


















































doc.urnentos 

Con mot i\o de la expedi ción rl e la Ley que amplió de 9 
a 12 millas la zona exclusiva el e pesca de país, y con 
autori zación del Cong re5o, el Ejecutivo negoció 
con Es tados Unidos y con J apón para fij ar los términos en 
que los nacionales de esos países, que tradicionalmente hubie­
ran pescado en las aguas incorporadas a nuestra jurisdi ccióu, 
y que un os cuantos días antes todavía eran mar a bi erto, pue­
dan seguir haciéndolo, durante un plazo que no excederá del 
31 ele dici embre de 1972. 

Estos conven ios :fueron formalizados, con Estad o,. 
el 27 de oetub re el e 19ó7, en oeasión de mi via je a Wash­
in gton y, el 7 de marzo del presrn te año, con Japón. 

Aunque cada convenio líen•" características propias, es 
común a ambos que, en el plazo de su vi gencia, no podrán 
incrementarse las actividades de los pescadores extranjeros ni 
podrá in iciarsr la explotació n de nue\·as especies ; no dirimen 
una cu(·s tión de soberanía, purs los tres gobi ernos hicieron 
r ese rva de sus drrechos y sólo 'se refieren a la posibilidad 
temporal d•· pt>sca ndo rn esas aguas. 

Desde d año en qm· :i\-léxico fijó Pn nue\·e millas 
la de su mar territorial. se habían suscitado discu­
sion es con varios países - mu y con Estados 
Unidos y Japón--. _que se habían negado siempre a recono­
cer nuestros más all á de tres millas. Ahora , sin em­
IJargo, los ron\'enios formalizados han venido a consagrar 
nuestra jurisdi cció n 110 sólo sobre las nueve 
que reclama!ldo, si11o so bre doce . Los gobiernos de 
Estados Unidos y J apó11 se lw11 comprometi do, por pnmera 
,-ez. a que sus pe5eadorrs no o¡wren en esas aguas territo­
riales de México. 

La CornisiCJJl de entre México ,. 
Estado3 l inidos comino oportunamente en la demarcació;, 
unto gráfica dt· h1s fronte ras mai-ítimas provisionales en 
w nas' · de pesca del Golfo del P acífico_ señalando los trazos 
técnicos correspondi entes, qne han sido ap robados, sin qtH' 
¡·!Jo implique prejnz¡rar para aj eno;; al convenio. 

capítulo v 

Para ap rt'c ia r mejor la ac.t i vi dad ec:o nómica uacional, es ne­
cesario cons iderarla dentro del panorama mundial de los úl­
timos meses y recordar que se acentuó la falta ele liquidez 
intern aciona l, debido al crecimiento desproporcionado entre 
el volumen del conwrcio y la acti\"idad económica, por una 
parte, y por otra, a la limitación de los medios internacionales 
de pago; lo que hizo que se registraran presiones recurrentes 
!?-obre las monedas usa das como reserva: el dólar y la libra 
esterlina. 

Sobrev ino la dna luarión de esta últ ima , seguida de u11 a 
;;e ri e de graYes presiones so bre las más importantes cliYisas. 

Grncias a las medidas intem as de previsión, tornadas con 
Loda oportun idad - principalme11 te al aumen to de nu estras 
rese rvas en oro v divi sas- el peso mexica no resistió firm e­
mente. 
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Ante las manifestaciones de inestabilidad, el Fondo :Mone­
tario Internacional inició una seri e de reuniones y consult11s 
--en las que México participó- para ataca r, en forma coor­
dinada, los problemas el e internacionaL Sostuvimos 
si empre la tesis de que era necesa rio tomar en cuenta lo::: 
H·q nerim ientos d.- países c-·n dc·sarroll o. 

La multipli cación creciente de llll f'S tro,; proble!ll as de toda 
índole, inclu yendo, en forma principaL los que se derivan , del 
incremento de nuestro sistema proclucti vo y la complejidad 
de toda economía modern a, exigen reformas adr.cuadas de 
la administración pública. 

N uestra admini straeió n se confi guró ell épocas pasadas, 
para afronta r las necesidadrs de una socir dad y una econo­
mía menos desa rrolladas ; en la actualidad exige una reorga­
nización sus tanciaL al m enos en ciertos que consi­
deramos prirnordialer.. Seguimos trabaja udo en la materia con 
la idea de que b s dependencias del Ejecuti\·o, los orga nismos 
descentralizados y las empresas de parti cipac ión estatal sean, 
cada vez más, fa ctores eficaces del desa rrollo nacional. . 

No se trata , simplemente, de cambia r ele nombre a algu­
¡;as dependencias o de hace r modificaciones superficiales . El 
programa abarca los di stintos campos en materia de orga ni­
..:ación y fun cionamiento de las entidades del sector público; 
las normas qu e las ri gen ; sus sistemas de coo rdinación ; los 
elementos materi ales con que trabajan; el adiestrami ento del 
personal, con pleno respeto a sus dr rrchos, y t>l sistema de 
planeación y programación. 

Está ya en marcha el procl'so de refo rmas necesa rias pa ra 
coordina r los gas tos del sector público, de manera que los 
recursos del Estado, humanos v material es, se utilicen con el 
máximo de eficiencia posible. 

Cornu ha sucedido e11 otros países que han emp rendido 
una reforma a fo ndo, Méx ico también necesi tará de años de 
preparación y años para realiza rla. La tarea, por su magni­
tud, no es fáci L ni susceptibl E' de soluciones apresuradas o 
provis ionales. 

Existen gravc>s di fi cnltades téCJJi cas, que no serán insupe­
rabl es; baneras legales, que es tá en nuestra mano modificar 
convenientemente sin necesidad de alterar la esencia de nues ­
tra es tructuw constitucional ; intereses que r esultarán perju­
di cados, pero que no nos detendrá n en el ·propósito el e mo­
derniZ<Ir el sistema admi nistratim del país, imperati vo de la 
etapa actual Lle nuestro desa rrollo. 

Sin de justi cia soeial, el desarrollo económico se­
ría un frío proeeso deshumanizado y contrario a los fines 
esenciales perseguidos por nuestro pueblo a través de toda su 
hi stori a ; sin independencia, el desarrollo es una fi cción que 
sólo conduce a in tol erabl e se rvidumbre. 

Nuestra posición económica es más firme cada año que 
transcurre, porque los mexicanos siguen traba jando esforzada­
mente; porque las im·ersiones realiza n sobre todo con 
el ahorro interno; ¡Jorque la deuda pública externa y las in ­
ve rsiones ex tranjeras las admitimos en la medida en qpe 
resulta n complementa ri as; porque cuidamos mucho de no con­
traer obli gaciones que rebasen nuestra ca pacidad de pago, 
aun lns más atractivas por su monto, plazo de redención e 
interés; porque procuramos en fin, destinar parte muy im­
portante de nuestras inYersiones hacia actividades altamente 
productivas, a sabi endas de que sacrificamos . algo del bienes­
tar actuaL en aras de un futuro mejor . 
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El desarrollo económico es una tarea a largo plazo, qu f 

no puede ni debe festinarse. Continuaremos, pues, con ca u· 
Lela y paciencia, ~abedores de que las conquistas logradas no 
son sino pu¡üo de partida para nuevos avances ; pero cautela 
no quiere decir timid rz, carencia de imaginación o falta dt> 
a udacia. 

El E:>Lado ?l'lexica ;IO, surgido de un profundo movirni enl•J 
n.: l·olucionario popular, dispone de los elementos jurídicos que 
lo autorizan a participar en distintos aspectos de la vida eco­
nómica del país y es, además, factor importante y positivo en 
E'1 proceso de nuestro desarrollo, tanto por la producción que 
realiza y los se rvicios que imparte, como su capacidad para 
construir las grandes obras de infrars tructura. 

La idea del desarrollo abandonada a la acción espontánea 
de las fuerzas privadas de la producción es actualmente in ­
aceptable. El desanollo debe ser resultado de la acción cons· 
ciente de la voluntad del pueblo que, racionalmente, se propone 
alcanzar determinados fines, para satisfacer necesidades ele 
las mayorías. Por eso no puede prescinclirse ele la acción del 
Estado como su principal impulsor y como la única entidad 
capaz de armonizar los diferentes intereses de la comunidad, 
ele tal manera que se logre evitar injustas concentraciones de 
riqueza y el aprovechamiento indebido de mwstros adelantos 
para benefi cio de grupos minoritarios. 

La teoría del desarrollo global de nuestro pueblo, coloca 
en primer término los conceptos de justici a y equidad. No 
sólo nos interesa aumenta r la riqueza, sino su adecuada dis­
tribución social. No sólo perseguirnos el incremento de la 
producción de bienes y servicios, sino que sean capaces de 
satisfacer las crecientes necesidades de la mayoría del pueblo, 
de tal manera que los frutos se derramen entre todos los com­
patriotas, particularmente los más necesitados. 

A los gobiernos de la Revolución mexicana les preocupa 
primordialmente el ·hombre y su llesa rrollo cabaL en todos 
los órdenes, por encima ele cualquier otra consideraci ón. El 
humanismo ha sido guía y meta de los tres movimientos fun­
damen tales del país; Independencia, Reforma y Revolución, 
y sigue inspirando permanentemente nue~tra acc ión económi­
c·a, soc ial y política. 

En este año celebramos , el tri gésimo aniversario ll e la 
nacionalización del petróleo, una el e las gestas más importan­
les de nuestra historia moderna. Con ese acto , la patria no 
sólo robusteció su plena soberanía, sino el dominio directo 
sobre las riquezas ele nuestro subsuelo que, por mandato cons· 
titucional, pertenecen a la nación. 

El 18 de marzo de 1938 es una fecha que habremos de 
reco rda r los mexicanos, porque en esa ocasión el país entero, 
encabeza do por el presi dente Lázaro Cárdenas, dio ejemplo 
de dignidad y valentía en acatamiento a los principios jurí­
di co~ que la nación se ha dado a sí misma. 

El desa rrollo económico del país se hizo posible, gracias 
a que entonces se ampliaron las bases de una autonomía e 
independencia que nadie puede ya di sctitir. En ciertos mo­
mentos, los escép ticos dudaron que tal acto de soberanía be­
neficiara a la nación; ahora, hasta los más pesimistas ven 
que nues tro crecimi ento ele las últimas tres décadas está ]¡ . 
gaclo al control que la nación ha ejercido sobre esa fu ente 
energéti ca de primordial importancia. 

La industria petrolera ha si do y es uno de los factores 
más dinámi cos en ·el progreso de la economía nacional. 

Los es fuerzos de muchos mex i ca~os l~ a n hecho posible su 
r:on ~olid ac i ón v desenvolvimiento. 

comercio exterior 

h·oblema esencia l ~i gue sitnc.lo el del sector ilt;rnpt uwrio. ~~~ 
desa rrollo es fundamental para rl avance dd pais y ~ó.lr:J '¡JCl· 
eirá lograrse mediante cuantiosas invers i on e~ del Esta do y de 
los principales grupos económicos, al mismo ti empo que con 
el esfuerzo mancomunado de muchos millares de mexicanos. 

St~ ha logrado crear una conciencia nacional de la nece­
si dad urgente. e includiL!e ele que todos concurramos en auxi­
lio el ~! campo con este doble resultado: mejorar las condi ciones 
económicas del campe~ino y ::nnnrntar correlativamente el 
mercado interno. 

AntPs de iniciarse el reparto agrario los bancos presta­
han con ga rantía de la ti erra; cuando no se les pagaba la 
embarga iJan y, después, no sabían qué hacer con las granel es 
ex tensiones improductivas que habían llegado a reunir. Ac­
tualmente, a los ejidatarios que se dedican al cultivo del al­
godón y del melón -para no poner sino dos ele los ejemplos 
más notorios- ·el sec tor privado les presta muchos millones 
de pesos al año, . con magnífi ca recuperación, sin necesidad de 
la ga rantía real de la ti erra. Conclusión: es la pro~uctividad 
del sujeto de crédito (sus capacidades pe rsonales, la posibi­
lidad de explotación de la ti erra , ga nado, industria, etcétera) 
la que da verdadera seguridad. 

Reconozco públicamente, corno en otras ocasiones, la im­
portante par ticipación de la banca privada en e]· crédito al 
campo; insisto en que la amplíe más, preferentemente, si así 
lo quiere, a la pequeña propi edad , para dejar liberados ma· 
yo rrs n•cursos oficiales destinados al ejido. 

Millones rle compatriotas han soportado e~to!camenle co n· 
di ciones de vida preca rias; no les pidamos más sacrificios; 
corramos en su ayuda. 

Los ojos de los pobres son ojos sin horizontes que nos 
están reclammido nuestra indeclinable solidaridad; no esta· 
mos, en verdad, corno para hacer oídos sordos al .call ado sufrir 
de los el e abajo. 

Debemos dar acceso aunque sea a un modesto bienestar 
a esas grandes porciones ele mexicanos: es urgente. prender 
en sus ojos siquiera una esperanza. 

Durante mi v1s1ta al vecino país del norte y en la oportuni­
dad de hallarme en una Sesión conjunta del Congreso, traté 
de preseniar, a grandes trazos, una imagen del México ac· 
tual , de sus problemas, de sus principios. 

Demandé, · a nombre de Méxi co -y oficiosamente de Amé­
ri ca Latina- mejores precios para nuestros productos y trato 
más equitativo en el comercio, intentando destacar que, para 
muchos de nuestros pueblos, éstas son cuestiones de vida o 
muerte, y la lentitud de nuestro desarrollo encierra un drama 
humano de incalculables consecuencias, por lo que implica de 
recursos naturales que no se aprovechan, de estéril pérdida 
de vidas, de desperdicio de energía creadora, de talentos que 
no ll egan ~mnca a florecer. 

AgregaLa que la humanidad debe deci dir si es más justo 
y más conveniente que unás cuantas naciones vivan en la 
opulencia rodeadas de países pobres, o en medio de otras na­
ciones prósperas, aunque las primeras no ll eguen a alcmizar 
PXcesiva riqueza. 

" Lo que quiero d ecir - resumía-:- es que si desearnos so­
hrel'ivir y alcanzar la paz debe producirse una verdadera re· 
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volución en las r:onciencias, que nos permita construir. entre 
todos, un mundo m á~' justo." 

o ••• o o o ••• •• ••• •• • • • • o o •• o. o o •••••• • o •• ••• •• •• ••• ' •• • 

E n la mism11 n ·uni ón (Duodéc ima de Con,;nlta de la Or­
ga nización de Estados Am~rica nos) propusimos, y fu e acep­
tada por unanim idad, la dec isión de los go biernos de los 
Estados miembros de dedicar nu e5tro t•s fu erzo al desarrollo 
económico y social de nuestros pueblos, en la inteli gencia eh~ 
que tales esfuerzos no se detendrán por el propósito de nin· 
gún Estado u organización para sub ve rtir ins tituciones de otro. 

Estamos empeñado;; en una larga y nada fá cil tarea: la 
de integrar económicamente a Amhica Latina. Nos hemos 
fijado plazos y metas; nos esforzamos por cumplir unos y 
realiza r las otras, pero creemos que si para ello diéramos pa­
sos en fal so, no solamente habríamos frenado el proceso, sino , 
quiz<Í , nos veríamos obligados a retroceder. Sin eludir ni sos­
laya r los problemas y sin pretender que ninguno de nuestros 
países sacrifique sus intereses fundamentales, los pasos que 
demos deben ser firmes, reali stas, para que contribuyan efi­
cazmente a la construcc ión del complejo edifici o que hemos rP­
suPlto erigir los latinoamericanos. 

Examinemos ahora, brevemente, el verdadero fondo del 
problemas [de los di stu.rbios estudiar;tiles] : la urgencia de una 
profunda reforma educacional. Problema no sólo de México: 
la crisis de la educación es mundial. 

La concepción general en que se apoya la ed ucación me­
xi cana sólo responde, en parte, a los apremios de nuestro 
ti empo y no se ha logrado apli ca rla cabalmen te. 

Al habla r de refo rma educacional estoy p ensando en la 
que debe ini cia rse en el hoga r, continuar en el jardín de 
niños, seguir en la primaria y la secundaria , proyectarse al 
1 >achillerato, llega r a los estudios medios, a los profesionales 
)' aun a los de posgraduados, e ir sentando, en todas las 
etapas, las bases en que ha de apoyarse la acti tud del ser 
humano ante la vida y su línea de conducta frente a sus se ­
mejantes. La educació-n es p ermanente, nunca termina. 

Desde luego, es absurdo acumular conocimientos, muchas 
veces anacrónicos, en las mentes juveni les, reca rgándoles inú­
tilmente la memoria. 

Se requiere seleccionar los conocimientos necesarios y pro­
porcionarlos al educando coordinadamente, adoptar método:­
pedagógicos modernos, que susciten su interés y curiosidad, 
eliminar obsoletos programas demasiado minuciosos y susti ­
tuirlos por otros de menos cantidad, de más calidad. 

No se me ocultan las enormes dificultades de tamaña em­
presa : los avances de la ciencia y de la técnica son verti gi­
nosos; lo que en este instante constituye el último descubri ­
mi ento , en el siguiente puede habe r sido ya superado por otra 
nueva invención . De ahí que no haya tiempo para hacer 
una síntes is meditada y menos aún completa de los conoci­
mi Pnto~ , para que sirva de base a la enseñanza . 

Por otra par te, la filosofía y la política cami nan rezaga­
das rPspecto de la ciencia y la tecnología y no alcanzan a 
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Pxpli ca r al joven lo~ modernos '"porqué~" m a o rga niza r r] p. 

hirlnmente la sociedad en que viw. 

Era profundamente intencionada la sabiduría revolucio­
na ria que transformó la Secretaría de J n~trucci ón en Secn,· 
taría de Educación. 

Quizá nos hemos preocupado dema~ iarlu por instruir y 
hemos descuidado el ensdíar. 

Deberemos enseñar a pensar, a entender, a actuur, a to· 
!erar y, lo que es muy importante, enseñar a aprender. 

Desde el niño hasta el adulto deberemos sembrar el prin ­
cipio de su vinculación con los demás. 

Tendremos que abandonar todo dogmatismo. A nosotros 
primero nos obli ga ban y, después, a veces, nos expli caban. 
Ahora , deberemos expli ca r primero, tratando de per~ua dir, 
no de imponer ; de sugerir, sin pretender dominar. 

Al mismo tiempo, debe rá cuidarse mucho que el niño o 
el joven no quede sin guía , abandonado a sus naturales, irre­
fl exivos impulsos. Quienes mayor capacidad tengan para ello 
tendrán que decidir y, además, definir con claridad, no en 
razón de situaciones transitorias o en fun ción de p ersonas, 
sino como directriz permanente, si al maestro debe privársele 
de toda autoridad frente al alumno y ha de suprimirse todo 
gobierno en las escuelas, o si, también en el régimen interior 
de cada aula y de cada institución educativa, deberá reali­
zarse la difícil , pPro no imposible, conjugación del orden con 
la libertad . 

No debemos dar complicadas lecciones de civismo, pero 
sí hacer comprender al educando que no todo le está permi­
tido, que su derecho está limitado por los derechos de los 
demás. Que vivir en sociedad implica tolerar, para ser tole­
rado. Que todo derecho trae aparejada una co rrelatiYa obli ­
gación. Que no toda la responsabilidad de los actos del menor 
es de los padres o de la sociedad , como con tan ta frecuencia 
se le di ce, sino que todos somos, por lo menos en parte, 
responsabl es de nuestro" actos y, conforme vamos creciendo, 
,-a creciendo paralelamente nuestra responsabilidad. 

Se debe tener presente siempre que el inscribirse en una 
escuela es confesar que no se sabe, en un acto de humildad 
que no denigra, sino enaltece po rque ll e\·a el elevado propÓ· 
sito de aprender. 

Se deberá procurar dejarle clara noción de que n1 un 
solo individuo, ni un solo grupo, ni una sola clase social, por 
ricos, por poderosos que sean o pretendan serlo, son dueño" 
de los destinos de México. Que la soberanía sólo radica en 
el pueblo y se ejerce a través de decisiones ma yori tarias. 

Por interés nacional y por la conveniencia de muchos 
jóvenes, al reestructurar la educación debemos tener muy pre­
sente las exigencias de nuestro desa rrollo económico. P ero, 
como dij e en Punta del Este : "Cuidemos que sea ni simple­
mente libresca ni sólo educación utilitaria. Educación para 
la producción y educación para la cultura. Sin el contenido 
humanista el desa rrollo económico nada signi fica en la his­
toria de un pueblo". 

En fin , la tarea consiste en " desa rroll a r a rmónicamente 
todas las facultades del ser humano y fom entar en él, a la 
\'ez el amor a la Patria y la conciencia de la solidaridad in ­
ternacional , en la independencia y en la justi cia". 

La meta es form ar hombres, ve rdaderos hombres , a la 
vez libres y responsabl es . 
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A vanee parcial del Grupo Andino 

La Com isión Mixta de los países del Grupo Andino se ha 
reunido por sex ta vez, pero tampoco ha logrado conciliar to­
dos los criterios en presencia . Esta reunión, celebrada en Car­
tagena, Colombia, del 29 de julio al lO de agosto, ha permi­
tido, sin embargo, que al cabo de trece días se alcanza ra n 
importantes coincidencias sobre múltiples aspectos de lo que 
será, en su día, el acuerdo que institucionalice el Grupo SuiJ­
regional Andino. En consecuenria, el balance de esta larga 
deliberación del má ximo organi smo de los seis países andi ­
nos no es ni plenamente satis factorio, ni enteramente decep­
<" ionante. 

La Comisión Mixta pudo apro bar una buena parte dt· l 
proyecto de acuerdo y resolvió abri r un paréntesis de 60 días 
para ver si durante ellos se consigue allanar las divergencias 
que subsisten sobre la otra pa1te, en particular la relativa al 
régimen de votación en los organismos del Grupo (Venezuela 
rechaza el sistema de mayoría de 2/3 y propone firmemen te 
un sistema con derecho de veto) y al programa de liberación 
comercial de la produción ya existente. Estas discrepancias 
determinaron que Venezuela, Ecuador y Perú estamparan nu· 
merosas reservas en los textos adoptados por la Comisión, 
mientras que los otros países, Chile, Bolivia y Colombia, ma· 
nifestaba n su decisión de aceptar el proyecto de acuerdo. 

P UNTOS DE COI NC IO ENC I \ 

Una de las resolu cione~ más sign ifi ca tivas tomadas en Ca rta­
gena es la de fijar en once años, a partir de 1969, el plazo 
el e desgravación total del comercio dentro del Grupo. Como 
~e sahe, este era uno de los motivos primordiales de discordia 
f• ntre los países andi nos, ya que mientras unos (Colom bia v 
( hile) propu~naban r l acortamiento de di cho plazo, otro·~ 
IV r tH'zuela sobre todo) preconizaban su ampliación. 

Al término de la reunión de Cartagena, los países del Gru­
po convini eron en celebrar una nueva reunión rl entro de dos 
meses en La Paz, con la esperanza de que para entonces se 
habrá n subsanarlo los di sr.ntimi entos pendientes. En este lapso 
una comisión dr estilo redacta rá un proyecto completo de 
pacto subregional, tomaudo r;omo base los textos discutidos y, 

rn princ1p10 o en parte, aprobados en Cartagena . Se informa 
que el a ntep royecto de ac uerdo constaba de trece capítulos. 
Según ha declarado Jorge Valencia Jaramillo, super inten· 
dente colombiano de Comercio Exterior, de 103 puntos di5cu· 
tidos, se ll egó a acuerdo en el 95%. Figuran entre ello$ los 
referentes a: la armonizació11 de las políticas ecoHómicas, la 
coo rdinación de los planes de desa rrollo, la programació n in· 
dustrial, la limitación de importaciones, las cláusulas de sal· 
vaguardia y un capítulo relacionado con la califi cación del 
origen de las mercaderías. En cuanto al arancel externo c.o­
mÍin se estableció un plazo de once años, mediante una des­
gravaeión mínima los primeros cinco años y una aproximación 
vertic.al en los seis años sigui entes. También se acordaron 
medidM monetarias aplicables en d caso de que un país mil'm­
l)l"o propicie una devaluación . 

Otras decisiones tomadas por la Comisión Mixta fueron: 

a] Constituir un grupo de estudio que preparará un pro­
yecto de acuerdo de complementación de la industria metal ­
mecániea. La iniciativa de esta idea corresponde a Chile, que 
presentó un documento de trabajo en el que sostiene la di · 
mensión insuficiente de los mercados nacionales y recuerda 
que el rubro de bienes de capital representó el año pasado 
para toda la subregión una cifra cercana a los mil millones 
de dólares. Agrega que es factible que esta cantidad se dú· 
plique para el próximo decenio, si se alcanza el nivel de pro­
greso que los seis países se han propuesto. El acuerdo de 
complementación tenderá a crear un complejo industrial eco­
nómico en la subregión , distribuyendo la fabricación de los 
distintos productos entre los !leis mi embros según sus cond icio­
nes y capaci dades . Se trata de un tipo de producción inexis­
tente o embrionario en la Subregión Andina. Comprendería, 
·~n tn'! otros, los siguiente;; productos : aviones comerciales, mo­
tonetas. motociciP.tas. armas. motores de diverso tipo, equipos 
,,Jéc:tri cos. maquinaria pesada, equipos industriales y otros pro·· 
duetos metal-mecánicos. 

h l Antes rh~ la reunión de la Comisión lVIixta en La Paz. 
t'll octubre próximo, se cong rega rán en Lima los jefes dt' pla­
nPaeión de los seis países. Tratarán de coord;nar los plan rs 
nacionales de desa rrollo. 

e] Los SP. is países andinos partieiparún unidos en la Feria 
futernacional de Osaka , Japón, que se efectua rá en 1970. F.l 
Grupo Andino prP.sentará un solo pabellón. 



informe mensual de la integración 1-llt¡noamerican.e 

PUNTOS DE DISL \'T IM IE:'íTO 

Las discordancias se manifesta ron más notor iamente t' Ll decla ­
raciones hechas por los represen ta ntes de los paísrs. 

La delegación chilena. dr cla ró: 

1) La delegación chilena exp resa su plena aceptación al 
p royecto de acuerdo subregional ap roba rlo dura nte el sexto 
per íodo de sesiones de la Comisión M ixta de la " Decla ra ción 
de Bogotá" . 

2) En consecuencia , de acuerdo con i ns trucc i one~ de su 
Gobiern o, p uede anuncia r la decisión de ~u país de ~uscribir 
r l p royecto aprobado. 

3) Al hacer este a nun cio, la delegación manifi rsta su sa· 
tisfacción por la exitosa culminación del proceso y :m co n­
fian za en que el acuerdo sea susc rito por todos lo~ países 
firm antes de la " Declaración el e Bogotá" . 

4) F inalmente, la delegación chilena reitera su convenci· 
miento de que el acuerdo suhregional significa una contribu­
ción muy positi va al p roceso de integración lati noameri cana 
y que representa el cumplimiento de un o de los obj eti \·os que 
~e propusieron los Pres irl<~ nte rl e Am¿; rir.a. en la Decla ración rle 
Purita del E.5te. 

La posición venezolana quedó co ncre la da. en las co nsta n· 
cias que la delegación pa rt icipante en la Comisió n M ixta in· 
lrodujo en el acta final. La delegación de Venezuela : 

a] Esti ma que en es t:1 Sexta Reuni ón de la Comis ión Mix ta 
se h an logrado avances su s t::~ nc i a l es y posit ivos en la colabo r:l· 
ción del proyecto de acuerdo sobre integración subregional, 
tanto en lo que se refiere al fondo como a la fo rma de su· tex to. 

b ] Considera asimismo q ue todas las delegaciones h an 
actuado con el más amplio espí ri tu el e colaho m ción ·y comp ren· 
si ón en relación a los p untos de ,·ista plan tea dos po r ca da pa ís 
,. q ui ere agrack ce r t"S p~rialm en t ... la rr.cep tivida rl rl emo~ t rad a 
por los rl emá~ pa Ís F· ~ en la co nside ración y el .anális i' rl (' ln:­
p l ~1n teami en tos venezola uo5. 

e'] Aun c"uamlo reconoce los mu y importantes progreso;; 
a lcan zados, considera que todavía no rs totalmente satisfa ctorio 
el régimen de vo tación de la Comisió11 y el de la l ih 1~rac i ón 
de la producción existente. · 

d] Por estas razones, la delegación de Venezuela no esta 
en condiciones de pronunciarse en esta oportunidad sob re el 
texto elaborado y reserva su posición hasta tanto su gobiern o 
estudie la s~tuación arriba plantead a y adopte u na deeisión 
final. 

Por su parte, el M inistro de Relaciones venezola ¡w .'dijo 
en Caracas : 

" En relac;ón con las eonven;acionr.s que se han e' tado 1:e· 
lcbra ncl o sobre el acuerd o subregio nal o paeto andino, ra tif ico 
mis an tc rio re~ d ecla rac i o n e~ en F'l sentido de q.ue a ún el .Go­
bi e rno \'enezola no no ha dado su ap robació n a nin guno de 
los proyectos elabo ra dos a nivPl de lo; exper tos en la Comisión 
!Vlixta . .. La reunión d r C:J r ta¡!;Cna P5 una eta pa de esas con· 
ve rsa <.:i ones y sus resulta dos se rán sometidos a la consideraci ón 
del señor Pr t>s ich·nte ele la R enú 1 •liea . . . En resumen, d go· 
hiern o de Vene:;r, ucla aún no l;a adoptado posición defi nit i",·:l 
r on relació n al pacto suhregio nal." 

Ademá~, en Ca racas se r.onsicle ra altamente improba ble quP 
Venezuela pueda firm a r un texto el e acuerdo andino antes di:' 
las elecciones nresi denciales del 5 el e diciembre. 

· En Lima, el presidente · de la delegación pe ruana en la 
Comis ión Mi xta m ani·festó ·que en Ca rta gena se ha bía p rogre· 
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sa cio en la a rmonizacw n ele las po::Icw nes, a unq ue subsisten 
divergencias en cuanto al p rograma de liberación , al aspecto 
institu cional y algunos otros temas . A ñadió que los sesen ta d ías 
servn a n pa ra que los gob ie rnos adopten provi dPneias so hn~ 
los puntos en que perduran l o~ d<-sacuerd os . 

Los rep resentantes ecuatorianos hicieron ver que, como en 
su p aís se p rocl ueiría el cambio de presidentes pocas ::ema nas 
después del término de la reunión de Cartagr na, ellos no po­
dían asumir compromisos en fi rm e y debía n ~er eons idr rado,; 
má~ bien como obse rva do res . 

La decidida actiLull de Coloml>ia a favor de un pro nto 
acuerdo se refleja en el discurso que el Pre~ i de nte \.a rios Llcn t' 
R estrepo p ronunció en Ca rtagena el 29 de julio, a l instal<n 
la Comisión Mixta. A firmó que la unión de las seis n a c i one~ 
no se puede logra r solamente con la el iminación de las barre ra~ 
a rancela ri as. si no concibi endo el c.on junto como un a unida d 
in tegral de desa r roll o, como un a un idad económica . Suh ra y<• 
q ue en el nuem proyecto de acuerdo sub regional fi gura el 
concep to de la p lanific.ació n del desa rrollo del á rea, junto con 
la manera de hacer los reajustes más adecuados pa ra lograr 
un a racional divisió n del t ra ba jo !'n trP. las ~e is naciones. 

Afi rmó también: "Sería un a locura, po r pa rte d 1·~ n uestra ~ 
naciones, el qu e, form ando las dos tercer :1s pa r t e~ de la. ALA U : 

(Asociación Latinoameri ca na dP Lib re Comncio). com Tncidos 
de q ue más temprano o más ta rde trndremos la in tegració n 
la tinoame ri ca na, no aprovechá ramo: . . . pa ra prepara r, me· 
dia nte la unión snbregional, las condiciones que p ermita n ll e· 
ga r en bu ena posición a la integración económica final" . 

Según el presidentr Lle ras Rest repo la:" uniones w bregio· 
nales consti tuyen paso previo indispensa ble para la integración 
continental. 

Las estadísticas publ icadas :1 raíz de la Heunión c!P Ca rt1l· 
gena ponen dE' reli eve que el ro mercio E' ntre lo~ ~e i ~ pa í~es 
a n d ino~ In aum entarlo ccn rapi tlez diez ve~-es ma yor C]Li l' f'111TP 
todos los m irmh ro:' el e la A!3ociación Lati noamerica na de Lihr!C' 
Comercio . En 1960 PI r omercio dentro del C nt uo Andino r·ra 
rl e só lo 11.3 mill onPs rl 1~ rl ñlnres, r n t tl!! IO C{ LI<' .r-n l 9ó6 sumó 
1 :i2.8 millones . 

Un acuerdo de complementación diferente: el 
de la industria pet roquímica entre 

países del Grupo Andino 

El 30 de julio último los r~presentantes permanentes de Bo· 
livia, Colombia, Chile y P erú comunicaron al Consejo Eje· 
cutivo P ermanente que sus países habían concerta do nn ::~cuerdo 
el e complementaci ón sob re productos de la ind ust ri a pet. roquí· 
mica y le remitinon el tt,x to del protocolo correspondi ente. 
De esta ma nera termi na ba el proc l'S~> qu e había comPnzado a 
fines de d iciem b re de 1967, cuando las del egac io nes de e~o,: 
mismos pa íses acompañadas de las de Ecuado r y V f" nezucl<J 
habían noti fi cado al CEP su intención de celebra r un ac uerdo 
de complementación en el sec tor petroquimi co. En aquella 
oportunidad las sP i ~ rep resenta.ciont·;: enlrcga ron tilmhi én 1111 

p royecto de protocolo el <' acuerdo. 

El Consejo E jecuti vo P erma nente. r-umplim t> nta ndn lo di ~· 
puesto en la resolueió n 99 (IV) . hi zo sa her :1 la:< demás Parlr~ 
Contra t ::~ tltes del Tratado de fvlontn ideo la intenció n q ue ten ían 
los seis países de concertar el acuerdo. A ¡JJincipios de frb rr. rn 
del presente año, Argentina, B rasil y México solicita ron que 
se ampliara el plazo para la ini ciación de las negociaciones y 
éste se prorrogó hasta d .. 9 de ab ril siguientl' . La ne~oc i ación 
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propiamente dicha comenzó a Ii nes de mayo y terminó el 2·1· 
de julio, habiendo participado en ella delegados de dit~z paí ­
,;es de la ALALf: (sólo Pa ra gua r quedó a l margen) . Como rP.­
~ ultado dP la negociat:ión, el 2S de julio susc ribieron el pro­
tocolo del acuerdo de complemclllar.!ón los ph-nipntenciario" 
de Bo]i ,·ia, Colombin , Chile y Perú. 

El acuerdo dt: complerncntación sobrr· produrtos de la in· 
dustria petroquímiea, firmado por los cuatro países a ndinos. 
es el sexto acuerdo de es ta naturaleza que se registra oficial­
mente en la .-\LM.C. Tiene rasgos muy particu la re~ que realzan 
' ll importancia. como in~trumento del proceso de integración 
r'conóini.ca. Efectivamente, incorpora varios pri nt:ipios funda · 
menta1es qu e ha~ta el presP.nte no ha bían pasado del plano 
teórico al práctico . F.n una dedar<J eión difundida en ::\1ontP· 
,-ideo . 

Lf'ls Represeutantes Permanentes ante la -I L ·U,c y los 
negoc iadores o[icial es de los paÍStéS par ti c ipa ntes se com­
placen en declarar qu e el rc.~ ultado de sus delibe raciones 
no solamente ha si do nmpli amentf' satisfactorio, s ino que 
co nstituye la iniciación de una m1 en1 etapa de caracterís­
ticas especiales en el proceso de integración económica 
de América Latina. in spirado f' ll lo~ p rin cip ios de la De­
claración de Bogotá y (•n forma co 111pa tibl e con los propÓ· 
s itos del Tratado ele Montevideo. 

E l acuerdo de complementación comprende 56 produc· 
tos JJf' troquímieo~, m aterias primas para la fahri cacióo 
ele p lástit:os, fibras ~i ntét ica s, caucho~ , pinturas. adhesivo~ 
r pesticidas. 

Se trata de produetos de g ran importancia para el de~­
arrollo de las economías de los países participantes, con 
plantas de tamaño adecuado, con altos ni veles de produt: · 
tiviclacl y eficiencia, en forma tal que podrán abastecer 
los mercados previstos a precios razonables. 

Hacia 1971 , el intercambio ele los productos m enciona­
dos entre los países parti cipantes será de orden equivalente 
a 60 millones de dóla res, y las inversiones para la instala· 
ción de las plantas respeúi vas se es timan en un a cifra 
equivalente a los 300 millones de dólares . 

Las principales quacterís tic¡¡s del protocolo son las 
siguientes: 

a] contiene un verdadero plan de desarrollo de la j¡¡_. 
dustria petroquímica en los renglones acordadoR, 
mediante la programación de inversiones, la coor­
dinación de políticas de producción, la localización 
de plantas en los distintos países, con criterios de 
especialización, con particular preocupación · por la 
situación de los menos desarrollados. 

La armonización ele e~te con junto de medida;; 
pe rmitirá obtener d máximo ap~·ovechamiento de 
ln~ rrcursos na turales di sponible~ 0 1 IH plena ntili-
7.ación de los faeto re~ dr prnrlucrión; 

b l dete rmina las IJaSPS de 1111 verdade ro mercado rn· 

mún de l o~ procluetos n e~ociados media nte f'! es ta­
bh·eimiento dt• un pro¡Yrama rlt' E- liminación pro· 
¡rrrsi\·a. automática o irn,Yor-nble rle todos l o~ 

n h, tá c uln~ a l intnr·a mhin. 'llW ~ ' ' r·umplir¡l e n 1111 
pl nxn m[!xinw clt·' 5 aií o.-;_ y la adopción dt' 1111 <H an­
t: l' i r• x tt•rno r·omún para los mis1;10" producto~ . df' 
ncucrdo a ~ ~~ g rado r1 t' elaboración; 

r·-1 prevé y es timula la forma ció n y funcion a mie nto de 
empresas multi nacionales con · apor tes de capital 
de los distintos paÍ~ ('S partiaipantes ; 

comercio exterior 

d] toma mr. dida s encaminadas a il rm oni za r el tr .'l lil· 
mientr¡ a los capitales ext ranjeros que ~e inYintan 
en el secto r del acuerdo; 

e 1 prevé la aplicación ele las medida;; qu e sean ind is­
pensables para orientar las inYersirmr~ . cuando sr·a 
necesario, por medio de in cr. ntin1" din•ctos n in­
di rectos ; y 

f] [aculta a la Comisión Adm ini stradora para elabo rar 
reglas destinadas a dirigir el inte rcambio y r:oor· 
dinar las políticas eco nómicas dd ~ef'lor, de · lo" 
paí~es participantes . 

La elaboración del protocolo seíi.alado ha sido posi blr· 
por la decisión de los países signatarios y la colaboración 
de todos los países de la ALALC, qu e han 1·is to en él un paso 
destinado a facilitar la integración de las indu~tria s pelro· 
químicas de toda la región. 

La sola l ~ nunciación antes hecha de los compromi so~ 
fundam entales asumidos por los países s ignatarios del 

·acuerdo, es suficiente para poner de reli eve la importancia 
de este paso, no solamente desde el punto de vista del en· 
rendimiento que ellos significan en uno de los sectores 
industriales más dinámico y tecnifi cado de la industria , 
s ino por cuanto representa un antecedente decisivo para 
l a~ futuras etapas del proceso dP integración económica de 
América Latina. 

Por su indisc utible importancia reprod ucim o;; el texto Ín · 
tegro de es te acuerdo de complementació n. 

Protocolo de acuerdo de cornplementación sobre 
la industria petroquímica 

Los Plenipotencia rios debidamente autorizados por sus Go­
biernos convienen en celebrar un acuerdo de cornpl emen· 
tación de conformidad con el Tratado el e Montevideo y 
las r esoluciones pertinen tes, que se 1:eg-irá por las rli.,\p,os i­
ciones del presentP. Protocolo. 

capítulo i 
OBJETIVOS DEL ACUERUO 

Articulo ]9 El objetivo general del presente acuerdo es 
acelerar y fortalecer el proceso de integración . económica 
de los países participantes, inspirado en los principios de 
la Declaración de Bogotá y en forma compatible con los 
propósitos del Tratado de Montevideo. 

Dentro ·de estos lineamientos, el acuerdo persigue los 
siguientes objetivos específicos: 

a] promover el desa rrollo equilibrado de la industria 
p etroquünica , mediante el establecimiento o am­
pliación de plantas destinada~ a la fal.•ri cación de 
produc-tos primarios, intermedios y fina les; 

h l promover la instalación de plantas de tama iío Óp· 

timo para aprovechar lns el'o nomía~ dt· e~ra la y 
atender aclt'cuadamentt' el mercado ampliado, erin· 
fornw a r-riterio~ df' r·~ ¡wcializ ación; 

e] con t ribuir a ate nuar la ;: dift ~ lT n c i il" dP rl P~a rroll o 
eco nómif'o rlc ]oc; pai,.:r-~ partir.ipnntt··~ entP' s í: 

el] facilitar y acele rar la form acir'm del Jn f' lTadn común 
latinoamf'r icano; Y 

e) alcanzar niveles de eficiencia y de productividad 
que permitan la colocación . d P. ¡¿s productos del S P.e· 
lnr en los uwrca rlos internacionales. 
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capítulo tt 
DE F I:\l C IÓ0i DEL S F.\.T()H 

Artículo :l~' El sector industrial del presente acuerdo com­
prende los productos que se indican a continuación, iden­
tifi cados por los itern correspondientes ele la N.-\BALALC. 

28.03.0.01 Negro ele humo; 29.01.2.99 Tetrámero de 
propileno; 29.01.5 .01 Es ti reno; 29.02.2.01 HexaclorocicJo. 
hexano (mezcla de isómeros); 29.02.2.02 Hexaclorociclohc· 
xano (isómero gamma puro; linclano) ; 29.02.2.03 Octa ­
clorotetrahidroindometil eni ndano ( clorchmo ) ; 29.02.:).() l 
Paradiclorobenceno; 29 .02.3.02 Hexaclorobenceno; 29 .02. 
3.04 Diclorodifeniltricloroetano (DDT) ; 29.02.3 .07 l ,2,J, 
'1, lO, lO- hexacloro -1 ,4-,4a,5,8,8,8a -hexahidro-1,4.,5,8-climeta­
nonaftaleno ( aldrin) ; 29.02.3.99 Diclorodifenildicloroetano 
(DDD o TDE); 29.04.1.04 N-Butano!; 29.04.1.99 2 etil­
hexanol ; 29.04.2.05 P entaeritritol; 29.07 .1.04 Pentacloro­
fenol; 29.08.1.99 Metoxi -cloro; 29.08.3.99 Triclorofenato 
de sodio; 29.09.2.02 1,2,3,4.,10, 10-Hexacloro-6,7-epoxy-1, 
4,4a, 5,6,7,8,8a- octahidro -1,4, 5,8 -climetanonaftal eno ( di el­
clrin) ; 29.09 .2.99 1,2,3,4,10, 10-Hexacloro-6, 7 -epoxy-1 ,4, 
4a,5,6,7 ,8,8a-octahidro-l,4 en do, endo-5,8-dimetanonaftal r.· 
no ( endrin) ; 29.14.2.17 Aceta to de vinilo; 29.15.2.01 Aci­
do tereftáli co ; 29.15.2.99 Dimetiltereftalato; 29.16.9.03 
Acido 2A· -Dicloro-fenoxiacético (2,4--D ) ; 29.16.9.04 Ácido 
2,4,5 -Tricloro-fenoxiacético (2,4-,5-T); 29.21.0.05 Tiofos­
fato de 0 ,0-dietil-p-nitrofenol (parathion etílico) ; 29.21.0. 
06 Tiofosfato de 0,0-dimetil-p-nitrofenol (parathion metí­
lico) ; 29.21.0.99 Benzotiofosfato O- etil-O, p- nitrofenilo 
(EPN); 29.22.2.02 Hexametilenodiamina ; 29.31.3.07 Eti­
len-bis-ditio-carbamato manganoso (MANEE); 29.31.3.08 
Etilen-bis-ditio-carbamato de zinc (ZINEB); 29.31.6.07 O, 
0-Dimetilditiofosfato del mercaptosuccinato de dietilo (ma­
lation); 29.32 .0.99 Arseniato de metilo; 29.35.8.01 Capro­
lactama; 38.19.0.05 Cloroparafinas líqu idas; 39 .02.2.04 
Cloruro ele polivinilo (grado emulsión) ; 39.02.2.07 Po­
liacrilonitrilo; 56.01.1.03 Fibras acrílicas cliscontinuati, sin 
cardar, si n peinar ni tener otra operación preparatoria del 
hilado; 56.02.1.03 Cables para discontinuos, ele fibra¡; acrí­
licas ( tow) ; 56.04. 1.03 Tops ele fibras acrílicas. 

Los compromisos adquiridos por cada uno de los paises 
miembros para, la producción e importación de los produc· 
.tos del acuerdo se indican en el "Cuadro de productos ne· 
gociados" que fi gura como Anexo, [No se publica aquí 
este Anexo.] 

Los participantes se comprometen a mantener en . todos 
sus términos los compromisos asumidos con relación a pro­
ductos incluidos en otros acuerdos de complementaéión y 
que al mismo tiempo integren el presente. . · 

Artículo 3? Para los efectos de la inciusiÓn de nuevos 
productos, el Consejo de Administración del Acuerdo hará 
la correspondiente preposición al Comité Ejecutivo P er­
manente. Dicha inclusión se hará cumpli endo las disposi­
ciones de la Resolución 99 (IV) o las normas sustitutivas 
o complementarias que dicten los órganos de la Asociación. 

El Conse jo de Administración del Acuerdo prestará 
preferente atención a las solicitudes de cambio, incorpora­
ción el e nue\·os productos y j o ampliación de la capacidad 
de las plantas ya existentes qw~ formul en los países de 
menor desa rrollo económico relativo en base a los estudios 
ele carácter técnico y económico que realicen. Además 
recomendará y los países participantes del acuerdo apo­
yarán especialmente, di chas solici tudes ante los organismos 
competentes de la AT~<\I.C . 
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capítulo ttt 
COOH DJ ;'o:AC !Ó;\' DE LAS J;\ VEHS IO::"\F:S 

Artíctdo 49 Para alcanza r plenamente los obj eli\'OS de este 
ac uerdo los países par ticipantes asumen los siguientes com­
promisos : 

a ] cada una de las Partes y ele acuerdo con los instru­
men tos lega les pertinetes, desalentará, no fomentará 
o no permitirá el esta bl ecimiento en su territorio de 
plant~s pa ra producciones simila res a aquellas que 
se aEigna ron a otros países participantes, a fin ele 
evitar que se desvirtúe la distribución del mercado 
convenido mediante las negociaciones realizada~ 
dentro del acuerdo. 

La determinación de si la produ cción de estas 
plantas desvirtúa o no los objetivos del acuerdo, 
será tomada por el Consejo rl e Administración; 

b] adoptar y aplicar las medidas que sean indispensa­
bles para orientar las inversiones, en los casos en 
que .fuera necesario, por medio de incentivos di ­
rectos, hac ia aquellaf. plantas cuyo es ta hl~cimiento 
se les hubiera asignado en ..,¡ acuerdo ; 

e] establecer los plazos máximos dentro de los cuale;: 
entrarán a fun cionar las plantas que se asignen en 
este acuerdo a cada uno de los países participan­
tes. Los demás países aunarán sus esfu erzos para 
facilitar al país adjudi catario el oportuno cumpli­
miento de dichos compromisos; 

d] armonizar el tratamiento a los capitales extranj e­
ros que se inviertan en el sector del acuerdo, espe­
cialmente en lo que hace a elimina r la doble tri­
butación entre los países participantes y fa cilitar 
rl establecimiento eh~ aqu rllos que sea n originarios 
ele esos países; y 

el establecer el regimen pa ra la creación y .fun ciona ­
miento de empresas multinacionales encaminadas a 
participar en determinadas producciones, o en la 
ampliación o moclernízació n de las existentes, des­
tinadas a cubrir la drm~tnda del mercado ampliado. 

capítulo iv 
I'ROGHAMA Df~ LIBEHAC IÓ N 

Artículo 5v Los países se comprometen a liberar total­
mente entre ellos, a más tardar el 31 de diciembre de 1973, 
la importación de los productos originarios de los países 
participantes, que hayan negociado dentro del acuerdo. 

. A esos efectos se aplicará una reducción igual al 20 
por ciento anual a partir del total de los gravámenes adua­
neros y de otros reca rgos de efectos equivalentes vigentes 
a la firma del acuerdo ele complementación, por todos los 
países y para todos los productos en que cada uno par­
ticipe. No obstante lo anterior, los países no están obliga­
dos a aplicar el régimen ele desgravación porcentual in­
dicado a los productos que les sran asignados para su fa­
bricación. 

En el momento en que el país productor comience n 
fabrica r el producto asignado lo comunicará al Consejo 
de Administración del Acuerdo quien informará el hecho 
a los países compr::~clo res debi endo éstos de inmediato re­
bajar a cero el gra vamen correspondien te, acelerando de 
este modo el régimen general establecido . 
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Artículo 69 En la fecha de entrada en vigencia del 
acuerdo quedarán automáticamente eliminadas entre los 
participantes, las restricciones no arancelarias que afecten 
la importación de los productos negociados por ca da país 
en el acuerdo y no podrán establecerse nuevas restriccio­
nes en el futuro . 

Artículo 79 La eliminación de gravámenes y res tri c­
ciones será irrevocable. 

Artículo 89 A partir de la fecha de vigencia del acuer­
do, los gobiernos participantes no podrán crea r ningún 
nuevo derecho o gravamen a la importación de los produc­
tos negociados, originarios de di chos países, distintos de 
los declarados en el Anexo del presente Protocolo, ni adop­
tar medidas de ninguna naturaleza que restrinj an su im­
portación al territorio de cualquiera de ellos . 

Artículo 99 En cualquier tiempo los participantes po­
drán adoptar decisiones para acelerar el cumplimi en to de 
este programa de liberación , a fin de llega r al libre co­
mercio de los productos del acuerdo antes de la fecha in­
dicada en el artículo 5?_ 

Artículo 109 Los beneficios que los países participan­
tes se otorguen recíp rocamente se ex tenderán automática­
mente y sin el otorgamiento de compensaciones, a los paí­
ses reconocidos como de menor desa rrollo económico rela­
ti vo, independientemente de negociación y adhesión a este 
acuerdo. 

Artícu:lo 119 Las ventajas que se otorguen a los países 
de menor desarrollo económico relativo participantes de 
este acuerdo, tendrán el ca rácter de no extensivas, de acuer­
do con el artículo séptimo de la Resolución 99 (IV) de la 
Conferencia de las Partes Contratantes. 

A rtícwlo 129 Sin perjuicio de la armonización de los 
tratamientos apli r-a clos a las importaciones provenientes de 
terceros países, los Gobiernos par ti cipantes del acuerdo 
se comprometen a dar cumplimiento a lo dispuesto por el 
artículo segundo de la Resolución 53 (II) de la Confe­
rencia. 

Artículo 139 Las presentes normas se aplica rán, en la 
medida que corresponda, a cualesqui era productos que se 
incorporen_ confo rme a lo previsto por el a rtículo 39, al 
programa ele liberación del acuerdo. 

capítulo v 
CL1Í. USUL AS DE SALVAGUARDIA 

A rtículo 14!' Los países se comprometen a no aplicar las 
cláusul as de salvaguardia estipuladas en el capítulo VI 

del Tratado de Montevideo, en relación con los productos 
negociados en el acuerdo, mientras el Consejo de Adminis­
tración no reglamente su aplicación. 

capítulo vt 

PROGRAMA DE ARMONll.-\CJÓN ARANCEL-\R J.-\ 

Y ARA NCEL EXTERNO COMCN 

Artícu.lo 15!' Si n perJUICIO del Arancel Externo Común 
que adopte la Asociación Latinoamericana de Libre Co­
mercio y has ta tanto ello no ocurra, los países participan­
tes se comprometen a establece r un Arancel Externo Co­
mún para los productos negociados en el acuerdo. Dicho 

comercio exterior 

Arancel tendrá como propos1tos fundamentales promover 
el desa rrollo de la industria petroquímica sobre bases de 
recip rocidad y equidad , establecer una protección efectiva 
en favor de los productos del acuerdo frente a la compe­
tencia externa , evitar la creación de empresas antieconómi­
cas al amparo de protecciones exageradas y propender al 
establecimiento de condi ciones equitativas de competencia 
entre sus miembros. 

A rtícu.lo 169 Para determinar el Arancel Externo Co­
mún a que se refiere el artículo anterior, con relación a 
los productos negociados en el presente acuerdo, se esta­
blecen tres categorías de productos, según su grado de 
elaboració n en la cadena de producción, asignando a cada 
ca tegoría un diferente porcentaj e ele margen de preferencia 
arancelaria frente a producciones de países no miembros 
del acuerdo. 

Dichos productos se clasificarán de la siguiente forma: 

A. Produc tos primarios 

B. Productos intermedios 

28.03.0.01 Negro de humo; 29.01.2.99 Tetrámetro de 
propileno; 29.01.5.01 Es ti reno ; 29.04 .. 1.04 N-Butano!; 
29.04 .. 1.99 2 etilhexanol; 29.14 .. 2 .17 Acetato de vinilo; 
29.15.2.01 Ácido tereftálico; 29.15.2.99 Dimetiltereftala ­
to; 29.16.9.03 Ácido 2,4 -Dicloro-fenoxiacético (2,4.-D); 
29.16.9.04. Ácido 2,4,5 -Tricloro-fenoxiacéti co (2,4-,5-T) ; 
29.22.2.02 Hexametilenodiamina; 29.35.8.01 Caprolacta­
ma; 38.19.0.05 Cloroparafinas líquidas; 

C. Produ.ctos final es 

29.02.2.01 Hexaclo rociclohexano (mezcla de isómeros) ; 
29.02.2.02 Hexaclorociclohexano (isómero gamma puro; 
linda no) ; 29 .02.2.03 Octaclorotetrahidroindometilenindano 
( clordano) ; 29.02.3.01 Paradiclorobenceno; 29.02.3.02 
Hexaclorobenceno; 29.02.3.04 Diclorodifeniltricloroetano 
(DDT) ; 29.02.3 .07 1,2,3,4.,10,10-hexacloro-l,4.,4a,5,8,8,8a­
hexahidro-1 ,4,5,8-dimetanonaftaleno ( aldrin) ; 29.02.3.99 
Diclorodifenildicloroetano (DDD o TDE) ; 29.04 .. 2.05 Pen­
taeritritol; 29.07.1.04 Pentaclorofenol; 29.08.1.99 Metoxi­
cloro; 29.08.3 .99 Triclorofenato de sodio; 29.09.2.02 1,2, 
3,4,10,10-I-Iexacloro - 6,7 -epoxy - 1,4,4a,5,6,7,8,8a-octahidro­
l ,4,5,8-dimetanoftaleno ( dieldrin) ; 29.09.2.99 1,2,3,4,10, 
10-Hexacloro-6,7 -epoxy-1,4,4a,5,6,7 ,8,8a-octahidro-1,4 en do, 
endo-5,8-dimetanonaftaleno ( endrin) ; 29.21.0.05 Tiofosfato 
de 0,0-dietil-p-nitrofenol (parathion etílico) ; 29.21.0.06 
Ti o fo s fato de 0,0-dimetil-p-nitrofenol (parathion etí-
1 i e o) ; 29.21.0.99 Benzotiofosfato 0-etil-O,p-nitrofenilo 
(EPN) ; 29.3 1.3.07 Etilen-bis-clitio-carbamato mangana­
so (MANEE); 29.3 1.3.08 Etilen-bis-ditio-carbamato de zinc 
(ZINEB) ; 29.31.6.07 0,0-Dimetilditiofosfato del mercapto­
succinato de dietilo (malation) ; 29.32.0.99 Arseniato de 
metilo; 39.02.2.04 Cloruro de polivinilo (grado emulsión) ; 
39 .02.2.07 Poliacrilonitrilo; 56.01.1.03 Fibras acrílicas dis­
continuas, sin ca rdar, sin peinar ni tener otra operación 
preparatoria clF•l hilado; 56.02.1.03 Cables para discon­
tinuos, de fibra s acrílicas ( tow) ; 56.04.1.03 Tops de fibras 
acrílicas. 

A rtícn!o 179 El Ara ncel Externo Común que se esta­
blezca para cada producto deberá regir a más tarda r cuan­
do el país productor an uncie oficialmente que está en 
condi ciones de comenza r las entregas del producto de que 
se trate. 



Dicho Arancel deberá p revér pa ra las catego rías de 
productos a que se refiere el articulo anterior, d ma rge n 
de preferencia míni mo que se establece a continuación: 

a] para los productos pri m¡uios: 15 por c:ento de su 
precio normal ; 

b J para los productos intermedios : 25 por cien to de 
su precio normal ; y 

e J para los productos final es : 50 por ciento ele su p re­
cio normal. 

El Arancel Externo Común que se es tablezca para los 
productos finales, podrá ser objeto de un régimen espe­
cial de atenuación a fi n de estimul ar la eficiencia de las 
plantas de producción zonal. En todo caso, el margen de 
preferencia se conservará a un nivel mínimo del 25 por 
ciento del precio normal del producto . 

Artículo 189 Los gravámenes que se establezcan en el 
Arancel Extemo Común para los productos negociados 
en el presente acuerdo, serii n calculados en base a precios 
normales de importación toman do como referencia ln De­
finición del Valor de Bruselas y sus Notas Interpretativas . 

El Consejo de Administraci ón podrá fij ar en cé>.sos 
especiales, valores míni mos a )a importación ele merca.derías 
originarias de países no miembros del acuerdo, conform e 
a lo previsto por la Resolución 122 (V) de la Conferencia, 
y recomendará su adopción a los Gobiern os participan tes 
del presente acuerdo . 

Artícu!o 19? El programa al que se refieren los ar­
tículos precedentes se aplicará en form a coordinada con 
el prognmu1 de liberación de que trata el capítulo lV y 
se alcanznrá a más tarda r en el mismo plazo que para es te 
último. 

Artícnlo 20r El programa de armonización externa se 
aplicará a partir de los derechos y gravámenes que apa·· 
recen consignados en el " Cuadro de productos negocia ­
dos" es tablecido en el Anexo. 

A rtícnlo 219 Los participantes deberán solicitar al Con ­
se jo ele Admi nistración la autorización necesaria para 
otorga r concesiones en favo r de países no miembros del 
acuedo, sobre los productos negociados en el mismo. 

El Consejo de Administración decidirá por dos tercios 
de sus miembros y sin que exista voto negativo. El Con­
sejo dará tra tamiento preferencial a las solicitudes que se 
refierc111 a p roductos originarios ele los países miemb ros 
de la ALAL C. 

A rtíndo 22P El Conse jo de Administración podrá ou­
torizar modificaciones transitorias del Arancel Externo 
Común si se p resentaren si tuaciones especiales en la oferta 
ele los productos del sector que afecten o amenacen afecta r 
la producción o el consumo de alguno de los participantes. 

capítulo vn 

CALIFICA C!Ó:-,; DE OIUCE N 

Arúcu.lo 23P Los p t·oductos a que se refiere el presen­
te acur rdo, senín con:-i dera ¡ios o rigina ri os el e la Zona 
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cuando h ayan sido producidos en el territorio de los países 
participantes y cumplan con las disposiciones vigentes en 
Ja AL\.L C. 

Los requisitos especw cos de ori gen fij ados por la Aso­
ciación regirán para los productos del presen te acuerdo. 

lVIientras los órganos de la Asociación no establezcan 
los requisitos específicos de origen que regirán para los 
productos objeto del presente acuerd o, se aplica rán a di­
chos productos las disposiciones del a rtículo tercero ele la 
Resolución 32 (III) de la Conferencia . 

capítulo vnt 

REGLAMENTA CIÓ N DE LA COMPETE NC IA 

A rtículo 249 Los países participantes se comprometen a 
armonizar sus legislaciones nacionales en materia de régi­
men de las importaciones y política aduanera que tengan 
relación con el sector, a fin ele normaliza r las condiciones 
de competencia en los distintos productos. 

Artículo 259 El Consejo ele Administración estará en­
cargado de proponer las medicbs conducentes a los fin es 
indicados en el artículo anterior. 

A rtícu.lo 26° Para aquellos casos de importaciones de 
productos del acuerdo provenientes de países no miembros 
de éste, que se presenten a precios afectados por du.rnp­
ing u otras prácticas de efectos equivalentes, el Consejo 
de Administración establecerá un procedimiento de pro­
tecc:ón. P ara establecerlo, el Consejo de Administración 
adoptará, para cada uno de los productos clel acuerdo , 
los sigui entes criterios : 

1) Calcul ará un valor aduanero. 

Para el cálculo del valor ad uanero se tornará 
en cuentc1 el precio interno del país o de los países 
que reali cen dumping u otras prácticas desleales de 
comercio y el promedio de los precios de expor ta­
ción de los países que ofrezca n el mismo producto 
en cond;ciones normales. 

Formarán parte del valor aduanero el fl ete y 
los seguros correspondientes hasta el lugar de des­
tino. 

2) Establecerá un mecani smo correctivo que asegure 
la obtención del mi smo vale r ex aduana . 

Se entenderá como valor ex aduana , la can­
tidad resultante de adicionar al valor aduanero, el 
margen de preferencia otorgado para cada pro­
ducto. 

El Consejo de Administración recomendará a los Go­
biernos Lle los paises pa rticipantes del acuerdo, la adop­
ción del procedimiento que establezca, u otros de efectos 
equivalentes, en la medida en que los productos obj eto 
del acuerdo estén en condiciones de ser comerciali zados. 

Artículo 279 Los países miembros del presente acuerdo 
no podrán adop tar nin gún régimen arancelario que dis­
mi nuya el ma rgen de preferencia establ eciclo por el acuer-
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do para los productos objeto del mismo, sea a través de 
puertos libres, parques industriales, regímenes especiales 
liberatorios u organismos o entidades que gocen de libe­
raciones especiales . . 

capítulo ix 
ADMINISTRACIÓN DEL ACUERDO 

Artículo 289 La administración del acuerdo estará a ca r­
ero de un Consejo de Administración, integrado por un 
~epresentante titular de cada Gobierno miembro. Cada 
representante tendrá un alterno. 

Podrán tener acceso a sus sesiones, con voz pero sin 
voto, otras entidades y personas, según lo establezca el 
reglamento del Consejo de Administración. 

Artículo 299 El Copsejo quedará constituido y se ins­
talará dentro de los 60 días contados desde la fecha de 
la declaraci61~ ele ~omp!ltibilidad del acuerdo y en su pri­
mera sesión aprobará su reglamento interno. 

Artículo 309 El Consejo celebrará sesiones ordinarias 
por lo menos dos veces al año en la forma que lo esta­
blezca el reglamento. Sin embargo, podrá reunirse en se­
siones extraordinarias cmindo así lo soliciten por lo menos 
dos de sus miembros. 

Artículo 319 Además de las que le confi eren otras 
cláusulas de este acuerdo, el Consejo tendrá las siguien ­
tes atribuciones: 

a] velar por la aplicación del presente acuerdo y eva­
luar sus resultados debiendo informar anualmente 
a :los gobiei'nos de los ·países participantes; 

b J velar por el cumplimiento de los programas de li­
beración y de armonización externa a que se re­
fi eren los · capítulos IV y VI del presente acuerdo y 
adoptar las medidas que fueren necesarias para su 
cumplimiento; 

e] analizar anualmente, a partir de la vigencia del 
presente Protocolo, el estado de los proyectos des­
tinados a la fabri cación de los productos objeto del 
acuerdo, con el fin de establecer los plazos máximos 
para la puesta en marcha de las plantas respecti vas 
y cuando fuere el caso para renegociar las conce­
siones obtenidas; 

el] vigilar el desarrollo del intercambio y, cuando sea 
el caso, recomendar medidas específicas para eli­
minar o evitar entorpecimientos en las corrientes 
de comel'cio; 

e J revisar y fijar, conforme a los criterios generales 
establecidos en el presente acuerdo, los márgenes 
de preferencia para aquellos productos a los que 
se les haya asignado márgenes mínimos el e pre­
ferencia provisorios; 

f] proponer nuevos productos para su inclusión en el 
acuerdo, de conformidad con lo di spuesto por el 
artículo 3Q; 

comercio exterior 

g] proponer al Comité Ejecutivo Permanente la fija­
ción o revisión de los requisitos específicos de ori­
gen que regirán para los productos del presente 
acuerdo; 

h] velar por la ejecucw n oportuna de los proyectos 
adjudicados a cada país en el plazo estipulado y 
dictar las medidas adecuadas a ese fin; 

i] dictar normas sobre comerciali zación y condiciones 
de competencia para los productos del acuerdo y 
formular las recomendaciones que estime com·e­
nientes para su cabal cumplimi ento; 

j] resolver sobre las duelas de interpretación ele las 
cláusulas del acuerdo; 

k] ·'en ,caso de discrepancias · en la aplicación del pre­
sente acuerdo, lleva r a cabo los procesos ele nego­
ciación, , buenos oficios, mediación y conciliación 
que fueren necesarios; 

1] reglamentar, de r:;onformid acl con lo dispuesto por 
el artículo 148, la aplicación de las dáusulas el e 
salvaguardia con relación a los productos negocia­

.. dos en el presente acuerdo; 

m] estudiar las posibilidades el e financiación ele las in­
versiones y colaborar con los Gobiernos partici­
pantes cuando se lo soliciten, en las gestiones ante 
los organismos internacionales el e crédito; 

n] suspender total o parcialmente a un participante del 
goce el e los benefi cios derivados del presente acuer­
do cuando incurriere en incumplimiento de sus 
disposiciones en fo rma que a juicio del Consejo 
de Administración implicara un deterioro de los 
objetivos del mismo. La parte interesada podrá, 
en este caso, recurrir a los mecanismos ele solu­
ción de controversias contemplados en las Resolu­
ciones 165, 172 (Cl\1-I/III-E) y 198 (CM-II/VI-E) 
y las normas que eventualmente las complementen o 
sustituyan; y 

o] desempeñar cualesquiera otras funciones que sean 
de interés común de los países participantes en ma­
terias propias del acuerdo y conforme a sus tér­
minos. 

Articulo 329 Las decisiones del Consejo de Administra­
ción serán tomadas con el voto afirmativo de dos tercios 
de los países miembros. 

Artículo 339 En cumplimiento de sus funciones el Con­
sejo de Administración podrá soli cita r la colaboración téc­
nica de los aseso res que estime conveni ente. 

capítulo x 
DE LA ADHESIÓN 

A rtículo 349 El presente acuerdo quedará abierto a la ad­
hesión de cualqu-ie r Parte Cont ratante del Tratado de Mon · 
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tevideo, debiendo especialmente convenirse el ingreso a él 
en los términos de la Resolución 99 (IV) de la Confe­
rencia. Las negociaciones correspondientes se reali za rán 
entre los gobiernos parti cipantes del acuerdo y la parte 
cont ra tan te que solici ta su adhesión al mismo, en el seno 
del Consejo de Administración. 

Artículo 35r El presente acuerdo entrará en vigo r pa­
ra el Estado adherente 90 días después del cl epósi to del 
instrumento respectivo de adhesión en la Secretaría del 
Comité Ej ecutivo P ermanente. 

capítulo xt 
DE LA DENU NC IA 

Artículo 369 A partir de tres años contados desde la vi­
gencia del presente acuerdo, cualquier go bierno partici­
pante podrá denunciarlo, mediante comunicación a los 
demás gobiernos, por lo menos con 30 días de anticipación 
al depósito del respectivo instrumento de denuncia, en la 
Secretaría del Comité Ej ecutivo P ermanente. En tal caso, 
los derechos y obligacio11es originados en el presente acuer­
do cesa rán automáticamente, a excepción de los derechos 
adquiridos y de las obli gaciones contraídas en virtud de 
los capítulos n , III, IV, VI, VII y Vlll que se mantendrán en 
vigor, por un período de dos años contados desde la fecha 
de depósito del respecti vo instrumento el e denuncia. 

Los países de menor clesa rollo económico relativo que­
clan exceptuados de la norma general del párrafo anterior 
en lo referente al plazo de tres años para la denuncia, pu· 
di enclo por lo tanto denuncia r en cualquier momento el 
presente acuerdo, debiendo sujetarse a todas las demás 
disposiciones establecidas en el prPsente artículo. 

capítulo xn 
DE LA VIGENCIA Y DEPÓSITO 

Artíczdo 379 El presente acuerdo entrará en vigo r una 
vez que el Comité E jecutivo Permanente haya reco nocido 
su compatibilidad con los prin cipios y objetivos generales 
del Tratado de :Mon tevideo. 

Artículo 38P Los gobiernos signatarios debe rán poner 
en aplicación el presente acuerdo dentro del plazo de 90 
días contados desde la declaración de compatibilidad a 
que se refi ere el artículo anterior. 

Artíczdo 399 La Secretaría del Comité Ejecuti vo Per­
manente será la deposi taria del presente Protocolo. 

capítulo xnt 
DISPOSI CIO NES ESPE CIALES 

A rtícnlo 409 No obstante lo di spuesto en el artículo 7'?, la 
concesión otorgada por Perú pa ra la importación ele ne· 
gro el e humo ori ginario de los países signatarios del pre­
sente acuerdo se mantendrá hasta el momento en que 
di cho país comunique al Conse jo de Administrac.ión la 
puesta en marcha ele su propia planta productora de negro 
de humo. Dicha conces ión ~e hará efectiva , en es te caso, 
siempre que las ventas al Perú se reali cen a prec ios in­
ternacionales . 
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Artículo 419 Autorízase a Uruguay a suscribir el pre­
sente acuerdo en un plazo no mayor de un año contado 
desde la fecha, manteniendo el carácter ele signatari o. 

A fin de facilitar los entendimientos correspondi entes, 
los países participantes manifiestan su buena voluntad 
para realizar conversaciones en el seno del Consejo el e 
Administració n en la oportunidad que Uruguay lo soli­
cite, intercambiando al efecto, con la anticipación debida, 
las informaciones que sean necesa rias. 

La inclusión de nuevos productos se realizará de con­
formidad con lo dispuesto por el artículo 3? del presente 
Protocolo. 

En fe de lo cual, los respectivos Pleni potencia rí as fi r­
man el presente Protocolo. 

Hecho en la ciudad ele Montevideo a los veinticinco 
días del mes ele julio de mil novecientos sesen ta y ocho, 
en un original en idioma español. 

La Secretaría del Comité Ejecutivo Permanen te de la 
ALALC se rá la depositaria del presente Protocolo, del cual 
se enviarán copias debidamente autenticadas a los go · 
biernos participantes. 

Por el Gobienw de la República de Bolivia: 
Edgar Camacho Omiste 

Por el Gobierno de la Reoública de Colombia: 
• Alfonso Patiño Roselli 

Por el Gobierrw de la República de Chile: 
Pedro Daza Valenzuela 

Por el Gobienw de la República del Perú: 
Max de la Fuente Locker 

Perú propicia empresas multinacionales 
para América Latina 

En agosto último, el Ej ecutivo peruano promulgó un decreto 
(No. 284-68-HC) que modifi ca la estructura impositiva a 
favor del establecimiento en Perú de empresas multinacionales, 
por es timar que ello tendrá múltiples beneficios- para el país 
tanto en la creación ele empleo como en la mejora ele la ba­
lanza de pagos. En el decreto se sosti ene que el hecho ele 
que en los países latinoameri canos la legislación pertinente 
siga una orientación nacional, determina que las compañías 
multinacionales estimuladas por el proceso de integración eco­
nómica se estén constituyendo fuera de América Latina. 

Según la Carla Semanal ele la Ali anza para el Progreso 
(2 de septiembre de 1968) , el decreto dispone en particular 
lo siguiente: 

a] Se entiende por una compama multinacional a aquella 
domiciliada en Perú, y cuya actividad principal consiste en 
servir como centro de promoción de las operaciones en no 
menos ele tres países latinoamericanos, fuera del P erú. 

b] El capital de las compañías multinacionales no debe 
ser inferior a 25 000 dólares (un millón de soles peruanos) 
en dinero efectivo recibido del exterior y canalizado por in­
termedio del Banco Central ele Reserva del Perú. 

e] Tales entidades cl eben operar exclusivamente con ca­
pital del exterior. Está estrictamente prohibida la contrata · 
ción u obtención en cualqui er forma , directa o indirecta, ele 
recursos del país para ser empleados en el exterior. 



789 
d] Las ganancias de las compamas multinacionales, o de 

sus sucursales o filial es, proveni entes de op eraciones o tran· 
saciones dentro del P erú , estarán suj etas a impuestos norma· 
les, mas no así las ganancias obtenidas por las compañías 
fu era del P erú . 

e J Las compañías multinacionales tendrán siempre a un 
ci ucl aclano peruano como su representante legal, pero no ha­
brán restrecciones sobre la contratación de personal ex­
tranj ero. 

f] Para ampararse en el decreto, 
cional deberá presentar sus estatutos, 
Comercial , al Ministerio ele Hacienda 

una compañía 
inscritos en el 
y Comercio . 

multina· 
Registro 

Coordinación entre la ALALC y el 
Mercado Común Centroamericano 

Al término de varios meses de deliberaciones e intercambio 
de puntos de vista, los órga nos ejecutivos de la ALALC y del 
M CCA han convenido en que su primera reunión como Comi­
sión Coordinadora de los dos procesos de integración se efec­
tuará, finalmente, los días 14 a 18 ele octubre, en P uerto 
España, Trinidad-Tobago. Anteriormente, ambos organismos 
habían aco rdado en principio que sus deliberaciones comunes 
tu vieran lu cra r a fin es del mes ele septiembre. El aplazamiento 
hasta medi ~d os ele octubre obedece a una sugerencia del Go­
bierno ele Trinidacl-Tobago y a una propuesta del Comité 
Ejecutivo P ermanente el e la ALALC. De este modo, se evita que 
la reunión de la Comisión Coordinadora coincida con la que 
celebrarán los gobernadores de Bancos Centrales Latinoame· 
ricanos en T egucigalpa, Honduras, a fin es de septiembre. Como 
es sabido, en T egucigalpa se examinarán además de otros, el 
asunto el e la posible vinculación entre los sistemas de pagos 
vigentes en la AL ALC y en el Mercado Común Centroameri cano. 

He aquí el texto del temario provisional de la primera 
reunión de la Comisión Coordinadora AL AL C-MCCA: 

1) Proyecto de reglamento ele la Comisión Coo rd inadora. 

2) Esclarecimiento de la natural eza, alcance y opo rtuni­
dad del proceso de conve rgencia ele la Asociación La­
tinoameri cana de Libre Comercio y el Mercado Co­
mún Centroameri cano. 

3) Elaboración del programa de las futuras actividades de 
la Comisión Coordinadora y considerac ión prelimina r, 
a tal efecto, de los siguientes asuntos : 

a ] posibilidad de concerta r acuerdos sub regionales de 
integración entre pa íses miembros el e la AL.-\ LC y del 
MCCA; 

b J po ibilidad de que los acuerdos ele complementa­
ción industrial queden a bi ertos a la parti cipación 
de todos los países latinoameri canos ; 

e] establ ecimiento ele la preferencia a rancela ri a lati· 
noameri cana, a tendi endo al grado de desarrollo re· 
lativo el e los di stintos países latinoameri canos ; y 

el] con gelació n del sta.lu qu.o en materi a de restri ccio­
nes a las importaciones (s tand-still la tinoameri cano) . 

4) Vinculaciones entre los sistemas el e pagos vige ntes en 
la ALALC y en el M CCA . 

comercio exterior 

Quedó instalado el Comité de la 
Cuenca del Plata 

A mediados ele juli o pasado quedó instal ado, en Buenos Aires, 
el Comité Intergubernamental Coordinado r de los países de la 
Cuenca del Pla ta, de conformi clad con el estatuto que se apro­
bó en la Conferencia de Cancilleres de Santa Cru z de la Sierra . 

El Comité había sido establecido p or la primera reunión 
el e Cancilleres. en febrero de 1967, en Buenos Aires, con la 
indicación el e 'que lo consti tui rían los embajallores de Bolivia, 
Brasil , P a raguay y Uru guay, acreditados ante el Gobierno 
argentino, y el fun ciona rio de igual rango que designase la 
Cancillería argentina. 

El representante del Uru guay y presidente ele la sesión se· 
ñaló que la idea ele la Cuenca del Plata tiene antecedentes 
hi stóri cos que se remontan a las épocas ele la colonia y el e la 
independencia. Existía ya, elijo, la noción de una intercl epen· 
ciencia y de un a interconexión como elemento de cohesión 
y de prosperidad en esta zona. Más ce rcanamente, mencionó 
a la Conferencia Regional de los P aíses del Pl ata, celebrada 
en Montevideo en 1941, y en seguida reseñó el proceso actual. 

" En menos ele seis meses -agregó- los cancill eres vol­
verán a reunirse en Brasili a y rsa cita consti tu i rá una nueva 
prueba de la Yolun tacl de hace r que anima a nues tros cinco 
gobiernos." 

Acuerdo argentino-boliviano sobre 
venta de gas natural 

En los p rimeros días ele agosto fu e ra tificado en Buenos Aires 
a nivel gubernamental, un contrato fi rmado entre la empresa 
Gas del Estado el e Argentina por un lado y Yacimientos P e­
trolíferos Fiscales Bolivianos y Volivian Gulf Oil Company, 
por el otro, para la compra de gas natural boliviano. Según 
el acuerdo suscrito: 

1) El Gobierno el e la Repúbli ca ele Bolivia autoriza la ex· 
portación y venta ele gas na tural y el Gobierno de la 
República Argent ina la importación y compra ele dicho 
hid rocarb uro, en las condiciones, can tidades, precios y 
términos fi jaclos en el mencionado contra to. 

2) Ambos gobiernos asumen la obli gación ele di ctar las 
disposiciones legales correspondi entes pa ra la efectivi­
dad y cumplim iento del contrato. 

3) Las entregas de gas natural que hagan las empresas 
proveedoras Yacimientos P etrolíferos Fiscales Bolivia­
nos y Boli via n Gulf Oil Company en vir tud del con· 
trato de referencia, no estarán suj etas en ningún mo· 
mento al p ago ele las deudas pendien tes en tre las re· 
públicas de Bolivia y Argentina y, especialmente, es­
tarán excl uidos de lo es tablecido en tre ambos gobiernos 
en notas reversales ele sep tiemb re de 1960. inciso 2o., 
párrafo 3o., núm. 9, de di ciemb re de 1960 y número 
3 de 2 de agosto el e 1963. 

4) El Gobierno de la República Argenti na y el Gobierno 
de la Repúbli ca el e Bolivia declaran que acuerdos como 
el presente, conforman la identi dad el e p untos el e vista 
que surge el e una histori a común e inducen a unir los 
esfu erzos de ambos pueblos pa ra al canza r sus eleva rl os 
objeti vos en el logro de una auténtica integración . 



Concertación de convenios 
comerciales bilaterales: 

ALGUNOS PLANTEAMIENTOS H E RiVIINIO PÉREZ FLORES 

CONVE NIOS COMER CIA L ES EN VI GOR 

En las relaciones comerciale con terceros países, México ha 
suscrito indist intamente tratados y convenios comerciales . El 
uso que se hace de los términos -tratados y convenios-
e explica por el hecho de que no existe consenso entre los 

autores respecto a lo que es uno u otro instrumento. Sin em­
bargo, la costumbre señala que los tratados ti enen por obj eto 
a tender aspectos de mayor trascendencia que los convenios y 
revisten una fo rma más solemne. Algunos autores sosti enen que 
los tratados son instnm1entos que conciernen al derecho inter­
nacional público , en sus ramas constitucional, penal o civil ; 
y los convenios son los refe ridos al derecho internacional pú­
blico, en sus aspectos administra ti vos y procesales. En la actua­
lidad, existe el propósito de que cualquier instrumento comercial 
en el que México sea parte, lleve el nombre de convenio co­
mercial. 

La ley constitucional el e los es tados impone determinadas 
limitaciones para la fi rma ele los tratados. En México, como en 
casi todos los países, el J efe de Estado tiene el derecho' de ne­
gociación y fi rma, y lo ejercita po r medio del Secreta rio el e 
Relaciones Exteriores y el e sus agentes diplomá ti cos. La rati fi­
cación de estos instrumentos también está a su ca rgo, pero lo 
hace hasta después ele la aprobación respectiva por pa rte el e 
la Cámara de Sen a dore~ . 

La políti ca seguida por nuestro país pa ra la concertación 
ele convenios comerciales co n si ~ te en sólo obli ga r a México 
ron aquellos países en los cuales la a u~en c ia el e un instru­
mento de e~ ta índole constituye un obstáculo a nuestras ex­
portaciones y siempre que las es ti pulaciones contrac tuales re· 
cíprocas se a justen al tratamiento de la nación más favorecida, 
a fin de que los convenios constitu yan medi os efi caces de pro­
mar ión comercial. 

Por lo que se refiere al procedimiento seguido en la ne­
gociación y concertación de los convenios comerciales, nues­
tro Gobierno ha procurado la intervención directa de las de­
pendencias del Ejecutivo que, de acuerdo con la Ley de Secre­
tarías y Departamentos de Estado, están facultadas para ello, 
así como ele otras dependencias e instituciones que, en la 
práctica, están vinculadas con las acti vidades del comercio 
exterior. Tal intervención se lleva a cabo en dos niveles : uno, 
el técnico, integrado por los expertos que manejan permanen­
temente es tos aspectos en las secretarías e instituciones antes 
mencionadas y, otro, el ejecutivo o político, integrado por los 
secretarios ele Estado y directores generales que integran el 
Consejo Nacional el e Comercio Exterior,, quienes al recibir el 
dictamen preparado por los técnicos imparten las instrucciones 
fin ales sobre la materi a . 

Tradicionalmente, las autoridades competentes en la nHt­
teri a autorizan la firma de un convenio comercial , siempre 
que existan las siguientes circunstancias : 

Primera. Que el inte rcambio comercial real o potencial justi· 
fique la firma ele un convenio. 

Segunda. Que ese instrumento sólo incluya aspectos comer­
ciales . 

T ercera.. Que los dos países se concedan mutua y recíproca­
mente el tra tamiento más favorecido: en a rancel e~, 
impuestos y derechos accesorios ; en controles en bi e· 
nes y en controles en · cambios, dados el criterio y 

formas que asumen los instrumentos de la políti ca 
comercial mexicana, que no discriminan países ni 
productos. Además, se inclu yen ciertas. reservas el e 
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orden público al tratamiento más favorecido, así co­
mo al tráfico fronterizo y a los fayores, ventajas y 

privilegios que cada una de las partes otorgue corno 
resultado de su participación en uniones aduaneras 

o zonas de libre comercio. 

Ctwrta. Que el convenio exp rese la voluntad de los gobi ernos 
ele propiciar las condiciones más favorabl es pura 

incremen tar el intercambio comercial; pero sin que 
se establezca el compromiso de alcanzar montos cier­
tos y determinados, para algunos productos en con­

creto, debido a que este pacto se reserva a los 
particula res que son los que reali za n en última ins­
tancia estas operaciones. 

()u.inta. Que tales instrumentos, es tudiados con el cuidado 

que merecen, estén destinados a regir las relaciones 
comerciales entre las partes contra tan tes para un 

período más o m enos largo, sin que circunstancias 
menores imprevistas puedan p rovocar el acto de dc­
nuncJa. 

OBJETlVOS ALCANZAD OS 

Como obj etivos o resultados logrados mediante la concertación 
de los instrumentos bilaterales, debe señalarse que los mismos 
están condicionados al hecho de que fueron promoú clos por 
terceros países y sólo tocó a México consicl Prar la conveniencia 
de suscribirlos o no. Dicho de otra manera, hasta la fecha 
nuestro Gobierno no ha tomado la iniciativa para la firma 
de un convenio comercial con un país determin :.: do, como 
resultado el e su int<> rés en corregir alguna acción discrimina­
toria o eliminación de obstáculos a las expor taciones mexicRnas 
en algún mercado. Tal vez ha sido ésta la razón por la que 
cada vez que se trata ele hacer un balance de los r esultados 
obtenidos con esta clase ele pactos, se manifi esta la opini ón 
de que han sido nulos y carentes de finalidades prácticas; sin 
embargo, se reconoce que se han conce rtado con el propósito 
Iun rl a;nental de crea r un marco legal favorabl e para que den­
tro del mi ~mo se desa rrolle el intercambio comercial que en 
último anólisis realizan los particul ares . Asimismo, pueden se­
ñalar;oe imponderables, desde luego, el mayo r estrech r.micn lo 
de r rlaciones entre las partes contn:tantes con la suscripc ión 
de un nueyo documento público , la expresa buena Yoluntacl el e 
nuestro Gobierno al acceder al interés de los países promo­
ven tes, así como la prevención de un tra tamiento disc rimi na­
torio a las exportaciones nacionales, con la inserción en d!choc. 
conveni os de la cláusul a incondi cional de nación más fay o­
recicla. Asegurar a México un tratamiento recíproco, como 
resultado del tratamiento igualita rio que otorga a todos los 
países que concurren a su merrRcl o, debe considera rEe como nn 
logro positivo. 

S! con números no puede ac. c':e rar5e que ha h ::1ido incre­
mento de nue~t ra~ expo rt:wi one~ cl co ~i m1 d as a lo~ países con 
quienes se han cclebrmlo estos conven io, _ ello es a tribuíhle 
no tanto a la falta de operativi thd rl e los mismos, sino a q¡;e 
la iniciativa privada nacional no h a tenido interés en apro-

comercio exterior 

vechar las situaciones favorables que se derivan ele estos com­
promisos, a que ha faltado dinugar el conocimi ento ele aque­
llos mercados y ele las ventaj as alcanzadas, además, de que no 
se le ha orientado específicamente u la consecución de dichos 
mercados. 

NEC ESIDAD DEL ESTABLECI:\llENTO DE NOHl\IAS 

Sin duda al guna que es tos exiguos res ultados obtenidos han 
dado lugar a que en los últimos años se haya n pretendido 
algunos intentos para modificar las normas observadas en la 
negociación y concertación de estos convenios y para lo cual 
se h an realizado algunas acciones encaminadas a h acerlos 
más prácticos. Estos propósitos deben de merecer la atención 
de los expertos en la ma teria y el e las autoridades competen tes 
para suj etarlos a un anál isis y llega r a conclusiones que, a 
su vez, sirvan para crear todo un sistema en el cual se prevean 
los al cances inmediatos y mediato~ -

En adici ón a tales pretenciones se agregan estos plantea­
mientos con el ánimo el e que se ll eguen a establ ecer normas 
al respecto, a fin de qu e sean del dominio público y los 
países ex tranj eros conozcan In posición de México en esta ma­
teria . 

COl\IER CIO CO NV"ENC IONA DO 

Como consecuenc ia del p ropósito que ti ene el Gobierno me­
xic<:no de comerciar con todos los países del mundo, debe 
rn ::,ntcne;·se el cri terio el e po cler celebrar convenios comerciales 
con todos aquellos gobiernos que consi deren posible el au­
mento del i;,tercambio comncial bilateral por medio de estos 
instrumentos . Sin embargo, este postulado dr be tenerse p re­
se nte como una posición el <> bu ena voluntad frente a la de ter­
ceros países, s in que se llegue a intrrpretar como intención 
de sujetar el comercio exterior de México a estos arreglos 
i utcrn acionales . 

Hasta la fecha, siempre han si do los terceros países los que 
han propugnado estos arreglos y a unque en el futuro nuestro 
país pu eda ser el p romovcnte, los criterios pa ra tal objeto 
serán los mismos, ya que norma r~.n la actuación general para 
[onnalizar un compromiso de esta naturaleza . En todo caso, 
el Go bierno de México aco rdará la iniciación de las negocía­
cíones d2 m1 COIP:enio comerc id con un país extranjero, cuaú do 
consid r. re que m ediante tal instrumento se logrará un trata­
miento favornb!c para las exportacionr:- m .""icnnas d c~ ti n ada s 
al territorio de la otr<! p:utr. o, '."isto de3de otro ángulo, cua ndo 
cstil>le aue la ausencia de un CO il\·c:1 !o e::n : cífico ~ea la causa 

l -

r1e Pl ;!? Un :l di scrin1Ín~ción a di ch a~ expc r tncione~ y s icn1pre 
que las exi :;encias del otro paÍ·' no Y:\ }' :! 11 más allá dr· lo q ne 
::Vl éxico esUi ckpues:o a conce.:ln-. esto e: _ el trat.:-.r!1iento de 
n::c i6n m5.s fa •:oreci da . Así, e~ta norma coadyuvará al .pro­
pósito de obtene r algún benefi cio directo a través ele los con­
venios. 



concertación de convenios comerciales 

P ACTO BILAT E RAL ES P EC ÍFI CO 

Con este propósito, debe tomarse en cuenta que todos los pro­
yectos de convenios comerciales que se han presentado al Go­
bierno de México contienen cláusulas de todo tipo , algunas 
de las cual es se refieren a la especificación contractual de 
volúmenes de mercancías, a tratami ento arancelario privil e­
criado, a aspectos tales como condición de extranjeros, facili­
dades migratorias etc. con el fin de estudia r cada una de 
estas cláusulas co~ un luicio preestablecido. 

Visto que la práctica ha demostrado la facilidad para ne­
aociar y las ventajas de contraer y cumplir compromisos con­
~retos resulta recomendable continuar pugnando po r la con­
certación de convenios específicos, pues el molde de los viejos 
Tratado¡¡ de Amistad, Comercio y Navegación, muy favoreci­
dos por las grandes potencias en el siglo pasado, ha quedado 
descartado en la política comercial de nuestro país, con objeto 
de limitarse, en instrumentos comerciales, a sólo incluir as­
pectos de esta índole. En efecto, el vocablo "amistad" agrupa­
ba en los "viejos moldes" la condición de personas físicas y 
morales extranjeras en el territorio de la otra parte, ciertas 
cuestiones migratorias, etc., que se encuentran regidas en 
México por leyes especiales y que, por razones obvias, no tienen 
por qué modifi carse en virtud de un acuerdo sobre comercio . 
Respecto al término "Navegación" se considera que no debe 
pactarse cuestión alguna en donde no pueda existir recipro­
cidad para las partE's . 

A fin de uniformar la terminología, en lo sucesivo a todos 
los documentos que al rE'specto se firmen se les podría designar 
"convenio", abandonando los demás nombres genéri cos si­
milares. 

NIVELACIÓN DE LA BALANZA COMER CIAL 

En la práctica de los negocios internacionales de comercio, 
se observa que la balanza comercial respectiva aparece con 
saldos positivos o negativos con relación a un país extranjero, 
lo cual induce al país que tiene el saldo desfavorable a pro­
mover un convenio comercial a fin de corregir tal situación, 
a pesar de la concepción moderna que informa que no es ne­
cesario el equilibrio bilateral, si no más bien los resultados 
de las operaciones de comercio exterio r contenidos en la ba­
lanza globaL Por su parte, México no debe acceder a petición 
alguna que persiga esta finalidad, pues to que en el proceso de 
a juste puede seguirse el procedimiento simple que lleve al 
restablecimi ento del equilibrio , pero hacia los niveles mínimo~, 
cuestión que no respondería al interés de las partes, que es 
el de acrecentar el volumen y valor del intercambio comercial 
en ambas direcciones. 

i\I.~ :"'TE::'-I Ii\II E!\TO DE CLÁ USULAS TR ADI CJO ::'-I ALES 

Los proyectos del conwnio comercial deben se r estudi ados 
con el cuidado que merecen, pues to que ti enen como fin alidad 
regir las relaciones comerciales entre las partes contratantes 
por un período más o menos largo, sin que circunstancias me­
nores imprevi stas pueclan ¡no\·oca r el acto de denuncia. Pr E" -. 
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cisamente aquí cabe la advertencia de que el error y el ~olo 
en los tratados o convenios internacionales quedan exchudos 
en la prácti ca, ya que la importancia del asunto obliga siempre 
a que sus cláusulas sean estudi adas con atención especial. 

Lo que antecede advierte que, a pesar de la signifi cación 
dinámi ca de la estructura del comercio exterior y del nece­
sario cambio o modifi cación de las normas observadas en 
materia de convenios comerciales, debe mantenerse la esencia 
de ciertas cláusulas de los convenios en vigor, aquellas que 
la experiencia ha demostrado que si n -en al interés nacional. 

Resulta conveniente, en consecuencia, mantener el criteri o 
que se ha tenido presente al suscribir di chos instrumentos co n 
base en la cláusula de nación más fayorecicla en lo que se 
refiere a aranceles, impuestos y derechos accesorios ; a con· 
trol es cuantitati vos a la importación y a condiciones de pago. 
Si de inmediato el país no recibe los beneficios deri vados el e 
este tratamiento, mediante este compromiso queda previsto for­
malmente que las exportaciones mexicanas gozarán de cual­
quier concesión favorable que la otra parte otorgue a un 
terce r país. 

Asimismo, corresponde continuar con la excepción expresa 
a la cláusula de la nación más favorecida en cuanto se re­
fi era a los favores, ventajas y privilegios que una de las partes 
otoro·ue o haya de otorgar como resultado de su participación 
en 1~1iones económicas o aduaneras y zonas de libre comercio , 
y aqu ella referente al tráfico fo rnterizo, a demá~ de la enun~ e ­
ración de aquellos campos en los cuales el Gob1erno tenga Jn ­
!erés de conserva r su fa cultad plena para adoptar o apli ca r 
medidas tendientes a prevenir la seguridad y el orden público. 

De igual manera se habrá el e mantener el principio de no 
involucrar compromisos tendientes a reba jar o congelar tasas 
arancelari as y aquellos que pretendan restringir la li bertad 
el e acción gubernamental para establecer controles a la im­
portación. 

En virtud de que las ope raciones el e comercio exterior las 
realiza el sector emprE'sa ri al, el Gobi erno mexicano no puede 
contrae r la responsabilidad de compra r o vender cantidades 
determinadas ele mercancías provenientes de cierto país o 
destinadas al mismo. Por ello, los conYenios no deben refe­
rirse a cuotas o contingentes . 

Uf'n f' ORl\I ULA P.-\R ,\ LA OPE HATJVID \ 0 

DE LOS CO:"'VE::'-I IOS 

En los últimos con \·enios comerciales que México ha susc ri lo 
con terceros países se ha acostumbrado anexar a los mismos 
o incluir en un p rotocolo listas en unciativas ele p roductos sus­
ceptibles el e intercambiarse. La prác tica ha demostrado que 
E'Stas listas no reportan utilidad alguna , qu izá por la misma 
ra ra terísti ea enuncia ti,·a que se les impone, pues los produ cto~ 
q ue las integrari pueden o no llega r a formar parte del intr r­
cambio. Como causa de la poca uti lidad de las listas mencio­
nadas, debe anotarse el ti empo perentorio con que, en di vcr~a~ 
ocas iones, se cuenta para la negociac ión, lo que impide hacr r 
un estudi o reali sta cuyas conclusiones ilustren sobre po~ihi­
lidades reales de impo1:tación y exportación de artículos entre 
fl mbos tr rritori os, pu E's de otra m:~ n e ra se elaborarían las re-
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luciones con aquellos productos que, aunque limitados en su 
número, tuvieran mayor expectativa comercial. Aparte de que 
estas listas específicas mínimas se rían consideradas por las 
partes como de mayor conveni encia para ambas, el tiempo 
que transcurriera desde la suscripción del pacto aconsejaría 
la consideración el e otros productos u otros tipos de artículos, 
con los que deberían aumentarse dichas li stas. 

Para conseguir que se puedan notar los efectos pos1t1vos 
ele un convenio comercial habrá que propiciar reuniones de 
los sectores empresariales de ambas partes con el objeto de 
que procedan a hacer un análi sis del intercambio comercial , 
a identificar los principales productos capaces de generar co­
rrientes de comercio y, eventualmente, a celebrar contratos 
por cantidades anuales que demuestren en cada ejPrcicio el 
aumnto de las operaciones comerciales. 

La oportunidad que se aprovechará para la consecucwn 
del propósito a que se ha hecho referencia debe ser la que 
antecede a la negociación del protocolo del convenio respec­
tivo . La idea es que las conclusiones y acuerdos a que lleguen 
los hombres de negocios de ambas partes, se relacionen y aun 
se transcriban en el protocolo, con el fin de que se conozca 
públicamente que el compromiso de realizar las operaciones 
comerciales es concertado por quienes en la prúcti ca las eje­
cutan y que, reconocidos los benefi cios inherentes al mismo, 
los gobiernos respectivos sancionan dicho compromiso y ofre­
cen dar fa cilidades para la importación y exportación, con­
forme a su legislación en vi gor. Asimismo, se podría prever 
en el protocolo que cuando a una de las partes se le haga 
conocer alguna situación de incumplimiento del compromiso 
contraído, aquélla sólo quedará obli gada a recomendar y a 
facilitar la solución del asunto. 

Como se nota, esta fórmula no altera .el criterio de no in­
cluir en los convenios referencias sobre cuotas o contingentes, 
pues como esta modalidad sólo fi gurará en el protocolo - aun­
que éste forma parte del convenio- en el mismo se hará 
constar que este compromiso corresponde y se rá cumplimen­
tado por los hombres de empresa . 

De llegar a pactar montos específicos en un protocolo en 
los términos prescritos y, más aún , si se convi ene que las 
exportaciones mexicanas precedan a las importaciones respec­
tivas, convendría aplicar un mecanismo similar . al siguiente : 

1) Con la debida antelación , las personas y einpresas que 
proyectan realizar transacciones al amparo el e lo pre­
vi sto en el protocolo, deberían someter a la Secreta ría 
de Industria y Comercio su programa general de im­
portaciones. La Secretaría mencionada, previo el estudio 
correspondiente, di ctaminaría y enviaría una copia el e 
la autorización al Banco Naeional de Comercio Ex­
terior, S. A. 

2) A fin de obtener posteriormente el permi ~o ele impor­
tación específico, los interesados deberían registrar en 
el banco aludido las exportaciones que vayan rPalizan­
do ele los productos mexicanos comprendidos en la 
autorización corrr.spor1rli ente. ·Para este propósito, de: 

comercio exterior 

herían presentar copia autógrafa ele la .factura y copia 
del conocimiento de embarque que demuestre que la 
exportación ti ene como destino el país determinado. 

3) Periódicamente, el banco informaría a la Secreta ría 
acerca de las exportaciones registradas, indicando el 
nombre de la empresa exportadora, el producto expor­
tado y el valor de la exportación. 

4) Con base en dichos informes, la Secretaría de Industria 
y Comercio expediría los permisos de importación de 
las mercancías señaladas en la autorización correspon­
diente, a favor de las empresas solicitantes y precisa­
mente por los valores de las exportaciones registradas. 

i\LODALIDADES DE LA NEGOCIACIÓN SEGÚN 

EL GRADO DE DESARROLLO ECONÓ:MI CO 

Otra fórmula que puede aplicarse para derivar resultados po­
sitivos que actúen en favor de la apertura o ampliación de 
mercados para los productos mexicanos, estará dada por las 
modalidades que deben tenerse presentes en el curso de las 
negociaciones con países de igual, más alto o menor desarrollo 
económico, con el objeto de insertar cláusulas pertinentes en 
los convenios. 

Desde luego que con aquellos países ele igual desarrollo 
económico se podrá acorda r el funcionami ento pleno ele. la 
cláusula incondicional e ilimitada ele nación más favorecida, 
que asegure a ambas partes el tratamiento más favorable que 
alguna de las mismas otorgue o haya ele otorgar a las expor­
taciones provenientes el e un tercer país y destinadas a su terri­
torio. 

Mas, congruente con el princ1p10 de no reciprocidad ema­
nado ele la Conferencia ele las Naciones Unidas sobre Co­
mercio y Desarrollo -independientemente del criterio similar 
insertado en la parte IV relativa al comercio y- al desarrollo 
del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio-, 
México debe pugnar durante la negociación porque los países 
más desarrollados oh~rrven este principio, mediante cláusulas 
que otorguen conces iones especiales de acceso y preferencias 
arancelarias y no arancelarias a las exportaciones mexicanas, 
sin exigir reciprocidad alguna. por este motivo, y otras que 
señalen la obligación de hacer extensiva toda concesión que 
. otorgue. en lo sucesivo el país más desarrollado involucrado 
en la negociación. Igualmente, debe procurarse que estos países 
convengan en hacer importaciones previas, por un monto ma­
yor a las · exportaciones que estén dispuestos a efectuar con 
.destino a México y con la inclusión de una proporción signifi­
cativa ele productos semi elaboraclos y elaborados. 

De acuerdo con lo que antecede, cuando México trate con 
un país menos desarrollado atenderá con singular simpatía las 
peticiones y fórmulas que di cho país proponga con la inten­
ción de merecer el tratamiento más favorabl e-, por virtud de 
su estado actual de desarrollo y drl principio de no recipro­
cidad aludido. 
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Posibilidades de incrementar 
el comercio con Australia 

Durante su reciente visita a nuestro 
país, el secrda rio del Departamento de 
Industria y Comercio de Australia, Alan 
Westerman, afirm ó que México ti ene 
grandes posibilidades competitivas en el 
mercado australi ano, por lo que respec· 
ta a sus productos elaborados, gracias 
a su rápido proceso de desa rrollo . 

Tanto México como Australia, conti­
nuó Westerman, son países esencial­
mente agrícolas y, no obstante, ambos 
ti enen una gran preocupación por su 
desarrollo industri al. 

Australia es para México uno de los 
mercados más amplios en un sentido 
potencial, pero debido a la falta de di­
fusión de las ventajas que ofrece, se le 
desconoce. 

Como causas fundam entales del dese­
quilibrio de la balanza comercial de 
ambos países a favor de Australi a, el 
Secreta rio citó la gran demanda de Mé­
xico de lana virgen y, por otra parte, 
el desconocimiento del mercado austra­
li ano. 

Mencionó, como uno de los ejemplos 
del poco conocimiento del mercado aus­
trali ano, el hecho de que su Gobi erno 
haya decretado prefe rencias arancela­
rias para productos mexicanos que los 
exportadores de México no utilizan. 

Las informaciones que se reproducen en 
es ta sección son resúmenes de n oticias apa­
recidas en diversas pnblicaciones nacionales 
y no proceden originalment e del Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S. A., sin o 
en los casos en que expresamen te así se 
manifies te. 

En lo relativo a otros obstáculos del 
desa rrollo del comercio entre México y 
Australi a, Westerman puso de reli eve 
el alto costo de los fl etes y trasbordos, 
tratándose de cargas que no ameritan 
el viaje a un solo punto. Este problema 
es parcialmente solucionable mediante 
el uso de cont,ainers, uno de los más 
modernos métodos de unifi cación de la 
carga. 

Informó también que su país consi­
dera la posibilidad de establecer una 
ruta marítima a Veracruz, pasando por 
Panamá. 

Asimismo, se es tudia la probabilidad 
de emplear los puertos mexicanos del 
Pacífico como centros comerciales para 
América, ya que desde estos puntos se 
podría trasbordar la mercancía para 
puertos de Centro y Suramérica, e in­
cluso para transporta r mercancía des­
tinada a Estados Unidos. También se 
refirió a la factibilidad de establecer 
un convenio de ca rácter comercial en­
tre los dos países . 

El Secreta rio del Departamento de 
Industria y Comercio de Australia man­
tuvo contacto estrecho con el Comité 
Coordinador de Acti vidades Internacio­
nales de la Iniciativa Privada. Además, 
se entrevistó con el secretario de Ha­
cienda y Crédito Público de México, 
Lic. Antonio Ortiz Mena. 

De las declaraciones efectuadas tan­
to por Westerman como por personali­
dades mexicanas pueden destacarse los 
sigui entes puntos : 

a] México puede concurrir al merca­
do australiano en condiciones de com­
petencia con productos como algodón, 
azúca r, tabaco, cacao, cobre y vegeta­
les, art ículos de hierro o acero, fru tas 
preparadas, telas el e algodón , vidrio y 
sus manufacturas y mobiliario, entre 
otros. 

b] No obstante que en el período 
1962-1967 nuestras exportaciones a Aus­
trali a se han dupli cado, esto se debe a 
la tripli cación de ventas de azufre en 

estado natural y al aumento de los volú­
menes colocados de algodón en rama. 

e] Es importante destaca r que Aus­
tralia ti ene dos tipos de ta rifas arance· 
!arias, uno para la Comunidad Britá­
nica y otro para el resto de los países . 
A pesar de ello, dentro ele este último 
grupo hay una distinción favorable para 
los países en vías de desa rrollo, entre 
los cuales queda comprendido México. 
(Véase a este respecto el estudio " In­
tercambio comercial México-Australia", 
publicado en Cornercio Exterior, t. XVIII , 

núm. 7, julio de 1968, pp. 630-634 .. ) 

Comité Bilateral de Hombres 
de N egocioo México­

Colombia 

Durante el acto de la toma ele posesión 
del presidente de la sección mexica­
na del Comité Bilateral de Hombres 
de Ne o-ocios México-Colombia , Juan R. 
Martín~z , el Lic. Antonio Armendáriz, 
director general del Banco Nacional de 
Comercio Exterior, S. A., declaró que 
el proceso de integración de la AL AL C 

será largo y difícil, pero irreversible, 
porque se trata de un proceso efectivo. 
Como demostración concreta de este 
proceso, el Lic. Annencl áriz señaló l.a 
reciente venta de carros el e ferrocarnl 
hecha por México a Colombia . 

P or su parte, el señor Francisco Cano 
Escalante, presidente de la CONCANACO, 

subrayó la importancia ele la creación 
del organismo bilateral mexicano-colom­
biano, ya que es el primero que se fo r­
ma con un país miembro ele la AL AL C. 

El emba jador de Colombia en nues· 
tro país, Césa r Augusto Pantoja, in ­
dicó que la creación del Comité con­
lleva el deseo de incrementar, cada vez 
más, la cooperación económica entre 
los dos países para cooperar a la inte­
gración económica ele la región. Aña­
dió que el organismo mencionado abre 
amplias perspectivas en la elaborac ión 
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de estudios concretos para la expans1on 
del comercio entre ambos países . En 
el transcurso de la reunión , algunos 
hombres de negocios plantearon la fac ­
tibilidad de formar un g rupo subregio­
nal entre Méxi co, Centroaméri ca, Vene­
zuela, Colombia y Ecuador. 

De hecho, el comercio entre México 
y Colombia, dentro del ma rco de la 
ALALC, ha sido de escasa cuantía . De 
1960 a 1967, Colombia -dentro de los 
países de la ALALC- ha ocupado entre 
el sexto y el séptimo luga r como pro­
veedor de México, y entre el segundo y 
el sexto como cliente. En 1960, se e~­
portaron a Colombia 15.6 millones de 
pesos en mercancías diversas y se im­
portaron 2 millones . El nivel más alto 
de transacciones se registró en 1966, 
cuando las ventas a Colombia fu eron 
de 104. millones de pesos y las com­
pras a la misma se eleYa ron a 11.4 
millones. No obstante, en 1967 el co­
mercio se redujo considerablemente · las 
exportaciones alcanza ron tan sólo 4.5.7 
millones de pesos y las importaciones 
4 .S millones. 

México exporta a Colombia libros 
parasiticidas, productos químicos, mi : 
nerales y medi cinas ; tubos de hi erro 
o acero; barras laminadas de bronce o 
acero; barras laminadas de bronce y la­
tón; _aluminio en lingotes ; r ecipientes 
de hi erro y algodón en rama, entre 
otros productos. 

Por su parte, Colombia vende a Mé­
xi co maderas de anduaba en tronco · 
productos medicinales; apara tos par~ 
a_e rostatos y aerodinos ; equipos de plás­
tico y metal; troqueles ; pa rtes sueltas 
para calderas y ojillos para calzado, 
entre otros bienes . 
E~ Com_it_é Bilateral juzga que, a fin 

de mtensiÍicar el comercio entre los 
dos países, se debería promover el in­
tercambio ae los siguientes productos: 
D: México hacia Colombia: tri go, 

m~chcamentos para consumo humano y 
ammal, cacao en grano, algodón en 
rama, abonos naturales o quími cos alu­
minio en lingotes, tubos de hi e1:ro o 
acero de cualqui er diámetro, bombas 
centrífugas, compresoras de aire, estruc­
turas o partes el e acero, motores ele ex­
plosión y combustión in terna , transfor­
madores eléctri cos y cinc afinado. 

De Colombia hacia México : amonia­
r.o , antibiótieos o base ele an ti bióticos, 
envases el e papel, medicamentos para 
consumo humano y animal, maderas en 
bruto y ase rrada, pieles el e bece rro sin 
curtí r , tortas y residuos de la ex trac­
ción de aceites vegetales, tabaco en 
rama, tubos o accesor ios de asbes to­
cemento y urea. 

infraestructura 

La CFE y la electrificación 
rural 

A paratos eléctricos en zonas nu-ales 

Con motivo de la celebración del XXXI 

a niversario de la Comisión Federal de 
Electricidad, el director de la misma, 
Lic. Guillermo lVIartínez Domínguez, dio 
a conocer un programa pa ra dotar de 
ciertos aparatos eléctri cos a los habi­
tantes de las zonas rurales . 

La promoción consiste en ofrecer a 
los campesinos y colonos más neces i­
tados materiales para una instalación 
eléctrica doméstica con dos focos, así 
como la mano de obra necesaria para 
hacerla; una plancha automáti ca; una 
licuadora, y el 3ervicio eléctrico para 
casas de una sola ha bi tación. A cam­
bio, los futuros consumidores tendrán 
que pagar un enganche el e aproximada­
mente 35 p esos y un peso di ario du­
rante 18 meses (un total de 575 pesos ) . 
Un método semejante se utili zará para 
proveer de televisores a casas, escuelas, 
comisariados ejidales y otras institu­
ciones. 

Se demandará la ayuda del sector 
privado, concretamente de industriales 
y comerciantes, con el objeto de que 
estipul en precios y cond iciones de pago 
de los aparatos adecuados al programa, 
así como pa ra el establecimiento ele cen­
tros de reparación y di stribución. 

También se recurrirá a la Sec retaría 
ele Industria y Comercio a fin de que en 
estos hogares no se apliquen los derechos 
de inspección el e instalaciones eléctri cas. 
de las que se harán ca rgo los ingenie­
ros ele la CFE . 

En la · realización del plan se da rá 
prioridad a las zonas más pobres, como 
la del Valle clel l\tl ezquital, la Sierra Mix­
teca, la zona henequera el e Yucatán, la 
zona productora de ixtl e y lechugilla el e 
los desiertos ele San Luis Potosí, laca­
tecas, Coahuila y Nuevo León. 

Como respuesta , la industri a y el co­
mercio nacionales apoyaron el programa 
expuesto por el director de la CFE. Sin 
embargo, se explicó que el mencionado 
plan benefi ciará en una ocas ión sola­
mente a cada nuevo suscriptor, por lo 
que co rresponderá a los comerciantes ex­
tender y consolidar el mercado abierto 
por las autoridades . El pres idente de la 
CONCANACO comentó que conocía con 
anteri oridad el proyecto y que no con-

c·omercio exterior 

si cl eraba que éste pudi ese se r una com­
petencia desleal para los comerciantes . 
A su \·ez, el p residente ele la CA:"' ACI:'\TRA. 

después de solida rizarse con el propós il~ 
del plan, reiteró su excitativa a fabri­
cantes ele a rtículos eléctri cos de cualquier 
tipo para que reduzca n, en la medida de 
sus posibilidades, los costos, teniendo 
presente que se trata de una producción 
masiva con característi cas simples y, dr 
esta form a, facilitar el consumo a la po­
blación rural. 

El presidente ele la CONCAl\IIN mani ­
festó que con este programa oficial se 
amplía en forma considerable el me r­
cado interno ele productos manufactura­
dos. Hizo mención especial de la nece­
sidad ele que los industriales efectúen 
estudios tendientes a logra r economías 
en la fabri cación ele ciertos productos, 
con el fin ele r educir, al mismo ti empo, 
los precios ele los artículos que se w n­
derán a los campesinos. 

Declaración del presidente del 
Banco Mu.ndial 

El presidente del Banco Mundial , Roberl 
McNamara, en una ca rta diri gida al Lic. 
Guillermo Ma rtínez Domínguez, se com­
place por el curso que han seguido l a~ 
negociaciones efectuadas por la CFE 

para la obtención de créditos internacio­
nales . El presidente del BIHF se refierP 
también al último crédito concedido a 
la CF E, por 1 400 millones ele pesos, con 
un interés del 6.25% anual y amortiza ­
ción en veinte a ños (véase Com.ercio Ex­
terior, t. XV III , núm. 7, julio el e 1968). 
Asimismo, manifestó q ue el Banco ap re­
cia las estrechas relaciones que sostiene 
con la CFE, la cual es ahora su ma yor 
prestata ri o. Pone de reli e,·e la mejoría 
que ha registrado la Comisión, por lo 
que a organi zación y efi ciencia se re­
fi ere. 

En su ca rta señala que ha observado 
con pa rti cular interés el progreso efec­
tuado en la obtención de di vi sas a tra­
vés de emisiones ele bonos y que espera 
que ello signifique un buen cimiento 
para la inversión demandada por el 
desa rrollo de la industria eléctri ca de 
México. 

La CFE, por su parte, di jo que el cré­
dito de referencia fu e el primero obte­
nido desde que McNama ra es presidente 
del Banco Mundi al y que era satisfac­
torio confirmar que mantendrá la polí­
ti ca seguida has ta ahora en el sentido 
de ap robar nuestros programas de in­
versiones públicas . 
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Programa regional de inversiones 
de la CFE pa.m 1967-1971 

El Líe_ Guill ermo Martínez Domíngucz 
informó que la CFE invertirá un total 
de 1 600 millones de pesos durante el 
quinquenio 1967-1971. Esta cantidad 
hará posible un suministro ilimitado de 
energía eléctri ca para nueve estados del 
Bajío y de occidente y la interconexión 
de los dos más grandes sistemas eléctri­
cos del país_ 

De esta forma , se prevé la demanda 
fut ura de las á reas mencionadas - Asi­
mismo, la interconexión de los sistemas 
oriental y occidental liga a diecisiete 
estados de costa a costa y crea una dis­
ponibilidad de 1 075 000 kilovatios. 

Por otra parte, estas inversiones penni­
tirán construir nuevas plantas y ampliar 
algunas de las ya existentes para generar 
una cantidad adicional de 1 234.000 kv, 
energía que será destinada a Jalisco, 
Nayarit, Colima, Michoacán, Querétaro, 
Guanajuato, Aguascalientes y parte el e 
San Luis Potosí y Zacatecas. 

Como parte sobresali ente del progra­
ma fi guran las ampliaciones de la planta 
de El Infiernillo y de la termoeléctri ca 
del Valle de México. En El Infiernillo 
se adicionarán dos unidades con un 
costo ele 300 millones de pesos y en la 
termoeléctrica del Valle de México dos 
unidades que significan una inversión 
de 358 millones de peso~ . 

sector agrícola 

X Congreso Nacional 
Ordinario d~ la CNC 

Con motivo de la inaugurac10n del 
X Congreso Nacional Ordinario el e la 
Confederación 1acional Camp es ina 
( c?-<c ) , el Lic. Alfonso Martínez Do­
mín guez, a nombre del Comité Ejecuti­
vo Nacional del Partido Revol ucionario 
Institucional (PRI) , pronunció un inte­
resante discurso en el que se definió la 
posición del partido que preside en ma­
teria ele política agraria y agrícola, del 
cual sobresal en los siguientes puntos : 

a] Es un hecho real la necesidad de 
actualizar el aspecto legal que ri ge al 
sector agrario, para que los campesinos 
gocen de un mejor sistema de vida . 

b] La reforma agra rí a no es tan sólo 
una aspiración de justi cia para los cam­
pesinos, es, además, el deseo de dar a la 
economía nacional una base firm e para 
su desarrollo. 

e] En México subsisten fu ertes desi­
gualdades sociales ; por tal razón es de 
vital importancia incorporar al campe­
sino, como productor y consumidor, a 
la vida económica del país. 

el] En la actuali dad han sido repar­
tidas a campesinos aprox imadamente 
60 millones de h de tierras el e di versa 
índole. De hecho, se ha modificado - el 
régimen de tenencia ele la tierra, a pe­
sa r de que aún subsisten pequeños resa­
bios de latifundios o formas similares. 

e] El reparto de la tierra constituye 
una etapa inicial de la reforma agraria. 
Para que ésta sea integral, debe estar 
acompañada de crédi to suficiente, opor­
tuno y barato para el campesino y for­
tal ecida por obras de infraestructura: 
sistemas de riego, electrificación, cons­
trucción de vías de comunicación , esta­
hlecimiento de centros educativos, centros 
médicos, etcétera. 

f] No obstante que cientos de miles 
de campesinos carecen de tierras, cabe 
considerar que sólo se podrá disponer 
en el futuro de 25 millones de h, por lo 
que la única forma de resolver este pro­

. blema es, sin duda, el aumento de la 
productividad de los cultivos, con base 
en la tecnificación . 

g] Es ineludible conectar la reforma 
agraria al proceso ele industriali zación 
del país. 

h] Para acelerar la transformación 
J e las condiciones ele vida del campe­
sino se requiere un es fu erzo a nivel na­
cional. 

Existe un grupo notable . de trafican­
tes, especuladores y negociantes en tor­
no a la tierra y a los campesinos. Muchos 
de esos traficantes pertenecen a los círcu­
los privados, otros son las mismas auto­
ridades relacionadas, en distintos nive­
les, a la política agraria. 

En lo tocante al aspecto legal, Mar­
tínez Domínguez manifestó: 

" P ero sí hace fa lta, como lo manifies­
tan muchos hombres del campo y estu­
diosos verdaderos de la cuestión agraria , 
introducir reformas o adiciones a los 
textos contitucionales y ele la ley que 
hagan más sólidas las garantías para 
los campesinos y faci liten la constitu­
ción de la reforma agraria en favor de 
los campe11inos y de la nación. Tuestro 
partido agrario1 con la cooperación ac­
tiva de todos sus miembros y especia l­
mente ele los que forman parte del Con­
greso de la Unión, lucha rá pa ra que 
esas reformas y ad iciones se propongan, 
se conviertan en preceptos legales y ten­
gan pronto vigencia ." 

P or su parte, el Li c. Augusto Gómez 
V ill an ueva , sec retario general de la C"> C, 
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hizo, entre otras, ·las sigui entes mani­
festaciones : 

Sub rayó la política gubernamental 
orientada a proteger a los campesinos 
de la acción el e intermediarios, acapara­
dores y especuladores, así como fortal e­
CP r su participación en la economía 
ag ropecuaria. 

Consideró que la reciente creación del 
Fondo ele Fomento Ejidal para la I nd us­
tria y de la Dirección de Industrias 
Rurales, sienten sólidas bases para --que 
el campesino participe en el proceso pro­
ductivo y aumente su nivel de vida . 
(Véase, al respecto, "Un programa de 
industrialización rural", Comercio Ex­
terior, julio de 1968, p. 587.) 

El X Congreso Nacional Ordinario de 
la CNC, dijo su Secretario General, ha 
planteado profundas reformas sociales 
que deben orientarse hacia la reforma 
legal, específicamente, del Código Agra· 

· rio. Asimismo, ha pugnado porque el 
Estado fortalezca su ingerencia econó­
mica en el campo mediante " un ór­
gano planificador y regulador del mer­
cado que desarroll e una intensa tarea 
educativa entre los campesinos, liberán­
dolos del intermediario y orientando sus 
ganancias hacia la adquisición y cons­
trucción de plan tas de beneficio que en 
la actualidad son instrumentos de ex­
plotación, un instrumento que procure 
la participación directa el e los campesi­
nos en las cuotas ele exportación ele los 
productos agropecuarios". 

Para lograr un mayor desarrollo ru­
ral, la CNC demanda una más alta in­
versión en volúmenes de crédito; si la 
banca privada no está en condiciones de 
otorgar esos recursos, una reforma fi scal 
podría ser el medio de canalizar recur­
sos hacia la actividad agropecuaria . 

Asimismo, a nombre del sector rural, 
la CNC solicitó que se destine una mayor 
proporción del presupuesto de educación 
hacia aqurl medio. Ello implicaría la 
integración de sufi cientes escuelas de or­
ganización completa, calendarios y hora­
rios suj etos a la labor agrícola y opor­
tunidades el e acceso a la enseñanza 
mPclia . 

Declaración de la CCI relativa 
a la legislación 

agraria 

El Comité Ejecuti,·o Nacional el e la Cen­
tral Campesina Independi ente dio a co­
nocer una declaración titulada "Refor ­
mas Legales . Reforma Agraria" , en la 
que exp resa su posición con resJ?ecto a 
ciertos aspectos del Códi go Agrario y 



797 
la Constitución General de la República 
en materia agraria, así como las medi­
das que considera adecuadas para su 
solución. Entre otros puntos de la decla­
ración sobresalen los sigui entes : 

a] La fra cción VIl del artí c ulo 27 
Constitucional señala que el estado co­
munal tiene capacidad para disfruta r 
conjuntamente las ti erras, aguas y bos ­
ques que se le haya restituido o restitu­
ye ran. Esto reviste especial importancia 
porque dentro de la propiedad comunal 
no tiene cabida su opuesta , o sea, la 
propiedad privada . Sin embargo, el Có­
digo Agrario en sus artículos 306 y 313 
indica un procedimiento jurídico para 
titulación y confirmación de bienes co­
munales, lo cual contradice la fra cción 
VII del artículo 27 Constitucional. Por 
una p~art e, en fun ción de lo anterior, se 
han creado propi etari os individuales en 
terrenos comunales, lo cual propicia el 
despojo ele la propiedad comunal, y por 
otra, autoridades agrarias han instalado 
ejidos en propi edades comunales. Sería 
conveniente, por tanto, reformar la Ley 
Reglamentaria deJ artículo 27 Constitu­
cional para que se defina exactamente 
la propiedad comunal, evitando así la 
tenencia priYacla de bienes comunales . 

b] Se considera que la nación tiene 
derecho pleno para dictar sobre la pro­
pi edad pri va da las modalidades que 
exija el interés público y pa ra regular 
el empleo de los recursos naturales, con­
forme lo especifi ca el artículo 27 Cons­
titucional, a fin de distribuir equitativa­
mente la riqu eza nacional. El Gobierno 
federal. de acuerdo con la fra cción x del 
mismo . artículo, ti ene la obli gación de 
provee r de aguas y ti erras a núcleos 
de población que ca rezcan de ejidos o a 
comuneros que no tengan títulos de pro ~ 
piedad . Empero, las fra cciones XII y XIII 

del artículo de referencia entorpecen la 
di sposición arriba señalada , en tanto 
que ponen al alcance del Presidente de 
la República y de los gobern adores de 
los es tados, métodos dilatori os para la 
resolución de expedientes agrarios. De 
lo anterior se deduce la necesidad de mo­
difica r las fra cciones Xll y XIII , para ha­
ce r de la entrega de la ti erra una medida 
fá cil y rápida el e cumplir. 

e] Para ajustar las fra ccion es XVII y 
XVIII del artículo 27 de la Constitució;1 
a] interés público, las pequeñas propie­
dades agrícola y ganadera clehen regla­
mentarse en sus e xt e n s ion es, porque 
mi entras la población rural crece nota­
blemente, la ex tensión de la ti erra per­
manece constante, lo cual obli ga a dar 
nuevos límites mínimos a la pequeña 
propiedad, a fin de que prosiga rl repa r­
to ejidal. 

el] Es necesaria la supreswn del de­
recho el e amparo, que concede el artículo 
27 Constitucional, fracción XIV, a terra­
tenientes a fectados por resoluciones pre­
~ idenciales en relación al proceso cjidal 
y al reparto de tierras y aguas. 

e] Se juzga inadecuada la r eglamen­
tación de la Ley Federal de Aguas, que 
impide que en los distritos de ri ego se 
repa rta equitativamente el líquido, pues­
to que, por el momento, un terra teni ente 
puede regar mil o más hectá reas, lo que 
no sucede con ejidatarios y comuneros 
localizados en los mismos distritos . 

f] Es preciso modificar la Ley Forrs­
tal y sus reglamentos para conseguir la 
explotación racional y la conservación 
de los bosques. Se recomi enda que, tan­
to el aprovechamiento de los r ecursos 
forestales como su transformación, de­
ben llevarla a cabo empresas mixtas que 
agrupen representantes del gobi erno y 
campesinos. 

g] Debe reformarse la ley que norma 
la explotación de las zonas agrícolas e 
industriales de mayor importancia en 
México, como aquellas donde se cultiva 
caña de azúcar, vid , coco, cacao, hule, 
vainilla , etc., para evitar que surjan fe­
nómenos de acaparami ento de rsos pro­
ductos. 

h] Ciertos errores contenidos en las 
normas legales sobre crédito, tanto en lo 
relativo al crédito ejidal como al agrí­
cola y ganadero, fa vorecen al reparto 
injusto de los fondos, ya que no están 
adaptados a la realidad del ámbito rural. 

i ~ ~ Es ineludible la unifi cación de las 
depe ndencias oficiales r elacionadas con 
el medio rural pa ra terminar con la 
anarquía en el reparto el e la tierra , en 
la producción agropecua ri a, etcétera . 

j] Se propone la cancelación de con­
cesiones ga naderas que fu eron otorgadas 
a parti culares hasta por 25 años, en vir­
tud de que son anti económi cas y anti­
constitucionales y se recomienda entre­
ga r esas tierras a Yerdaderos campesinos 
que formen ejidos ga naderos con la ase ­
soría gubernamental. 

k] Se sugiere legalizar a los sindi­
catos agrícolas y ganaderos de reciente 
form ación, ya que en los la tifundios 
trabajan más de dos millones de obreros 
agrícolas sin amparó legal. 

1] A fin de acabar con el cacicazgo 
r jidal , debe hace rse real la no reelrcción 
de comisa ri os ejidalcs , que propi cia el 
tráfi co de las parcelas. 

m l Por último la CCI , expone la ne­
cesidad imperativa que a su jui cio exi ste 
de cambiar la Ley drl Seguro Agrícola, 
para dar ampa ro total al sec tor cam­
pesino. De la misma forma , pide que ~e 
promueva legalmente hacia el campo la 
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enseñanza escola r, el seguro social y, en 
general , todos aquellos fa ctores que ele­
, ~en el ni ,~e ] de vida. en todos sentidos, 
del medio rural. 

Regulación de la cosecha 
de café 1968-1969 

En fechas recientes el Instituto lVIexicano 
del Café dio a conocer las normas para 
la regulación de la cosecha de café 1968-
1969. 

Se considera que en la próxima reu­
nión de la Orga ni zación Internacional 
del Café la cuota anual de exportación 
que se as igne a México será la misma 
que la del año pasado . Entre otros pun­
tos que norman la distribución de la 
cuota, sobresalen los siguientes : 

a] En el trimestre octubre-di ciembre, 
se permitirá la exportación del 60% de 
las existencias de café de calidad expor­
ta ble, que se verifiquen del 17 al 21 de 
septiembre próximo. 

b] Con obj eto de evitar la pres ión de 
los excedentes de café. el IMC, con el 
auxilio económico de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Públi co, está capa~ 
citado para comprar hasta el 15% de la 
cosecha 1968-1969, al mismo precio que 
el ca fé de exportación. 

el] El Il\I C se ei1 ca rga rá de colocar los 
sobra ntes en mercados fu era de cuota 
y en una posibl e ex pansión elE'! mercado 
nacional. Si sus operaciones reporta n 
pérdi da~ és ta ~e rá a bso rbida por el Go­
bi erno federal. 

f] Las tarj etas que a e red i tan el ca­
rácter del productor y el Yolum en esti­
mado de su Ij¡·oducción , serán repa rtidas 
por comisiones mi xtas de la Confedr ra­
ción N acional Campesina y por la Co n­
federación Mexicana de Proclnctores clr 
Café. 

g) Servirán de base los datos censales 
que ti ene el grc, para todos los produc­
tores, a excepción de los estados de 
Guerrero, Hidalgo y San Luis Potosí, 
cuyos da tos se rán revisados. 

Ít] Aquellos cafetal eros que produzca n 
menos de l OO quintal l's tendrán derecho 
a dos opciones : 

1) entrega r al Ii\I C, o al benefi cio que 
deseen, su café pa ra maquil a y venta en 
consignación , rPcihiendo un anti cipo del 
75'/o del precio o fi cial de compra que 
fij e el Comité de Prec ios del propio Ins ~ 
titulo, o 

2) venderlo en firm e al I ll r c al precio 
ofi cial que estipul e el mencionado Co ~ 
mi té. 

i] Con el fin de defender los prec ios 
dPl ca(é mex icano y, por tanto , su cuota 
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de exportación, las autorizaciones de ex­
portación comprenderán por lo menos 
250 sacos, lo que constituye un lote mí­
nimo en el mercado internacional. Los 
pequeños productores podrán unirse pa­
ra alcanzar ese mínimo. 

j] Los permisos de exportación son 
transferibl es . El Il\I C intervendrá, en la 
medida de sus posibilidades, para evitar 
que los comerciantes paguen precios ba­
jos a los productores que les urge dis­
poner de su café. 

k] Todos los exportadores de café de­
berán presenta r al Il\IC los contratos de 
venta para su registro. No podrán efec­
tuarse ventas a precios inferiores a los 
que determine el 11\I C en cumplimiento 
de compromisos internacionales para de­
fensa del mercado. 

1] A fin de promover el consumo in­
terno y, en consecuencia, reducir los 
excedentes de café se establece un Co­
mité de Promoción integrado por repre­
sentantes de la Confederación Mexicana 
de Productores de Café. de la eNe de 
la Asociación Mexicana ~l e Exportad~res 
de Café, A. C. , de la CA K \CI NTRA y del 
ll\I c ; este último pres idirá el Comité. 

m] Asimismo, se determinan las ba­
ses que corresponden a las cuotas de 
cada uno de los cuatro trimestres próxi­
mos. Los porcentajes se fijarán cuando 
se conozcan , en definitiva. las cuotas de 
rxportación di sponibles. ' 

. ' mm e na 
Subsidios a las ventas de oro 

La Secretaría de Hacienda y Crédito Pú­
blico acordó subsidiar, con carácter re­
troactivo al 1 de abril de este año las 
ventas de primera mano de oro y el' im­
puesto a la producción del metal. 

El acuerdo se rá aplicable en aquellos 
casos en que se compruebe que el oro 
permanece y se vende en el país. El oro 
contenido en minerales, concentrados o 
cualquier otro compuesto que se exporte 
será únicamente subsidiado si retorna y 
se vende en México. 

Otra condi ción indispensable para ob­
tener el subsidio es que el valor de las 
ventas de oro de primera mano se efec­
túe a precio no mayor el e las cotizacio­
nes internacionales y se trate de oro 
afinado en barras de ley no menor de 
995 milésimas. 

En virtud de que con anterioridad el 
Banco de México, en apoyo del acuerdo 
del llamado Pool Internacional del Oro. 
dejó de operar con particulares, concre: 

tando sus compras y H'ntas de oro a 
otros bancos centrales, se creó cierto 
clima ele inseguridad al que se puso tér­
mino a través de la medida acordada 
por la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público. 

Conforme lo señala la Ley de Impues­
tos a la Minería, los productores de oro 
pagaban, en sus ventas de primera mano 
a particulares, un impuesto del 15% so­
bre el valor total. Puesto que en las 
ventas al Banco de México se otorgaba 
un subsidio por ese 15%, todos los pro­
ductores concurrían al mismo. 

Por lo que respecta al impuesto a la 
producción, éste era cobrado en especie 
y se entregaba al Banco de México por 
medio de la compra de certifi cados oro. 

Con motivo del cese de las operacio­
nes del Banco con particulares y la fi­
jación del mercado libre del metal en el 
país, los productores suspendieron sus 
ventas, mas no su producción, lo que 
originó un aumento considerabl e de sus 
inventarios. 

Altos Hornos de México 
2 Anderson , Clayton & Co. 
3 Fábricas Autom ex 
4 Teh<fonos de México 
5 Cen ·ecería Cuauhtémoc 
6 Asa rco Mexicana 
7 Ci garrera La Moderna 
8 Fundidora de ·Monterrey 
9 Cervecería Modelo 

10 Celanese M exicana 
ll Cervecería lVIoctezuma 
12 Ci garros El Águila 
13 Meta lúrgica Mexi cana P eñoles 
14 Hojalata y Lámina 
15 Puerto de Liverpool 
16 Tubos de Acero de México 
17 Super Mercados 
18 General El ec tri c de México 
19 Condumex 
20 Mexicana de Aviación 
21 Naciona l de Drogas 
22 San Rafael Papel 
23 Vehículos Automotores Mexicanos 
24 Minera Frisco 
25 Palacio de Hierro 
26 Industria Eléctri ca de i\léxico 
27 Unión Carbide Mexicana 
28 Empaques de Cartón Titán 
29 Industrial de Orizaba 
30 Aceros Nacionales 

comercio y servicios 

Conflicto entre la CANACO 
y la Cámara Nacional de la 

Industria Farmacéutica 

El pasado 20 de agosto la prensa na­
cional informó que la Cáma ra de Co-
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desarrollo industrial 

Principales empresas mexicanas 
por volúmenes 

de ventas 

El semanario económi co Bu.siness Trends 
de agosto 5 pasado, publicó una nota 
basada en datos obtenidos en la Bolsa 
ele Valores de lVIéxico, en la que se in­
cluye la lista de las treinta principales 
empresas que operan en México, clasi­
fi cadas por volúmenes de ventas, corres­
pondientes al año fi scal de 1967. Se 
aclara que la lista no contiene empresas 
del Gobierno, sino solamente empresas 
mixtas o privadas que publican infor· 
mes anuales y que cotizan sus valores en 
bolsa. Tales empresas son las siguientes 
(cifras expresadas en millones de pe­
sos) : 

Ventas Lugar 

1967 1966 1965 1966 
1 811.4 1 730.4 2 
l 639.8 1 687.6 2 1 
1 315.3 1 188. 7 4 4 
1 188.5 1 034-.0 5 6 
1 133.2 1 039.0 6 5 
1 103.2 1 230.0 3 3 

975.9 863.8 7 7 
\100.0 826.2 8 9 
833.2 741.6 ll 11 
781.0 747.1 10 lO 
773.1 732.4 12 12 
731.7 606.7 13 14-
629.6 758.7 9 8 
627.6 573.3 14 13 
602.4 512.1 16 15 
569.4 541.8 15 16 
535.8 489.7 17 17 
499.9 485.3 
450.4 424·.7 21. 21 
443.2 383.7 19 19 
429.7 416.2 IR 18 
354.6 359.2 20 20 
347.0 300.9 22 26 
336.7 245.4 28 25 
320.0 293.2 23 22 
297.1 259.6 25 23 
285.4 241.5 29 
278.9 261.1 24 24 
269.5 237.6 30 
250.2 246.5 27 30 

mercio de la ciudad de México creó un 
nuevo o r g a ni s m o especializado, que 
agrupa a prop ietarios de boticas, farma­
cias y droguerías, los cual es estaban afi­
liados con anterioridad a la Cámara Na­
cional de la Industria Farmacéuti ca. 

La CA NACO di jo que, a través de di­
,·ersas resoluciones dictadas por la Se­
cretaría de Industria y Comercio, se 
precisó que los es tabl ecimientos referi­
rlos ll evan a cabo actividades puramente 
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comerciales, en virtud de que venden 
productos preparados de antemano en 
laboratorios . De sus fun ciones generales 
sólo el 1% de ellas, la elaboración de 
recetas, podrí a considerarse dentro de la 
rama industrial. 

Con base en este criterio, la CANA CO 

citó a una asamblea a la que concurri e· 
ron propietarios de boticas, fa rmacias y 
drocruerías los que acordaron crear el 

b ' o ' l nuevo grupo, cuyas fun c10nes seran as 
de de3arrollar labores conjuntas, coordi· 
nar esfuerzos y atender los problemas 
que afecten a este sector . 

Por otra parte, en días posteriores, la 
Cámara Nacional de la Industri a Far­
macéuti ca dirigió una carta pública al 
titular de Industria y Comercio en la 
que se expresa que la información an­
terior carece de fundamento ya que la 
SI C nunca ha decretado la disolución de 
la Cámara. 

Por el contra rio, en el Diario Oficial 
de la Federac.ión de 4 de abril del pre­
sente año. se autoriza la constitución de 
la Cámar~ y sus Estatutos. 

Conforme a la Ley de Cámaras de 
Comercio e Industriales, una cámara 
puede ser disuelta cuando sus miembros 
sean menos de 20 o bien cuando no 
tenga los recursos sufi cientes para sos· 
tenerse. 

En función de que la Cámara no está 
dentro de ninguno de estos supuestos 
legales, continúa la carta, la noticia dada 
por la CANACO carece de validez. 

créditos internacionales 

Crédito del Eximbank 
al Ferrocarril 

del Pacífico 

Como parte del plan gubernamental para 
mejorar los servicios del Ferrocarril del 
Pacífico, la Nacional Financiera, S. A., 
obtuvo un crédito del Eximbank por 0.9 
millones de dólares que se destinarán a 
la compra, en Estados Unidos, de cuatro 
locomotoras diésel, sus refacciones y ser· 
vicios . Conforme a lo informado por la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Pú­
blico, el empréstito está comprendido 
dentro del programa de la Alianza para 
el Progreso y se amortizará en lO pagos 
semestrales, con un interés del 6 % anual 
sobre saldos insolutos. El primero de los 
pagos deberá hacerse en junio de 1969. 

problemas laborales 

Reunión entre sindicalistas 
mexicanos y 

estadounidenses 

Con el propósito de iniciar el estudio de 
los problemas laborales que atañen a los 
trabaj arlores mexicanos que laboran en 
plazas fronteri zas de Estados Unidos se 
reun ió en lVIéx ico el Subcomité 1ixto 
Sindical México-norteamericano. 

El Subcomité, integ rado por represen­
tantes de la Confederación de Trabaja­
dores de México ( cn.I) y de la Ameri· 
can Federation of Labor & Congress of 
Industrial Organizations (AFL-C JO ), re­
probó el hecho de que algunas personas 
poseedoras de " tarj etas verdesj', (green 
ca.rds) que permiten a mexicanos labo­
ra r en Estados Unidos, se presten para 
romper huelgas en aquel país. Con rela­
ción a este aspecto , acordó instar a los 
gobiernos de ambas naciones para qu P 
adopten las medidas pertinentes con el 
objeto de evitar es te tipo de situaciones. 

El comunicado conjunto indica, entre 
otros, los siguientes puntos : 

a ] La CTM y la AFL· CIO están dis­
puestas a colaborar entre ellas, en la 
medida de lo posible, para solucionar 
los conflictos laborales que les aquejen. 

b] La industrialización de la frontera 
mexicana -con empresas norteamerica­
nas- no debe constituirse como un me­
dio de explotación para los trabajadores 
de ambos países . 

e] Se establecerá un grupo mixto de 
trabajo que se dedique al estudio de las 
condiciones que priva n en cada uno de 
los puntos de la frontera en que fun­
ciona el programa de industrialización. 
Con el auxilio de materi ales técnicos el 
grupo de trabajo formulará conclusiones 
y recomendaciones que serán presenta­
das al Subcomité, para que éste las tur­
ne a las organizaciones correspondientes. 

el] El grupo de tralJa jo será la vía 
para el intercambio de información en 
caso de huelgas, con el objeto de adop­
tar las medidas convenientes para una 
acción conjunta. 

e J Cuando la CTM negocie contratos 
colectivos con empresas norteameri canas 
establecidas en México, el grupo de tra­
bajo trasmitirá tanto a esta última co­
mo a la AF L· CIO la informac ión ade­
cuada . 

f] El grupo de es tudi o examinará los 
puntos referidos a la forma del incre­
mento del sala rio mínimo en Méxi co y 
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al método qu e prese rve un aumento 
proporcional en los salarios, cuando se 
eleven las utilidades de las emp resas que 
se ri gen por el programa de industriali­
zación fronteriza . 

asuntos sociales 

Organismo para proteger 
a la infancia 

El 19 de agosto pasado se publicó en el 
Diario Oficial un decreto mediante el 
cual se es tablece un nuevo organismo 
público descentrali zado con el nombre 
de Institución Mexi cana de Asistencia 
a la Niñez, que tendrá personalidad ju­
rídica y patrimonio propios. 

En términos generales, la IliiA N está 
vinculada a todas aquellas instituciones 
que se dediquen al cuidado de menores 
abandonados ya sea mediante la crea· 
ción , operación, vi gi lancia, patrocinio o 
ayuda a casas cuna , hoga res, internados, 
asilos, hogares sustitutos y hospitales. 

Asimismo, tendrá por objeto organi· 
za r cursos y seminarios de capacitación 
para profesionistas, técnicos, traba jada­
res sociales, enfermeras, estudiantes y 
demás interesados en la protección de 
los menores. 

El patrimonio de la IM AN se integrará 
con inmuebl es, equipos, maquinaria y 
mobiliario que cedan el Gobierno fede· 
ral o cualquier institución, pública o 
privada; los fondos que le destine el Go­
bierno federal; subsidios, donaciones y 
otras liberalidades que reciba y los pro· 
duetos o benefi cios que por cualquier 
título legal le co rrespondan . 

En el plano administrativo, estará 
constituida por un patronato, un presi· 
dente y un director general. Ademá5, 
será auxiliada por un consejo técnico, 
cuyas funciones de asesoría y consulta, 
así como sus acuerdos, serán considera­
dos en calidad de recomendaciones. 

El patronato, que será la máxima au· 
toridad estará constituido por el presi­
dente d'e la IiiiAN, cinco vocales (el Di­
rector General del Instituto Nacional de 
la Protección a la Infancia, el Director 
del Instituto Nacional de la Nutrición 
y tres representantes de asociaciones pri­
vadas protectoras de la niñez) y un te· 
sorero (el Director General del Banco 
de México, S. A.) . El Director General 
de la IMAN esta rá avocado a la ejecu­
ción de las decisiones del patronato o 
del presidente. 



Las causas de la 

INTEGRA CID N 
económica regional 

Si cada uno de los países -de Améri ca Latina ha de aprovechar 
cabalmente las oportunidades que le abre su parti cipación 
en el gran proceso de suma y polarización de esfuerzos que 
constituye la integración económica regional , es necesa rio 
que sus empresa rios lleguen a convencerse no sólo en abstrae­
lo de la m gencia de llevar a cabo la integración, sino tam­
bién de cuáles son las ventajas concretas que ella puede brin­
di\rles en su campo de actividad. Ahora bien, en los términos 
más simples, la integración económica regional se define como 
un instrumento de cooperación internacional que sirve · para 
acelerar el desa rrollo económico y social de los países partici­
pantes, es decir, para promover mejores niveles reales de vida , 
a través del óptimo aprovechamiento el e los recm sos y factores 
económicos. Esos rrcursos sólo podrían se r empleados frac­
cionari amente si cada pnís insisti era en circunscribir sus es· 
fu erzas de desarrollo dent ro de los linderos de su territorio. 

Consecuencia inmedi ata de esta defini ción es el que la eje­
cución de este proceso integracionista va a representar al guna 
ventaja, a corto, mediano o largo plazo, para cada productor 
y eada comerciante, según sea la clase el e actividad a que se 
encuentre dedicado. 

LAS C:AUSAS DE LA J:'iT EG RA CJÓ:\ REGIO X ·IL 

Tal vez la mejor forma de adentra rn os al tema de este trabajo, 
que alude a las causas el e la integrac ión, rs pasar rápida re­
vi sta a las característi cas el e nuestro suhcontinente latino· 
americano. 

NO TA: Texto de la conferencia sustentada por el Direc tor General de 
Integración Económi ca Latinoamericana de la. Secretaría de Industria 
y Comercio dentro de las VII .J ornadas Socia les del Instituto Chihua­
hu ense de Estudi os Sor ial es ( C:hihunhua , 2R de junio de 19613). 

Lic . .Tuuo f AES LER 

En su conjunto, América La tina reúne hoy en día alrededor 
de 250 millones de habitantes. Esta población que, por otra 
parte, se ca racteriza por uno ele los índices de crecimiento 
más altos del mundo (2 .9%), está distribuida a lo largo de 
regiones geográficas de lo más variadas, dotadas de una di ­
versidad tan amplia de recursos que hay muy pocos elementos 
naturales que falten para consolidar completamente la pro· 
ducción de cuantos bienes se requ ie ren para la sa tisfacción 
de las necesidades de sus habitantes. Con una amplia gama 
de climas, que recorre toda la escala concebible desde la gé· 
lida zona antártica, que ya comienza a rendir sus primicias 
al esfuerzo humano que en ella se ha volcado, hasta los im­
penetrables y sonoros trópicos misteriosos en su · cálida hu­
medad. Población numerosa que, dentro de pocos años, al­
canzará la cifra de 600 millon rs de habitantes; va ri edad el e 
~u el os y ree urso~ nat urales con gran di versidad el e climas; 
Améri ca Latina ha despertado r n la segunda mitad del siglo 
a su destino y ha consagrado el último tercio del mi smo a la 
realización de la ta rea más trascendental que con fronta ahora 
a todos los países en desarrollo de la ti erra y que e~ prec isa­
mente la de desa rrollarse. 

Para responder a la pregunta de cuáles son las causas de 
la integración económica regional en cualquier lugar del 
mundo, caben variadas consideraciones . En primer lugar, es 
birn distinta la agrupación económi ca regional entre países 
ya el e~ a rrollados, que han al canzado nivelrs de vida satisfac­
to ri o~, a que la integ ración económica entre paÍsPs, como el 
nuestro, que se encuentran r n vías de promover su desenvol­
,·imi ento sociorconómico. No sólo cabe refl exionar en que la 
agrupación entre países desarrollados complementará las es· 
tructuras socioeconómi cas avanzadas ya logradas con anteriori­
dad , lo que la di stinguirá del caso de la integración entre 
países en rl esarrollo , qu e frecuentemente tendrá como una 
de sus · final ida des la de promover precisam!"nte la ges tación 
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de tal es estructuras, sino que la relación entre los .factores 
políti cos y económicos es diferente. Efectivamente, la expe· 
ricncia entre los países desarrollados nos inclina a pensar que 
la formación de bloques regionales entre ell'os ha obedecido, 
en buena medida, a conveniencias políticas que han polarizado, 
primero, los intereses económi cos y, luego, han plasmado los 
instrumentos de la agrupación. En el caso de los países me· 
nos avanzados, las integraciones económicas han sido el fruto 
de profundos análisis de los problemas que aquejan y frenan 
su desarrollo y ha sido en función de las conclusiones y reco· 
mendaciones de tales trabajos que se han concitado las vo· 
luntades políti cas, al más alto nivel, para llevarlas a la prácti ca. 

Si la integración económica se considera como una necc· 
sidacl imperiosa para países industrializados, a fin de mantener 
el ritmo ele su crecimiento y sus ni veles de vida , los países 
que aú n se encuentran en vías ele desarrollo (a veces ni si· 
quiera con sus planes de desenvolvimiento iniciados) pueden 
encontrar en un acuerdo regional de coordinación de esfuerzos 
un instrumento igualmente útil, cuando menos, para favorece r 
su progreso. 

una segunda consideración en torno a las causas de la 
integración se centra en el hecho de que el proceso ele desen· 
volvimiento económico-social es cada vez más exigente para 
los países que lo emprenden. Las naciones hoy industrializa· 
das y que iniciaron su desarrollo moderno hace uno o dos 
siglos, al impulso de la revolución ind ustrial, lo realizaron en 
condiciones de relativo aislamiento respecto de los demás paí· 
ses. Hoy en día , en cambio, los pueblos que reali zan esfuerzos 
por desa rrollarse lo hacen en compañía de otros muchos países 
de situación análoga y que recurren a las mismas fuentes de 
financiamientos internacionnles y a los mismos mercados 
mundial es . :Más de 80 países, 88 para ser exactos. se en· 
frentan hoy en día al mismo problema y,, entre ellos, la inmen· 
sa mayoría se encuentra en una etapa de adelanto in cipiente. 
Si antes el país que desarroll aba su industria podía planear 
surtir las demandas de un gran número de comunidades 
dedica das a producir sólo artículos primarios, ahora la de­
manda de una gran gama de artículos manufacturados sen· 
cilios, como lo son la mayoría ele los de consumo, ti ende a 
ser cubierta por los propios países donde se presenta. Estos 
hechos vuelven al desarrollo cada yez más difícil , ll evando 
a los países en desarrollo a competir entre sí por los f ac­
tores y la cooperación internacional que requieren. En estas 
condiciones, reali za r esfu erzos nacionales aislados no promete 
reHIItados tangibles sino ha~ ta pasada~ muchas décadas. 

En un estudio de las i\aciones Unidas se ha mencionado 
que el promedio de los países en desarrollo tardaría unos 
\·c int e años en alcanzar el nivel de vida del que actualmente 
gozan los países desarroll ados el e Europa occ idental, siempre 
y cuando éstos mantenga n estáti co su nivel de vida y agué· 
ll os sostengan su ritmo de crecimiento actual. En el caso 
de los países en desa rrollo más pobres, el l ap~o c~ ta d o tendría 
que duplicarse. Aceiera r el proceso del desarrollo resulta má~ 
indispensable ~ i se toma en cuenta la urgencia que el rápido 
crecimiento demográfi co imprime a la cues tión , ya que, por 
la misma pobreza, en luga r de poder ser aprovechado y co n· 
vertido en dínamo de progreso, el aumento de la població n 
;;e desperdi cia en la desocupación o el subempleo. 

comercio exte rior 

P ero no siempre se encuentra simpatía en los países 1n· 
clustri alizados para las necesidades urgentes a que me refi ero. 
Ello se debe a veces a la incapacidad de sus ciudadanos para 
comprender el diferente escenario en que se mueven los países 
en desarrollo de hoy en día respecto del que existía cuando 
las naciones hoy ri cas iniciaron su marcha ascendente en el 
siglo XIX. En una reunión reciente de la 1 unta de Comercio 
y Desa rrollo de las Naciones Unidas, un representante de un 
país desarroll ado pidió a los países en desarrollo más mode· 
ración en sus planteamientos . Explicó que su país no había 
tenido prisa en desenvolve rse a pa rtir de una economía ele­
mental y casi artesanal. Narró cómo, paso a paso, año con 
aíio, fue progresando a una tasa del l 1o anual hasta que cien 
años después ya había alcanzado un nivel de vida próspero 
e incluso había extendido su influencia hasta confines muy 
remotos a su pequeño territorio. La moraleja era evidente : 
los países en desarrollo deben se r pacientes y no pretender 
tasas de desarrollo como las el e 5% anual, pues ello equi vale 
a fes tinar un proceso que no puede ser apresurado. Creo que 
un reciente informe de las Naciones Unidas basta para ilus· 
trar lo que sucedería si se tomase el consejo del representante 
r¡ue cito. En efecto, la Comisión Económica para Áfri ca acaba 
de publicar datos en el sentido el e que el crecimiento per capita 
promedio ele esa región fu e del 1% anual durante la primera 
parte de la Década para el Desa rrollo. Estimó, asimismo, que, 
a este ritmo, se necesitarían 273 años para alcanzar un nivel 
el e vida comparable al que actualmente tienen Francia o el 
Reino Unido. Se apreciará inmediatamente qu e ningún gober· 
nante moderno puede escuchar concl usiones el e este tipo sin 
proponerse buscar los mPrli os para remedi a r semejantes ten­
denrias. 

Esta situacw n nos lle\'a a la terce ra con~ide ración sobre 
las causas el e la integrac ión entre paÍsP~ en desanollo. Si en 
asuntos de desarrollo no hay ti empo que perder y los esfu erzos 
aislados son insuficientes en ca ~ i todos los casos. se concluve 
que sólo mediante una intensa cooperación inte;·nacional po· 
d rá resoh·erse el problema del desarrollo, que es el problema 
central de nuestros ti empo~ . Esa cooperación multinacional se 
expresa tanto en la que l o~ países d e~arroll ados pueden otorgar 
a los que están en vías el e desarrollo. como en la que és tos 
pueden prestarse entre sí. Por una parte, los países cl esa rro· 
li ados ya deben abstenerse de competir con los pa íses en 
rlesa rrollo en producciones primari as e industri a]e, domle 
éstos son más efi ciente, . También deben abrir sus mercados 
pa ra fa cilitar la importación ele producto~ manufacturados ele 
los países en rl e,a rroll o. Finalmr nte, el desarrollo implica in · 
versiones cuantiosas y persistentes pa ra echar las bases estruc· 
l1nales necesarias, y los paíse' desa rrol lados deben cumplir 
' liS repetirlos ofrecimi E• Jitos de fa cil itar los finan ciamiPntos. 

Por otra parte, hay que esta r conscientes de que la ini cia· 
tiva y el esfu erzo primario del desa rrollo ti enen qne provenir 
el e los propios países interesados. El desarrollo no puede ser 
impuesto a·l que no lo husca. Esta responsabilidad cl P los países 
en desarrollo fue reconocida claramente durante la reciente 
Se¡!unda Conferencia eh· Cnm f' JTi o y ne~a rroll o . que 'e Cf'k ­
hró en Nue\·a Delhi. 

De las consideraciones anteri ores, podemos deri va r ciertos 
principios general es que casi siempre están presentes . En pri­
mer lugar, hay que pa rtir de la dinámi ca inherentr a toda 
sociedad en desarrollo, tanto desde el punto de Yi sta rl e s11 
erecimi ento acelerado ele pohlac ión como s i se toma en cuenta 
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el que esas poblaciones se ca racterizan por encerrar una suma 
de necesidades insatisfechas de todo orden que esperan se r 
colmadas, es deci r, de demandas reprimidas que esperan sa­
ti sfa cción. En los dos sentidos, las sociedades en desa rrollo 
están por definición en proceso de cambio constante e incli­
nadas a la transformación de sus estruc.turas actuales de con­
sumo, lo que exi ge, a su vez, progresos en las es tructuras de 
producción. 

ConsecuentP. con esto, el problema más importante que 
se presenta a una comunidad en desarrollo es el de cómo e m· 
prender, con base en sus recursos materiales y humanos pro­
pios, la ampliación de sus estructuras de producción para dar 
sati sfacción a las demandas que piden ser colmadas. Hay que 
encontrar solución a varias interrogantes entre las cuales se 
encuentran: a) conciliar las necesidades de importación de 
bi enes de consumo y de capital con las posibilidades de pago, 
que a su vez están relacionadas con la capaci dad de exportar 
productos que tengan demanda en los mercados internaciona­
les ; b) financi ar el desarrollo mismo tomando en cuenta que, 
especialmente en la etapa inicial del proceso, se requieren in­
versiones cuantiosísimas para crear las condiciones de progreso 
adecuadas con las obras públicas de comunicación , transporte, 
sistemas educativos, generación y distribución de energéticos, 
sistemas de irri gación, etc.; e} programar el desarrollo de­
seado en form a progresiva y dentro de un plazo aceptable y 
lógico. 

A los problemas anteriores suelen añadirse varios factores 
que los complican a Yeces muy gravemente. Entre éstos se 
encuentran los que se presentan en los mercados internacionales 
donde deben venderse los ar tículos producidos por los países 
en desarrollo. La inestabilidad de los precios, junto con el 
hecho de que las materias primas suelen tener demandas de 
poco crecimiento si se las compara con las demandas de los 
a rtículos manufacturados, ti enden a reducir con excesiva fre­
cuencia el neto de los ingresos de exportación que pueden 
obtener los productores en desarrollo, mermando el financia­
miento del desarrollo que urgentemente requieren. 

Se ha calcul ado que las pérdidas por concepto de baja en 
los precios internacionales de las materias primas latinoame­
ri canas en los últimos veinte años ha superado en mucho el 
importe total de las ayudas finan cieras otorgadas o canalizadas 
por los países desa rrollados. 

Ante el problema que plantean las condiciones adversas 
del mercado internacional, los países en desarrollo aislados no 
han tenido hasta la fecha fuerza efectiva de negociación. Aquí, 
las agrupaciones económicas regionales de los países en 
desarrollo ya comienzan a cumplir un papel importante: 
coordinando las posiciones internacionales de sus partici­
pantes, aumentando la fuerza persuasiva qu e se necesita en 
negociaciones internacionales para lograr condiciones equi­
tativas de competencia internacional que tomen en cuenta las 
circunstancias de los países en desarrollo. 

TIPOLOGÍ.-\ DE LAS 1:\TEGRAC!ONES REGIONALES 

Es en razón de las posibilidades que tienen las integraciones 
económicas de los países en desa rrollo ·de ayudar a resolver 
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los problemas que he mencionado, que hoy en día vemos que 
al lado de las dos experi encias la tinoameri canas se encuentran 
':arias más en otras regiones del munclo, especialmente en 
A frica. En nuestro continente acaba de se r suscrito el proto­
colo que establece el Área de Libre Comercio del Caribe. 

La integración económi ca regional es el instrumento mul­
tinacional más importante de que los países en desa rrollo pue­
den valerse p:ua otorga rse cooperación mutua y fomentar su 
propio progreso. Su empleo no excluye los mecanismos a nivel 
naGional que puedan tambi én ser útiles para promover el mismo 
fin. Quizá la característi ca más importante de un acuerdo de 
integración regional es que con él se pretende coordinar H 
orientar más efectiva mente las medidas qHe los go bi ernos 
participantes establecerían por 8Í solos para promover sHs 
economías. La integración económica descansa en buena me­
dida en los programas de desarrollo de cada Hno de los miem­
bros ; los socios que no aplicasen medidas de desa rrollo se­
guramente lastrarían el avance de los demás. Este principio 
es básico, ya que una integración económica nunca podrá 
sustituir el impulso propio el e cada uno de los países inte­
grantes. Las medidas para fusionar los mercados y promoyer 
la sustitución de las importaciones desde terceros países con 
productos zonales no tendrán efi cacia si los empresa rios se 
mantienen ajenos al proceso y no aprovechan las oportunidadrs 
y si, por otra parte, los gobi ernos no promueven el desarrollo 
económico del país. 

He mencionado en primer término las medidas qu e ti enen 
por objeto fusionar los mercados nacionales, porque éste cons­
ti tuye el paso que di stingue a los procesos de integración ele 
los acuerdos comerciales y económicos que firman dos o más 
países con el propósito de fomentar su comercio e intercambios 
recíprocos, pero sin proponerse la coordinación de sus polí­
ticas de comercio ex terior. Mientras el acuerdo no tenga por 
objeto propiciar inmedi ata o gradualmente el libre tránsi to 
de mercancías ele un país a otro, conforme a una base insti­
tucional y permanente, no se habrá entrado en el campo de la 
integración económica propiamente dicha. 

La fusión de dos o más mercados nacionales en uno solo 
se reali za mediante la eliminación de los aranceles y demás 
obstáculos al comercio recíproco que tenga n establecidos los 
países parti cipantes en la integración. Esta primera etapa en 
el proceso integracionista se conoce con el nombre de "área 
de li bre comercio" y no abarca sino aquellas políticas y me­
didas que tengan por objeto asegurar, a un plazo determinado, 
la creación y mantenimiento de un cierto margen de protec­
ción efecti va pa ra los productos de la zona frente a los pro­
ductos el e terceros países . El área el e libre comercio es la 
fórmula que se empleó en el Tratado de Monte\rideo, suscrito 
en 1960 por la mayoría de los países latinoameri ca nos. 

Aunque sirve para ensanchar el ámbito de posibilidades 
de exportación para cada uno de los productores de los países 
participantes, invitándoles a aumentar su producción, abatir 
sus costos y estimula r la demanda , el área de libre comercio 
no suele estipular otros mecanismos para un ifo rmar las demás 
condi ciones económicas dentro de los mercados fusionados. No 
sujeta , por ejemplo, a las mercancías procedentes de terce ros 
pa íses a condi ciones iguales en toda el área, sino que de ja 
en libertad a cada país signatario de continuar fijando a su 



803 
propio criterio el tratamiento arancelario. El margen de pre· 
ferencia del producto zonal respecto del producto extrazonal 
variará de país en país, pudiendo gozar de condiciones muy 
ventajosas en uno en tanto que en otro podrá haber mu y poco 
incentivo para elegirlo en lugar del artículo foráneo. 

La siguiente etapa en la integración económica es la de 
la " unión aduanera" , en la que se dota al mercado zonal de 
un arancel común que armoniza los tratamientos arancelarios 
de los países mi embros, con lo que se asegura que todos los 
productos de terceros países reciban el mismo trato tarifario 
en toda la zona y se hace uniforme la protección asignada a 
los artículos zonales . Esta etapa es más rica en perspectivas 
para el empresario que la anterior. La unión aduanera es la 
fórmula que empleó Prusia para integrarse económicamente 
con sus estados vecinos a partir de 1819. Con el anclar del 
tiempo, la Zollvcrén pasó a una unión política que hizo po­
sible la creación del Imperio alemán. 

La tercera etapa de la integración económica regional se 
alcanza cuando, al mecanismo de desgravación del comercio 
intrazonal, también conocido con el término de "desarme tari­
fario", y al del arancel externo común, se añaden políticas 
referentes al movimiento libre de personas y factores econó­
micos dentro del área, se uniforman políticas de inversión 
industrial, políticas en materia agrícola, políticas de comuni­
caciones y transportes y las que se refieren a otros aspectos 
el e la llamada infraestructura socioeconómica, como son la 
irrigación, electrificación y servicios sociales. La etapa así 
alcanzada constituye un "mercado común". El ejemplo ele esta 
estructura lo tenemos en el Mercado Común Centroameri cano, 
establecido por el Tratado ele Managua, y en la Comunidad 
Económica Europea, creada en virtud del Tratado de Roma . 

Por último, los autores hablan de una fase aún más per­
feccionada de integración regional caracterizada por la exis­
tencia de órganos supranacionales en sus atribuciones, depo­
sitarios ele ciertas fa cultades soberanas de los uaíses mi embros 
en materias como lo serían las políticas co~erciales, indus­
triales, agrícolas y sociales en general. Es la etapa de la Co­
munidad Económica Europea, donde la actividad de un Par­
lamento Europeo anunci a la intención que palpita en muchos 
sectores de promover lo antes posible esta etapa superior de 
integración. En nuestro continente ya se han dado pasos para 
el fun cionami ento de un parlamento latinoamericano, presagio 
de una etapa futura a la que llegaremos con el ti empo. 

Por ahora, más allá de la comunidad económica se en­
cuentra, en los pactos federales como el de nuestro país o cual­
quier otro gobierno basado en la teoría del pacto fed eral, en 
donde se vinculan , en indisoluble unión. las entidades fede­
rativas que son los Estados soberanos q~e han cedido a los 
poderes federales el ejercicio de su soberanía, para permitir 
la armonización de las políticas socioeconómicas. 

EL CASO LATI I\'OAM E RI CAN O 

Se apreciará que cada uno ele los tipos de integración eco­
nómi ca que he mencionado corresponde· a una etapa evolutiva 
particular o bien a imperativos político-económicos específicos. 

comercio exterior 

No se ría correcto pretender imponer una estructura inapro­
piada a un conjunto de países que requieren de otra distinta 
para el mejor aprovechamiento de :::us recursos y circunstan­
cias propi os. 

Así, en el caso latinoameri cano, los países centroamerica­
nos pudieron programar y realizar un mercado común que 
es, como ya hemos vi sto, una etapa más avanzada que la del 
área de libre comercio en la que México participa, porque 
pudieron valerse de una mayor homogeneidad en sus carac­
terísti cas socioeconómicas y porque, por otra parte, el mercado 
común resultaba ser la única fórmula lógica y efi caz para 
fortalecer las actividades productivas de los cinco países pa r­
ticipantes, mediante instrumentos de orientación y protección. 
Los países latinoameri canos no-ístmicos encontramos, en cam­
bio, en la fórmula del área de libre comercio las ventajas que 
ofrecía un mecanismo previo al mercado común cuyo esta­
blecimiento posterior ya se menciona como meta en el artículo 
54 del Tratado de Montevideo. Los compromisos contraídos 
dentro de este Tratado son sencillos y abarcan básicamente 
la fusión de los mercados nacionales y la complementación 
de actividades industriales . Otro ejemplo de cómo los países 
que van a asoeiarse escogen la estructu ra más adecuada a 
su situación lo encontramos en la Asociación Europea de Li­
bre Comercio que, por razones tanto económicas como polí­
ticas, sólo consagra compromisos modestos para sus miembros 
si se les compara con los que se estipulan para la Comunidad 
Económi ca Europea . 

CREA CIÓ N Y DESV IA CIÓ:\' DE COJ\I ER CIO 

Es conveniente hace r notar que la desgravación arancelaria 
dentro del área y la fu sión de los mercados que de ella re­
sulta debe engendra r corrientes nuevas de comercio y no sim­
plemente la sustitución de unas por otras. En otras palabras, 
no sería satisfactorio pa ra los países participantes si tuvieran 
que reducir sus exportaciones a los mercados tradicionales 
de terceros países para poder surtir las demandas reciente­
mente descubiertas por la integración. Muy por el contrario, 
una de las metas que justifican la integración es la diversifi­
cación de la producción industrial o bien la intensifi cación 
de los cultivos agrícolas, a fin de conseguir la reducción de 
costos por unidad producida y, por ende, la de los precios 
de venta . Este abaratamiento , que la integración hace posi­
ble, sin duda debe ser aprovechado pa ra estimula r las ventas 
en mercados di stintos el e los tradi cionales, con lo que se au­
menta rá la participación en los mercados mundiales ele los 
productos de la zona, corri giendo así una tendencia adversa 
que puede señalarse como una de las razones para haberse 
recurrido a la integración. 

En efecto , los países en desarrollo han visto frenarse su 
desenvolvimiento eeonómico a causa ele la creciente difi cultad 
con que han tropezado pa ra incrementar sus ingresos por 
concepto de ventas a los mercados mundiales, a un ritmo que 
guarde relación con sus necesicladrs de desarrollo. Así, de 
1950 a 1966 los países en desarrollo, cuya población abarca 
más de dos tercios del género humano, vieron decrecer su 
pa rti cipación dentro de las exportaciones mundiales del 31.2% 
al 19.4%. Si se exclu ye el petróleo, el date es de 14.% , para 
el último de los años mencionados. Al mismo tiempo, los 
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países desarrollados aumentaron su participación en los mer­
cados internacionales del 60.8% al 69.6 por ciento. 

En buena medida la situación a que aludo se debió a que, 
hasta hace poco, se consideraba que los países en desarrollo 
debían ser tratados, en cuanto a condiciones internacionales 
de comercio, en forma igual que los países desarrollados, sin 
reconocerse la desigualdad evidente que los separa de éstos . 
No fu e sino hasta 1964, en la Conferencia de Comercio y 
Desa rrollo, que se aceptó universalmente el principio cono­
cido como el de la " no reciprocidad" , conforme al cual los 
países desa rrollados no están obligados a conceder tratamien­
tos iguales a los países desarrollados cuando éstos exti enden 
benefi cios arancelarios o de otro tipo a sus productos dentro 
ele negociaciones internacionales. Los es tragos de la interpre­
tación tradicional del trato igual en máteria comercial inter­
nacional , haciendo caso omiso a las desigualdades en grado' 
de desarrollo económico entre los países, se refl ejaron en un 
fenómeno que los economistas llamaron "el estrangulamiento 
externo de los países periféricos", lo cual significa simple­
mente que, frente a crecientes necesidades de importación 
de bienes de consumo y de capital, debido tanto a los requeri ­
mientos de los planes de desarrollo como al crecimiento de 
la población, los paises pobres del mundo verán reducirse sus 
posibilidades de obtener ingresos suficientes en los mercados 
internacionales, con lo que el camino a los déficit en las ba­
lanzas comerciales y el endeudamiento creciente fue cada vez 
más inevitable. 

Aunque es ele una enorme tra~cenden cia el reconocimiento 
del principio de la no-reciprocidad en los tratos internacio­
nales entre países de diferente nivel económico, hay que re­
conocer que ello no basta ría para resoh·er definitivamente 
el ·problema del "estrangulamiento ex terno" de los paises en 
desarrollo, ya que lo que se requiere son los instrumentos de 
política que aseguren la efi cacia en óptimo grado de nuestros 
esfuerzos por llegar a tener la capacidad para abastecer todas 
las necesidades fundamentales tanto en el renglón de los ar­
tículos de consumo, los de consumo duradero, así como los 
de bienes de capital , para ll ega r , como lo han hecho los países 
desarrollados, a la etapa en que la producción y las expor­
taciones son lo sufi cientemente competitivas en los mercados 
internacionales como para que el importe de éstas cubra las 
importaciones suplementarias que la economía pueda requerir 
para completar las exigencias de sus industriales o de sus 
consumí dores. 

Es aquí donde la integración regional realiza su finalidad 
esencial de brindar la justificación económica para una pro­
Llucción ampliada y diversificada en cada uno de los sectores 
importantes . Tratúndose el e las industrias claves de la econo­
mía moderna , como son las industri as quími ca, siderúrgica, 
el e maquinaria pesada y de máquinas herrami entas, cada nue­
va empresa o cada ampliación de una producción existente 
repercute estiinulando activirlacles secundarias, proveedoras de 
la industria principal. Mientras tanto, el mercado zo nal, pro­
tegido contra la concurrencia de productos de terceros países, 
permite al productor nacional habituarse a la competencia de 
otros productores de la zo na. Si esta situación es aprovechada 
debidamente, el resultado natural se refl ejará en un fort ale­
cimiento de la capacidad para competir, primero, dentro de 
la zona y, después, fu era de ella al amparo de precios más 
baíos y calidades mús ajustadas. · Dicha cóncurrencia zonal 
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lleva asimismo a la concertación de acuerdos entre los produc­
tores de los diferentes países socios para coordinar sus acti­
Yidades, promoviendo la complementación y especialización 
de productos. Tal coordinación es uno de los objetivos más 
importantes de los países que suseriben un acuerdo de inte­
gración . 

Así entendida la fusión de los. mercados nacionales a tra­
vés de la integración, se hace posible crea r un área que, 
aunque aún protegida, tiene dimensiones mayores que los de 
cada mercado nacional. Tal área sirve como un gran gim­
nasio económico en el que pueden ej ercitarse los empresarios 
de la zona y prepararse para la competencia mundial, no hay 
que olvidar que, además de ser un instrumento ele desarrollo, 
probablemente el más poderoso de los que se han diseñado, 
la integración económi ca regional también tiene la finalidad 
de preparar y capacitar las economías de los países partici­
pantes para la competencia abierta en los mercados inter­
nacionales. 

Es importante que esta fun ción de la integración econó­
mica sea comprendida pór los industriales de los países en 
desarrollo, muchos de los cuales montaron sus establecimien­
tos al amparo de las políti cas proteccionistas que se necesi­
taban para alentar y aislar del exterior los primeros pasos de 
la industrialización, que simplemente buscaban sustituir el 
mayor número posible de productos extranjeros por nacionales, 
sin que mediasen exigencias demasiado ·estrictas en materia 
de precios y calidades. Es explicable que tales empresarios 
recelen ahora de la integración económica regional, porque 
ven en ella la reducción de la protección a que se habituaron . 

Sobre esto es pmdente hacer notar que la integración no 
necesariamente significa la desaparición repentina de tal pro­
tección. En el cursci de las negociaciones con los países socios 
se busca que las concesiones otorgadas estén en consonancia 
con la capacidad de competencia de las empresas nacionales . 
Por otra pa rte, hay probabilidad de que, por regla general, 
les empresas de los demás países socios en una integración 
suelan exhibir un grado semejante de adelanto tecnológico . 

Además de lo anterior, el industrial progresista verá en 
la integración económica regional un programa ordenado y 
metódico . que lo lleva gradualmente a etapas de mayor capa­
cidad efectiva, antes de tener que concurrir a los mercados 
interna cionales del futuro. Sin el intermedio de la integración 
regional , un empresario de un país en desa rrollo podría ha­
berse visto expuesto en cualquier ·momento a la concurrencia 
abie rta de los productores de cualquier país del mundo. Al 
establecer un marco de normas que regulan la manera en que 
ha de realizarse la competencia entre los productores de los 
países socios, la integración regional ofrece una etapa en la 
que las normas de la competencia intrazonal son fijadas pre­
cisamente por negociación de las partes y no por la imposi­
ción de leyes ciegas de competencia irres tri cta , como sería el 
caso si el país en desa rrollo hubiera op tado por emprender 
a solas la eonquista de su drsa rrollo y la de los merca cl os in­
t e rnac i ona l r~ . 

En otras palabrás, la integración no crea problemas al 
empresa rio ·del país en desarróllo sino que, más bien, se acle·-
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!anta a los que tendrá que resolver en un futuro muy proxm10 
y le ofrece un camino práctico y progre~ ivo para resolverl os. 

EL CASO DE :'lfÉXI CO 

A la luz de todo lo anterior, ¿cómo afecta al empresario me· 
xicano la integración económica latinoamericana en la que 
México pa rti cipa? 

En primer lugar, debe considerarse que si la integración 
económica latinoamerica na va a rendir todos sus frutos en 
términos de una evolución equilibrada y armónica para cada 
uno de los países que participen en ella, es lógico suvoner 
que ello también debe poder refl ejarse en el interior de cada 
país en términos de ventajas tangibles para todas las regiones 
que tengan algún producto que aportar a los intercambios o 
algún se rvicio que contribuir para satisfacer las necesidades 
del área. México es uno de los países que, por la gran diver­
sidad de ca racterísticas regionales que se encuentran enmar­
cadas en él, ti ene amplias posibilidades para intensificar su 
parti cipación en el comercio de la zona. 

México tiene una variada producción no sólo de bienes 
primarios sino también de artículos elaborados los que, a su 
vez, podrían incorporar diversos insumas del área. De este 
con junto de mercancías podrá des tinarse una proporción cre­
ciente a los mercados del área latinoamericana de manera 
que si hoy en día el S.S o/o de nuestras exportaCiones de enero 
a junio de 1968 se destinó a América Latina, lo que repre­
senta un aumento respecto del 4 .7 % que se logró en el período 
comparable de 1967, debemos esperar que nuestras exporta­
ciones a la ALALC continúen ese ritmo ascendente. 

S i se consideran las diversas regiones de nuestro país, se 
obtiene una imagen más detallada de la clase de exportacio­
nes que podemos destinar a la zona y de cómo, por lo mismo, 
cada región de México puede aprovechar sus recursos propios 
para hacer que la integración latinoamericana se transfor­
me para ella en una provechosa realidad. 

Determinar, mediante el inventario de recursos respecti­
vos y las tradi ciones económicas de cada lugar, sus posibili­
dades frente a oportunidades de mercado que ofrece la inte­
gración económica latinoamericana y hacer que ésta sirva 
para fomentar el desarrollo socioeconómico local, es labor que 
corresponde a los que ti enen en sus manos la orientación de 
las inversiones y de las actividades productivas. De hecho , la 
expansión económica registrada en el interior de la repúbli ca 
ya ofrece la posibilidad de exportaciones importantes a la 
ALALC y a América Latina en general. 

No sólo en el Distrito Federal , donde se encuentra la 
ma yo r concentración de actividad industrial de la república, 
debemo;; buscar las empresas que tienen posibilidades -de ex­
portación , sino en oh-os puntos del propio centro de la -repú­
blica como, por ejemplo, en Toluca, donde en los últimos dos 
años se establecieron empresas para productos forrajei-os, pro­
ductos quími cos, relojes, moldes para fabri cac ión de ll antas, 
láminas a base de fibra s, y productos para la _ industria aitto-
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movilística . En el Valle del lVIezquital se fabri can zapatos a 
bajos precios que pudieran se r exportados a la zona, en tanto 
que en Guadalajara la industria del plástico, constituida actual­
mente por unas 30 empresas, ha desarrollado en los últimos 
di ez años una capacidad productiva que espera ser debida­
mente aprovechada desde el punto de vista del comercio intra­
zonal. Otro ej emplo de las perspectivas que nuestra industria 
de provincia tiene para la integración es el del estado de 
Querétaro, cuyo gob ierno local ha promovido una gran varie­
dad de empresas, entre las cuales las más recientes serán 
para fabrica r llantas, plá5ti cos y herrami entas industriales . 

La zona norte del país también muestra posibilidades de 
gran interés. Así, en Ci udad J uárez, entre las empresas más 
recientemente inauguradas, se cuenta una de fertilizantes 
agrícolas y se proyecta la instalación el e una fábri ca de pa­
pel. Al lado de las constantes ampliaciones en la planta indus­
trial regiomontana, donde destaca la producción ele artículos 
siderúrgicos y una vasta gama ele bienes industriales, se en­
cuentra la producción de tractores en Saltillo, que ya se ex­
portan a más de 30 países del mundo. Por su parte, en Dn­
rango se lleva a cabo la con8 trucción de la empresa Carros 
de Ferrocarril de Durango, cuya producción ti ene buenas pers­
pecti vas en la ALALC. 

Otras perspectivas para la exportación a países latinoame­
ricanos pueden identifi ca rse en Yucatán , cuya industriali za­
ción del henequén le ofrece la posibilidad de surtir a la zona 
de cordeles, tapetes, sacos y telas de esta fibra. Esta península 
tiene además, por su posición geográfica , posibilidades de 
surtir los variados mercados del Caribe así como también el 
del área centroameri cana. También en el sur del país se lo­
ca liza la realización del "Plan Bambú", por el que se fabri­
cará papel de bambú pa ra exportación, con base en una ma­
teria prima de primera calidad. 

Los ejemplos anteriores tomados de una selección de em­
presas que se establecieron recientemente o bien que aún se 
encuentran en fa se de preparación, apuntan a posibilidades 
concretas que constantemente se abren a los hombres de em­
presa mexicanos para aprovechar en toda su extensión los 
horizontes comerciales que representan ahora la ALALC y des­
pués el Mercado Común Latinoameri cano. Aprovechando las 
economías de escala que los mercados de Améri ca Latina ha­
cen posibles y estimulando con los bajos precios resultantes 
consumos muy superiores a los que actualmente se manifies­
tan en el área, pueden justifica rse empresas a escala zonal 
y así lograr la "producción en dimensiones latinoamericanas" 
de la que antes se habló y que en numerosos casos estaría en 
aptitud de sustituir los artículos de procedencia ex trazon'al 
que aún se importan al área. 

El papel que puede desempeñar la industria situada en 
las diversas regiones de México ti ene, pues, un futuro hala­
güeño y le espera una creciente signifi cación dentro del mar­
co de la integración latinoamericana. Las ventas que algunas 
de ellas ya han logrado en los mercados centro y surameri­
canos demuestran que las exportaciones mexicanas no ti enen 
por qué limitarse a los dos o tres grandes centros industriales 
y comerciales de la repúbli ca. Esas ventas ya son las primi­
cias de la nueva tendencia. 



Sección 
Latinoamericana 
asuntos regionales 

Declaraciones alrededor de la 
ALPRO y la OEA 

En los últimos dos meses, se han sus­
citado diversas declaraciones alrededor 
de las funciones que la Alianza para 
el Progreso (ALPRO) y la Organización 
de los Estados Americanos ( OEA) de­
ben asumir, así como también sobre la 
reorganización y revitalización de que 
estos organismos deben se r objeto . 

En relación al languidecimiento fi­
nanciero que sufrió la ALPRO en los úl­
timos años y que se agravó en los 
últimos meses, el vicepresidente de Es­
tados Unidos, y postulante en ese mo­
mento a la candidatura del Partido 
Demócrata a la presidencia, Hubert H. 
Humphrey, declaró que su país debe 
" renovar su adhesión a la Alianza para 
el Progreso y esta r di spuesto a incre­
mentar su ayuda a medida que los 
países latinoameri canos yayan siendo 

Las inform acion es q ¡¿e se re producen en 
es ta sección son res!Ímen es d e noticias apa­
recidas en diversas publicaciones naciona­
les y extranjeras y no proceden original­
m ente d el Ban co Nacional de Comercio 
Exterior, S. A. , sin o en los casos en que 
expresam en te así se m anifies te. 

cada vez más capaces de utiliza rla", ya 
que "en la próxima década pasaremos 
a la autoayuda, a la autoadministración, 
lo cual requiere una más clara defini­
ción por parte de Latinoamérica, acerca 
de sus propósitos e intereses" pues " lo 
que Estados Unidos busca es una alian­
za de naciones soberanas, no una co­
lección de clientes". 

Por su parte, James R. Fowler, coor­
dinador adjunto norteamericano de la 
ALPRO, se pronunció en favor de los 
latifundios en caso de que sean pro­
ductores eficientes, ya que " un progra­
ma de reforma agraria inteligente no 
significa la expropiación al pormayor 
de grandes haciendas particulares, sin 
tener en cuenta su eficiencia"; para al­
gunos países que ya se han iniciado 
en la reforma agraria " las perspectivas 
de éxito son buenas, a pesar de que 
existen serios problemas creados por 
la pobre calidad del suelo y la falta 
de transportes, tanto dentro del país 
como para exportar, y también por la 
falta de recursos y de conocimientos 
técnicos para desarrollar más el sector 
agrícola" . 

El senador Eugene J. MacCarthy, otro 
de los entonces postulantes a la candi­
datura presidencial por el Partido De­
mócrata, propuso, paralelamente, la in ­
tegración de una comisión que, a tra­
vés de la Organización de Estados Ame­
ri canos, estudi e la fórmula para una 
eventual reanudación del tráfi co comer-

cial con Cuba, y que se establezcan las 
garantías debidas, mediante las cuales 
Cuba podría aceptar reintegrarse a la 
comunidad interamericana . 

El secretario general de la OEA, Galo 
Plaza, por su parte, ha hecho ciertas 
declaraciones, durante agosto pasado, 
las cuales se pueden sintetizar de la 
manera siguiente : 

1) Hay la necesidad de agilizar las 
funciones de la OEA y dinamizar el papel 
de la ALPRO, ya que "existen indicios 
de que los pueblos de América Latina , 
que han tenido sus esperanzas cifradas 
en la Alianza, han comenzado a deses­
perar". 

2) Las crecientes reducciones a la 
ayuda externa dec retadas por el Con­
greso estadounidense representan " una 
situación transitoria" . 

3) La elevación de las tasas de inte­
rés de los créditos que proporcionan las 
agencias internacionales y el gobierno 
de Estados Unidos, frenará el desarrollo 
económico de América Latina, ya que 
detendrá las inversiones y con ell as el 
desenvolvimiento que procuran . 

4) Existe en las naciones latinoameri ­
canas una creciente falta de confianza 
acerca de la voluntad de Estados Unidos 
de cumplir sus promesas respecto a la 
( ALPRO) , pues el Congreso estadouni­
dense no parece estar inclinado a cum­
plir los compromisos adquiridos al fir­
mar la Carta de Punta del Este y la 
Declaración de Presidentes, y 
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5) El empeoramiento de los renglo­

nes económicos del área, causado por 
las condiciones adversas del comercio, 
así como por otros variables económicos 
y elevado ritmo de crecimiento demo· 
gráfico, está creando tensiones sociales 
que reclaman pronta solución. 

Por último, Carlos Sanz de Santa­
maría, presidente del ClAP, propuso re · 
cientemente una reunión de ministros 
de relaciones exteriores con ca rácter 
emergente que podría celebrarse en 
Washington con el fin de "salvar el 
programa de la ALPno". La agenda de 
esa reunión estaría constituida, princi­
palmente, por: a) la asignación de fon· 
dos para la Alianza, b) la amenaza que 
presenta el movimiento de protección 
comercial que ha surgido en el Con· 
greso de Estados Unidos, y e) las con· 
diciones, cada vez más exigentes, para 
la ayuda externa. 

Dificultades del Banco de 
Desarrollo del Caribe 

La iniciación de las actividades del 
Banco de Desarrollo del Caribe parece 
estar ahora sujeta a una probable pos­
posición indefinida, en virtud, entre 
otras cosas, de la falta de adhesión de 
Jamaica al proyecto. Empr.ro, en los 
círculos oficiales británicos esperan fir­
mar la Carta Constitutiva de este ban· 
co regional dentro del año en curso. 
tras de lo cual se requerirán entre clac~ 
y dieciocho meses para que los recursos 
monetarios iniciales con que se dote 
al banco puedan ser puestos en ope· 
ración. 

A este inconveniente se suma la apa· 
rente falta de cooperación por parte de 
Jamaica, país que, a pesar de ser el 
de mayor extensión en el Caribe bri­
tánico, es el menos interesado en apoyar 
un proyecto que, sin duda, podría be­
neficiarlo. Recientemente, el minist ro de 
Hacienda de Jamaica Edward Searra 

' b ' 
declaró: "nuestra convicción es que 
mucho de lo que se planea llevar a 
cabo tras la creación del banco es de 
naturaleza políti ca supranacional, por 
lo que parece haber en el proyecto un 
fin político que nosotros no comparti­
mos". Por otra parte, existe el conven· 
cimiento por parte de Jamaica, de que 
lo que este país obtendría del banco 
sería sólo un poco más de lo que tendría 
que aportar, de suerte que podría re­
caer sobre Jamaica el cos to del des· 
arrollo de las islas pequeñas del Caribe. 

Por su parte, el grupo de los restan­
tes países mi embros está actualmente 
planeando la creación de una nueva 
estructura de capital del banco que 
tome en cuenta la no participación de 
Jamaica. 

Operaciones 
recientes 
del BID 

El quince de agosto pasado anunció el 
Banco Interamericano de Desa rrollo la 
concesión de nuevos préstamos por 23.4. 
millones de dólares. El más cuantioso 
de los nuevos financiami entos fue ob­
tenido por Argentina. Este país recibió 
lO millones de dólares que destinará 
a auxiliar el financiamiento de una se­
ri e de proyectos industrial es compren­
didos en un programa cuyo costo global 
se estima en 33 millones de dólares. 
La concesión de créditos dentro de este 
programa se hará hasta por 1.5 millones 
de dólares para inversiones fijas que 
se relacionen con la instalaciÓn, ex­
pansión y mejoramiento de plantas in­
dustriales priva das. Este préstamo pro· 
vendrá de los recursos ordinarios de 
capital del banco y fu r. concedido a 
un plazo de 15 años, con un interés de 
7.75% anual, que incluye el uno por 
ciento de comisión que se adjudica a la 
reserva especial del Banco. · 

Un segundo préstamo, por 9.1 mi­
llones de dólares, le fu e concedido a 
Colombia, país que aplicará los recursos 
al financiamiento de un programa de 
const rucción de 7 311 viviendas y sus 
servicios comunales correspondientes, en 
Bogotá, Cali , Medellín y Barranquilla. 
El prestatario es el Instituto de Crédito 
Territorial , organismo que financiará 
el 31.6 % del costo del programa, com· 
parado con el 36.4% que financiará el 
BID. Este crédito proviene del Fondo 
para Operaciones Especiales del BID con 
un interés de 3% anual , incluyenclo ya 
la comisión de se rvi cio, y un plazo de 
25 años. 

Un tercer préstamo, por 4-.3 millones 
de dólares, le fue otorgado a Trinidad­
Tobago. Los recursos del crédito se de­
dica rán también a la construcción de 
viviendas, las que en un número de 
2 090 constituyen el programa que eje­
cutará la National Housing Authority de 
Trinidad-Tobago. El costo total de este 
programa es de 8.6 millones de dólares, 
de los cuales el banco aportará el 52.6%, 
quedando el resto a cargo del gobierno 
de Trinidad-Tobago y de los beneficia-
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rios. El plazo de este crédito concedido 
con ca rgo al Fondo para Operaciones 
Especiales del Banco, es de 30 años y 
su interés anual de 2.25 %, más una 
comisión de servi cio del 0.75 % anual. 

argentina 
Bonos nacionales para 

obras públicas 

El gobierno a rgentino colocó exitosa­
mente en el mercado financiero del país 
una emisión de Bonos Nacionales para 
Obras Públicas, que ascendió a 10 000 
millones de pesos. Esta cifra fue reba­
sada por las solicitudes de suscripción 
al respecto, las que sumaron 30 600 mi­
llones de pesos a fines de julio pasado, 
para colocarse en 34 900 millones de 
pesos el total suscrito. 

Esta emisión de bonos públicos cons­
tituye la primera desde que se inició 
el proceso inflacionario que ha venido 
amagando la economía argentina, sien· 
do de particular significación la acep· 
tación que logró, ya que no es común 
que ello ocurra en emisiones de va· 
lores de renta fija. En esta primera emi­
sión se han logrado incluso suscrip· 
ciones del exterior. A mediados de 
agosto último, tales valores se cotizaban 
a un ni ve! de 98 pesos (frente a un 
valor nominal de lOO pesos) . 

Esta situación se ve correspondida 
por otros avances en la esfera económica, 
tal es como el monto de reservas de oro 
y divisas que actualmente supera los 
1 000 millones de dólares, y se ve am· 
pliado por la posición acreedora neta 
lograda por Argentina en sus operacio­
nes con el F l'l'll; y, el control del déficit 
presupuesta! que está lográndose en el 
presente año. La Tesorería tiene ac­
tualmente un déficit que resulta 27 % 
menor que el registrado en el primer 
semestre de 1967, con lo cual se ha 
conseguido reducir el financiamiento 
bancario del Teso ro de 24· 500 a 15 000 
millones de pesos. 

Por otra parte, se anunció reciente· 
mente la aprobación de la nueva Ley 
de Bolsas y de Mercados de Valores de 
Argentina, que tiene como propósito 
"ordenar los mercados y bolsas de modo 
tal que, mediante normas claras y pre­
cisas, puedan asegurarse las más am­
plias ga rantías de juego limpio al pÚ· 
blico inversionista, sin perjuicio, desde 
luego, de la concertación eficaz de la 
oferta y demanda de capitales" . 



sección latinoamericana 

Promoción de 
exportaciones 

de carne 

El gobierno de Argentina está actual­
mente llevando a cabo una decidida po­
lítica de promoción de exportación de 
ca rnes, basándose, principalmente, en el 
envío de misiones comerciales a países 
considerados como compradores poten­
ciales y la reducción de los impuestos 
a la exportación. 

Estas misiones comerciales coloca ron 
diversas cantidades de carne en algunos 
países árabes. Por ejemplo, con Líbano 
se concertó la venta de 140 toneladas 
de cortes de ovino congelados, 20 de 
ca rne ovina picada, 40 de cortes va­
cunos congelados, 20 de carne vacuna 
y ovina congelada y 54, 000 cabezas de 
ganado vacuno en pie. 

En Siria se contrató el envío de 15 000 
ca jas de "cornedbeef" y 10 000 de 
"corned mutton" . Con Irán se convino 
en embarcar 1 450 toneladas de carne 
de ovino congelada, 20 de vacuno, lO 
de ternera y 42 de lomo y cortes va­
cunos. 

Similarmente, con Kuwait quedó vir­
tualmente concertada la colocación de 
850 toneladas de ca rne ovina y vacuna 
congelada y con España se convino 
enviar, de agosto pasado al próximo 
mes de di ciembre, un total de 3 600 
toneladas de cuartos compensados con­
gelados. 

Los derechos por concepto de expor­
tación de carne se redujeron en forma 
general de la manera siguiente: los ren­
glones que pagaban 25 % pasa ron al 
22 % ; los del 18% al 15% ; los de 
15% al 12% ; los de 12% al lO % y 
los de 8% al 6 por ciento. · 

Ampliación de la 
inversión 

extranjera 

De acuerdo con not1cws procedentes de 
Londres, ha surgido en Argentina una 
cierta preocupación al registra rse un 
sign ifica ti vo aumento en el ritmo de 
entrada de capitales extranjeros, que se 
aplican más a la adqui sición de em­
presas nacio nales ya establec idas que a 
la creación de nuevas empresas. 

El sector que mayo r flujo de capi­
tales con estas ca racterísticas ha rec ibido 
es el banca rio, situación que ha sido 
facilitada por los siguientes dos aspec­
tos : a) las disposiciones del Banco Cen­
tral que res tringen las ca ntidades que 

los bancos locales pueden paga r por 
concepto de di videndos; y b) la buena 
di s'posición de los círculos guberna­
mentales argentinos en relación con la 
entrada de capitales extranjeros. 

Los hechos que al respecto pueden 
anotarse son: 1) la adquisición del Ban­
co Argentino de Atlántico y el Banco 
de Bahía Blanca por The First National 
City Bank de N u e va York; 2) la ad­
quisición del Banco Comercial e Indus· 
tria! y del Banco Mercantil de Rosa rio, 
por el Banco de Santander, de España; 
3) la compra del Banco Francés del 
Río de la Plata por The Margan Gua­
ranty Trust; 4) la adquisición del Ban­
co Internación por parte del Bank of 
América; y 5) la adquisición del Banco 
Argentino del Centro por el Banque 
A rménienne pour 1' Amérique et l'Ori ent. 

En el campo de la industria pueden 
mencionarse : 1) la compra, por parte 
de la compaííía italiana Ducilo, de la 
empresa textil Hisisa; la adquisición 
del complejo petroquímico Copet por 
parte de un grupo extranjero anónimo; 
3) la compra de la compañía Birome, 
fabri cante de bolígrafos por parte de 
la Parker Pen Company; 4) la transfe­
rencia de la compañía siderúrgica Acin­
fer a la F ord Motor Campan y; 5) la 
transferencia de la Metalúrgica Pritto 
a la US Kelsey Hayes Corporation; 6} 
la compra de Talleres Metalúrgicos 
Cohlan por parte de la empresa Sultzer 
de Suiza; 7) la participación acciona· 
ria en Cigarrillos Imparciales ele la em­
presa alemana Revol; 8) la compra de 
la Cigarrería Piccardo por la Ligget 
and Myers, Co., de Estados Unidos, y 
9) la compra de la Tabaquera Massalin 
Celasco por parte de la compañía nor­
tea mericana Philip Morris. 

costa 
. 

nca 
El producto interno 

bruto en 1967 

El Banco de Costa Rica ha informado 
que en 1967 el PIB de Costa Rica cre­
ció en un 8.14.%, con relación a 1966, 
superando así el promedio de 7.75% 
logrado en el período 1961-1966. 

Al igual que en años anteriores, el 
sec tor agropecuario fu i" el que participó 
en mayor escala en el PIB, aportando 
el 22.9% de éste, contra un 24.8% lo­
grado como . promedio en 1961-66; en 
segundo lugar se situó_ el sector indus­
trial , con el 18.8 por ciento. 
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Por su parte, la actividad guberna­
mental aportó, en 1967, el 19.5% de 
la producción nacional, al situarse en 
483.6 millones de colones. 

Las estimaciones preliminares en re­
lación al PIB costarricence se sitúan en 
4 582.2 millones de-colones, en tanto que 
en 1966 este producto ascendió a ·4 242.7 
millones. 

cuba 
Mecanización de la 

agricultura 

El régimen cubano continúa adelante 
con su programa de mecanización el e 
las labores del campo y anunció i·e­
cientemente la terminación de la fabri­
cació n y montaje de 71 culti vadoras­
cosechadoras de fibra de kenaf. La fa­
bricación de esta maquinaria es la pri­
~era en su género que se realiza den tro 
de Cuba. Los planes al respecto apun­
tan que para el año de 1972, el país 
cuenta con 4-00 de estas unidades para 
complementar así la mecanización del 
trabajo agrícola de cosechado de kenaf 
f"n 66 000 acres cultivados. 

Por otra parte, Gmnma, el periódico 
oficial del gobierno cubano, informó re­
cientemente que actualmente se fabri ca n 
en el país 150 plantadoras de caña 
de azúcar, con lo cual se ahorrará en 
gran escala el traba jo de los campesi­
nos, ya que este tipo de maquina ri a 
está di señada para abrir el zureo, colo­
car la semilla y el fertilizante y cerra r 
el zureo casi simultáneamente. 

el salvador 
Producción industrial 

en 1967 

El Consejo Nacional de Planificación 
y Coord inación Económica de El Sa l­
vador dio a conocer recientemente las 
cifras relat ivas a la producción indus­
trial de la nación , las cuales revelan 
que el total bruto de la producción in­
dustri al ascendió a 922.3 millones de 
colones, habiendo correspondido el 
36.9% a la producción de alimentos, 
el 13.25% a la industria del calzado 
y vestuario, y el 9.1 % a las texti les . A 
continuación se recogen las mencionadas 
cifras. 
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Produ.cción industrial salvadoreña 1962-67 

( Millones ele colones) 

1 'DUSTR!AS TllADlCIONA LES 

Alimentos 
Bebidas 
Tabaco 
T extiles 
Calzado y vestuario 
1\fadera 
Muebles 
Imprentas 
Cueros 
Diversos 

INDUSTRIAS INTEHM ED!AS 

P apel y cartón 
Caucho 
Quími cos 
P etróleo 
Productos no metáli cos 

INDUSTRI AS ~lETAL MEC.~N I CAS 

:Metal es básicos 
Productos metálicos 
i\'laquinaria, excepto eléctri ca 
Maquinaria eléctrica 
Material de transporte 

T uTAL BnuTo DE LA PnouuccJÓN l:\ JJ CST HJ.~L 

1962 1967 

240.6 332.9 
37.2 58.8 
21.2 23 .8 
44.8 84.6 
66.6 122.2 

2.2 2.4 
5.1 10.8 
9.3 17.5 
6.S 7.6 
9.0 19.6 

4-.3 11.6 
4.2 6.8 

29.5 78.7 
47.5 

13.4- 35.9 

0.8 9.5 
6.8 ] 4.8 
1.8 5.3 
LB 20.7 
8.0 11.3 

513.0 922.3 

Incremento 
¡wrcen tu al 

38.4 
58.0 
12.3 
88.8 
83.5 
9.1 

111.7 
88.2 
16.9 

117.7 

170.0 
61.9 

166.7 

167.9 

l 087.5 
ll7.6 
194.4 

1 050.0 
41.2 

79.8 

FUE:'-ITE : Con~.ejo Nacional de Planificación y Coordinación Económica. 

, 
peru 

Plan de acción 
contra la cris is 

económica 

El ga binete peruano aprobó reciente­
mente un plan diseñado para con trolar 
la crisis económica a que hace frente 
el país, en la que son de importan ci~ 
esencial el aspecto fi scal y el deseqlll­
librio externo. 

Este plan contempla los siguientes 
apartados : 

Gas lo público . Comprimir el gasto to­
tal cl el gobierno central en 700 millo­
nes de soles mediante la eliminación 
de gastos no indispensables y reduc­
ción de los otros tipos el e gasto. 

R educción del snbsector público in­
dependiente. En un plazo el e treinta 
días, contados a partir el e la fecha del 
dec reto, se suprimirán o .. e transferirán 
al sector público nacional la Corpora­
ción Nacional de Fertili za ntes, la Co r-

poración Nacional del Tabaco, la Corpo­
ración Nacional de Abastecimientos, el 
Servicio Forestal y de Caza, el Servi cio 
de Investigación y Promoción Agraria, 
el Consejo Superior de Fomento de la 
Cultura, y el Servi cio de Empleo y Re­
cursos Humanos. A las entidades sub­
sistentes del subsector público indepen­
diente se les asignarán 300 millones ele 
soles menos para sus operaciones. 

Reforma tri.bntaria. En esta esfera las 
modificaciones abarcan los siguientes 
renglones : a) aumentar las recaudacio­
nes obtenidas a través de impuestos di­
rectos ; b) constitución del impuesto a 
los predios rústicos y urbanos en i] el 
gravamen a la renta predial, ii] el gra­
va men al valor del bien inmueble pre­
dial. Este último tendrá un margen el e 
exoneración de 300 000 soleo; para el 
caso de los predi os rústicos y de 500 000 
para el caso de predios urbanos, que­
dando, por lo tanto, exentas las pro­
piedades de la clase popular y la clase 
media ; e) eliminación de las acciones 
al portador, para así suprimir una de 
las principales fu entes el e evasión fi s­
cal; el) elevación de los gravámenes al 

comercio exterior 

valor de ven ta de las manufacturas na­
cionales de tabaco, aguas mineral es y 
gaseosas y alcoholes. Esta elevación, sin 
embargo, será a un nivel moderado y 
no incidirá sobre los precios de artícu­
los de primera necesidad; y, e) alza 
en el gravamen a la gasolina, también 
a un nivel moderado, que excluye el 
petróleo diésel, utilizado por los camio­
nes el e transporte interprovincial y por 
los autobuses urbanos. 

Funciones del Banco Central de R e­
serva. Esta institución reorganizará las 
polít icas financiera, crediticia y mone­
taria contando con la representación, 
ante ell a, de los sectores industri al, 
agrícola y comercial. 

Signos exteriores de la nqneza 

En fecha posterior, el gobierno perua­
no dio a conocer un Decreto Supremo 
que, con fin es similares, establece las 
normas para determinar los signos ex­
terio res el e riqueza de los con tribuyen­
tes, cuyo texto se reproduce a conti­
nuación: 

" Artículo lo. Las acotaciones de oficio 
y las liquidaciones sobre base presunta 
que la Superintendencia Nacional ele 
Contribucion es formule al amparo del 
Art. lo. del Decreto Supremo núm. 
187-H de 4. de septiembre de 1964. y 
del A rt. lO lo. del Decreto Supremo 
núm. 203-68-HC del 24, ele junio de 1968, 
apreciarán una renta líquida no infe­
rior a la que resulte de apli ca r los ar­
tículos 2o. y 3o. de este Decreto Su­
premo. no estando sujeta la suma así 
obtenida a deducción alguna por míni­
mo de existencia, ca rgas de familia u 
otras que la ley autoriza . 

"Artículo 2o. La renta equ ivalente a 
signos exteriores ele riqueza será va­
luada conforme a la escala siguiente, 
quedando así modificados los puntos 
lo. y So. del Art. l o. del Dec reto Su­
p remo núm. 187-H: 

"a] Habi tación y residencias secun ­
darias, y fincas de ostentación, recreo 
y esparcimiento: se computará como 
renta an ual el valor ele los alquileres 
más un 50 % de reca rgo, en el caso de 
los predios en que el contribuyente sea 
arrendata rio; y el 12 % del valor de las 
habi tacimlf's, residencias y fincas habi­
tadas por sus propietarios o por ocu­
pantes precarios; 

" b l Servidores domésticos : se compu­
ta rán po r año las cantidades siguientes : 

"Choferes, ma yordomos y jardineros, 
S. 40 000 .00 ca da uno , o la proporción 
qu e corresponda pa ra los que trabajan 
para varios contribuyentes ; 
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"Amas, enfermeras, nodrizas y si mi­
la res, s_ 30 000.00 cada una, o la pro­
porción correspondiente ; y, 

" Los demás se rvidor es domésti cos, 
S. 20 000.00 cada uno. 

" e] Automóviles que sean de pro­
piedad o estén al servicio del contri­
buyente o de p ersonas dependientes ele 
él, se computarán las siguientes can­
ti dad es anuales : 

" S. lOO 000.00 por cada automó vil 
de lujo. 

" S . 60 000.00 por cada automóvil 
Ll e primera categoría. 

"S. 40 000.00 por cada automó vil 
de segunda categoría . 

"S. 25 000.00 por cada automóvil 
el e tercera ca tegoría . 

" S. 15 000.00 por cada automóvil 
ele categoría económ ica . 

" La categoría de los automó1·iles se 
determinará por el M inister io de H a­
cienda y Comercio, teniendo en cuenta 
el tipo, la forma de utilizaci ón y el 
precio. Los automóviles perderán un 
grado de categoría cada dos años hasta 
llegar a la ca tegoría económica . Los 
automóviles de la ca tegoría económica 
tendrán siemp re la misma valori zación. 

"el] Ya tes o embarcaciones de lujo 
que sean de propiedad o estén al ser­
vicio el e las personas a que se re fi ere 
el inciso e) del p resente a r tículo; se 
computa rá el valor de manteni miento, 
depreciación, seguro, etc., que la Ad­
ministración determine en cada caso, 
según las características de la embar­
cación, más un 50 po r ciento ; 

" e] Avionetas y aeronaves de uso 
privado pa ra las m ismas personas ; se 
computa rá el valor de manteni m ien to, 
dep reciación, seguro, etc ., que la Ad­
ministración determine en cada CDSO, 

según las ca rac terísticas de la ae ronave, 
más un 50 por ciento. 

" f] CabaÚer.ías, en propiedad o al 
servicio de las mismas personas ; se 
computará S. 30 000 .00 por cad a ani­
mal ; 

"g] Via jes por razones de turismo, 
descanso, veraneo, o cualqui er otra no 
indispensable ; se computará el impor te 
del pasaje más S. l 000.00 por día de 
estadía en el extranj ero y S. 500 .00 en 
el pa ís, por cada adulto, y el 50 por 
ciento de dichas cifres por día por ca da 
menor de edad; y 

" h] Asociación o clubes, sociedades o 
asociaciones con fines de espa rcimiento 
o recreo, cuya cuota anual seR igual o 
superior a S . l 000.00 po r per~on a; se 
computa rá el dobl e del impor te de b 
cuota anual. Más un 20 % del valo r ele 
las acciones y cuota el e ingreso requ er i­
dos para pertenecer a ell os. 

" Artículo 3o. La Administración T ri ­
butaria podrá efectu a r la acota ción co n­
form e al Art. lOlo. del Decreto Su­
premo núm. 203-68 HC, en base a la 
variación o al incremento patrimonial 
obtenido de las declaraciones a que se 
refiere el tercer párrafo del Art. 74o. 
del D ecreto Supremo núm. 203-68 HC, 
o de otras fu entes, después de deducir 
la r enta imponible declarada por el 
contribuyente en la correspondiente de­
claración jurada . El contribuyente po­
drá reclamar la acotación demostrando 
qu e el incremento total del patrimonio 
o una parte de él, no deviene de ren ta 
imponible. 

" Artículo 4o. Las valuaciones a que 
se r efi ere el a rtículo anterior serán re­
vi sadas cada dos años por la Superin­
tenden cia Nacional de Contribuciones. 

"Artículo 5o. En los casos de omisión 
total ele presentación el e declaraciones 
juradas, y en los ele omisión parcial de 
al gun a renta o dedu cción de gastos no 
permitida, qu e r esulte en una variación 
el e la materia imponible que exceda de 
S. 50 000.00 o de un 10% de la renta 
bruta decla r ada , la que sea mayor, será 
obligatoria la acotación ele oficio a 
base de las disposiciones del presente 
Decreto, si ésta es ma yor qu e la qu e 
resul te de co rregir la omisión o deduc­
ción excesiva detecta da en la declaración 
jurada el e! contribuyente." 

Sobre la cuestión 
petrolera. 

El presidente ele P erú , Ferna ndo Be­
laúnde T erry, anunció en su informe 
al Congreso, del 28 ele julio pasado, la 
nacionali zaci ón ele los yacimientos ele 
Brea y .Pariñas, que fueron concedidos 
para su explotación a la Intern ational 
P etroleum Company en 1924, y qu e 
han estado producien do 18 000 barriles 
de petróleo crudo por día, equivalen­
tes al 29 % de la producción peruana 
total. 

En el informe menciona do se alude 
el hecho de que n o se concedi ó in­
demnización al guna a la I nternat ional 
P e troleum Company que, a demás de 
mantener su derecho de p ropi edad so­
bre el equipo ele refin ación, no verá 
afectada su propiedad de la refin ería 
ele T ala ra , cuya capacidad asciende a 
57 000 barriles dia r ios . 

Se ha anuncia do, por otra pa rt E', qu e 
esta compañía petrolera aco r dó entre­
ga r los cam pos pet rolífe ros media nte u n 
convenio de compensaciones, sobre el 
cual aún no se conocen detalles . Exis te 
la posibilidad de qu e las compensacio­
nes consistan en la condonaci ón el e la 
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deuda que por concepto de imp uestos 
tiene esta compañía con el gobierno. 
Esta deud a asciende a varios millones 
el e dólares. Cabe mencionar al r espec­
to que en noviembre el e 1967 el go­
bierno peru ano anunció que la Inter­
national P etroleum Company había eva­
did o impuestos por un total de 4-6 
millones el e sol es, y qu e exigiría a esta 
compañía no menos de 144 millones 
ele dólares por concepto de enriqueci­
miento ilegal. 

Por otra parte, la Empresa P etrolera 
Fiscal llevará a cabo, en fecha próxi­
ma , una licitación interna cional enca­
min ada a la constru cción de una refi ­
nería en lVIollenda cuya capacidad se rá 
de 25 000 barriles al día. En esta lici­
tación pa rticipa rán 17 empresas norte­
americanas, tres japonesas, dos italianas, 
una francesa y siete de otras naciona­
lida des. 

Los problemas de la deuda 
y la inversión 

extranjeras 

La deuda pública peruana, que en los 
últimos años ha crecido a un ritmo 
acelerado en relación con la capacidad 
de endeud amiento ele la nación, ha sido 
ob jeto de refin anciación recientemente, 
habiéndose poster ga do los pagos que 
por concep to el e amortización e inter e­
ses deberían cub rirse en tre julio ele 
1968 y diciembre de 1969. Su monto 
total en 1965 era ele 422 millones de 
dóla r es. habiéndose si tu ad o en 1967 en 
757 millones, es decir, registrando un 
::mmento del 79.3 % en tre tales años, 
incr emento que ha Yeniclo absorbiendo 
los avances que se han logrado en la 
expansión de li!s expo r tacio nes per ua­
na:. . Hace cua tro años el se rvicio de 
la deuda representaba el 7% ele las 
exportaciones totales, en tanto que en 
el año en curso se pr eYeía que repre­
sentar ía el 18% de ellas. 

P aralelamen te a es tP problema , la 
cuesti ón de la penet raci6n extran jera 
en el sector banca rio nacional amenaza 
con torn arse más seria aún, al existir 
la posibilidad de que dos de los prin­
cipales bancos íntegramente peru anos, 
el Ban co In ternac-ional y el Banco P o­
pular, sea n abso rbi dos por el Chemical 
Bank de N u e va York y el M eadow­
brook Na ti onal Bank de N ueva Yo rk, 
r rspec tivamente. A! res pecto. el m ini:,­
tro de H acienda , Dr. Manuel Ullon. ha 
declarado que tomará las medidas . ne­
cesa r ias para evi ta r qu e la banca pe­
ru ana pase a manos de intereses ex­
t ra njeros. 



ASISTENCIA EXTERNA: 
una 1. crítica . . , y una. propOSICIOn ALBERT Ü. HIRSCHMAN y 

RICHARD M. BIRD 

(Primera parte) 

La asistencia externa es uno de los fenómenos más complejos 
que existen en el mundo de la economía internacional. En un 
mvnclo integrado por naciones soberanas, ricas y pobres, es 
un instrumento ele políti ca nacional que puede ser usado por 
los países ricos para adquirir influencia y aumentar su pode­
río. Al mismo tiempo, la asistencia externa redistribuye in­
greso de los países ricos hacia los pobres y puede, por tanto, 
servir para acelerar el desa rrollo de estos últimos. 

Aunque probablemente la asistencia externa nunca se hu­
biera producido de faltar esta alusión a intereses tanto nacio­
nales como supranacionales, también se ha visto afectada por 
la ambigüedad derivada de ello, respecto de su función "real". 
A diferencia de, por una parte, los simples instrumentos de 
poderío, como los establecimientos militares nacionales, o, por 
otra, de los mecanismos directos de redistribución, como el 
impuesto progresivo sobre el ingreso, la asistencia externa 
nunca ha estado firmemente institucionalizada. Ha tenido, por 
tanto, una existencia preca ria alentada de ti empo en tiempo 
por los conflictos de la guerra fría y luego debilitada al ver­
se superados los peligros inmediatos, o por la falta de una 
"consistencia interna" en los países donadores que a veces se 
deja sentir más intemamente, o cuando salen a la superficie 
al{)'unos efectos laterales poco atractivos de la asistencia ex­
te~na. Recientemente se han multiplica do en Estados Unidos 
las señales de una nueva crisis en la asistencia externa; tam-

NOTA: La versión in glesa original de e~.le trabajo apareció como el 
número 69 (julio de 1968) de la seri e "Essays in International Finan­
ce", editada por la International Finance Section del Depar tment of 
Economics de la Princeton University. Esta traducción se publica con 
la amable autor ización del Dr. Hirschman y de los editores de la ver­
sión original. Por su extensión, el ensayo ~e ha dividido en dos partes: 
la presente, que corresponde a la parte críti ca del trabajo , y una 
segunda, con la proposición planteada por los autores, que aparecerá 
en el próximo número de Cornerdo Ex terior , correspondiente a octu­
bre de 1968. 

bién en Europa occidental y qui zá en Unión Soviética hay 
muestras de desaliento e insatisfacción , al tiempo que la asis­
tencia externa no es demasiado popular ni siquiera en los 
países receptores. 

La primera parte ele este trabajo intenta presentar una 
explicación parcial ele la situación arriba esboza da, a través 
ele una crítica de los conceptos básicos en que se sustentan 
los actuales programas de asistencia de Estados Unidos y al­
gunos programas multila terales . En la segunda parte se di scute 
un mecanismo distinto para la provisión de asistencia, con 
el que se evitarían algunas de las dificultades más evidentes 
que se han encontrado hasta ahora. Empero, las dos partes 
del ensayo no están estrechamente integradas entre sí: es per­
fectamente fa ctible que un lector esté de acuerdo con nuestra 
crítica pero no con nuestra proposición , o viceversa . 

CRÍTICA DE LA AS ISTENCL\ POR PROGHAMAS 

Las actuales prácticas en cuanto a la asistencia externa en 
Estados Unidos se derivan de los nuevos principios introd u­
cidos por la administración Kennedy a principios de la actual 
década. En esencia, la posición norteamericana se movió, en 
ese momento, para adoptar lo que desde entonces se conoce 
como el "enfoque por programas" el e la asistencia externa. 

De la asistencia por proyectos a la a-5isteru:in 
por programas 

El "enfoque por proyectos" ha predominado a través de los 
años 50. El Banco Mundial ha sido capacitado, por su propio 
convenio constitutivo, para conceder préstamos sólo sobre la 
base el e proyectos específicos (en materia de transportes, ener­
gía eléctrica, desa rrollo agrícola, y otros sectores). La primera 
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actividad el e Estados Unidos en el campo ele la asistencia a 
los países en desa rrollo fu e la asistencia técni ca (punto cuar­
to) , la que necesariamente ti ene relació n con determi nado 
proyecto y que eYolncionó de manera natural hacia la asisten­
cia finan ciera , r elacionada el e manera simila r con proyectos 
específi cos. Algunas desviaciones importantes de esta prácti ca 
se produjeron en países situados en la periferi a del bloque 
socialista, varios ele los cuales recibieron el e Estados Un idos 
importantes volúmenes el e asistencia militar y económica, so­
li éndose justificar esta última en términos de necesidades de 
importación a corto plazo o presupuestari as . 

Para 1960, las críticas al enfoque por proyectos eran ya 
muy numerosas. Resultaba fác.il demostrar que el desarrollo 
no depende ele unos cuantos proyectos específicos, sino el e un 
esfuerzo adecuado el e inversión a gran escala , que tu viera en 
cuenta tanto la magnitud total como su composición , y que 
las políticas inadecuadas en el terreno fi scal, monetario y 
cambiario reducían, el e hecho, la contribución positiva de 
cualqui er proyecto dado al el es arrollo eco nómi co del país. Los 
economistas señalaron también que el país do nador no finan· 
ciaba realmente el proyec to para el cuaL en apariencia, se 
concedían los fondos, sino m<Ís bi en el proyecto " marginal" 
que el país receptor habría dejado ele reali za r ele no h abrr 
recibido recursos del exterior para un proyecto que de cual­
quier manera habría probablemente emprf' ncliclo. 1 Por es t a~ 
razones, se argumentaba, es esencial con.- icl era r el gnsto total 
del país receptor si se desea tener la ;:;egurid acl ele que los 
fondos de asistencia Sr:' utilizan productivam ente. fin almentl' , 
se subrayaba que la asistencia por proyectos entraña nece­
sariamente una serie ele desviaciones e incentiYos negativos: 
alienta al país r eceptor a preparar proyectos que requi eren 
grandes desembohos el e capital, a sobreestimar la parte en 
divisas del costo total de esos proyectos, y a favorecer los 
proyectos públicos el e infraestructura, que 'on financi ados más 
fácilmente a través de préstamos o clonaciones concedidas de 
un gobierno a otro par~ el fin anciami ento el e proyectos espe­
cíficos. 

Aunque este tipo el e críticas del enfoque por proyectos 
contribuyó a provocar un cambio en la opinión ele los exper­
tos, otra razón importante para el paso el e la asistencia por 
proyectos a la asistencia por programas, fu e el deseo ele au­
mentar el nivel de ayuda a algunos países clave y el e pro­
porcionar una sólida base institu cional para la proYi,ión el e 
asistencia a este nivel más elevado. La asistencia por progra­
mas fu e concebida como una asistencia dada ''en bloq~1e" 
sobre la base cl e un entenclimirnto general entre el país do­
nador y el receptor acerca del p rograma de el esa rrollo ele 
este último y ele sus principales políti cas económicas. (Otros 
términos que frecuentemente se usan en conexión con la asis­
tencia por programas, mencionados en orden creciente el e 
cufemización , son los siguientes : "medios in e rcm entaclos", " pro­
gramación ele incentivos" , "asegurami ento ele la autoayuda" .) 

Como resultado el e lo que entonces se pensó que era rl 
caso modelo el e la India , el acento se puso ini cialmente en 
la consecución ele un acuerdo sobre el plan ele desarrollo del 
país receptor, su mngnitucl , las prioridades, y la resultante 
" brechn el e recursos" que sería ll r nacl a por la as istencia en 

1 Para una cnt1 ca de esta op11110n, Yéase llichard M. Bird, "The 
Irúluence of Foreign Aid on Local Expenditures" , Social and Economic 
S trulies, vol. XV I, ju nio de 1967, pp. 206-210. 

812 

sus diversas formas. Empero, en la mayo ría de los países 
e11 desarrollo, los planes de desarrollo son sobre todo decla­
raciones ele i ntención. Además, incluso en el improbable país 
que tuvi ese un plan de desa rrollo perfectamente operativo, la 
consecución ele los obj etiYos del plan dependería , críticamen­
lr, entre otras cosas, ele políticas fi scal, monetaria y otras 
"adecuad as" . En América Latina la asistencia por programas 
estableci da por la Alianza para el Progreso se manifestaría 
no sólo en conex ión con un amplio acuerdo sobre los ob jeti­
vos ele desarrollo .económico, sino también sobre los progresos 
en el desarrollo social, que dependen del establecimiento y 
puesta en prácti ca ele reforinas en la tenencia ele la ti erra In 
impo.sicióna los ingresos, las oportupidades educat ivas y o~ros 
sectores. 

Comparación de los dos enfoques de la asistencia 

La idea general el e pasar del enfoque por proyectos al enfoque 
por programas tenía por ob jeto, en consecuencia, establecer 
las bases para una corriente sustancial y sostenida el e asis­
tencia a través del acuerdo entre los países donador y recep­
tor sobre los programas y políticas económicas básicas ele 
E'S te último. 

Cuando las cosas se pre~entan de esta manera es que em­
piezan a apareen las formidables dificultades del enfoque po r 
programa, . No hay duela de que, cuando la disensión entre 
el país donador y el recep tor, pasa de dónde construir qué 
clase de central eléctrica a las políticas fiscal, monetaria o 
ele reforma agraria, se está pasando de los aspectos margi­
nales n los aspectos ceutrales de las decisiones del país re­
ceptor. P ero, ¿ es favorable este cambio? Aquí se sostiene 
que este cambio suscita, al menos, tantos problemas como 
los que resuelve. 

Para fa cilitnr la ·discusión, es útil intentar en este punto 
un a di stinción concep tual entre la asistencia por proyectos 
"pura" y la asistencia por programas "pura". Por supuesto, 
en E'l mundo real es ta distinción tr nderá a perd erse, debido a 
que las dos formas de ayuda difícilmente aparecen en sus ma­
nifestaciones "puras" . En consecurncia debe tenerse en ·cuenta 
que la discusión que sigue no cubre todos los casos posibles 
de asistencia por proyectos o por programas, sino que trata ele 
captar la diferencia esencial ele estas dos distintas formas 
de conceder asistenc ia . Aún más. no se pretende demoler la 
asistrncia por proyec tos, cuyos problema~ y difi cultades son 
bi en conocidos, sino nHÍs hi en teniendo a la ns i5tencia por pro­
yec tos como punto de comparac.ión, des tacar las hasta ahora 
poco conoc idas consecuencias polít ic11s y efectos la terales el e la 
asistencia por Frogramas . 

Como punto de parti¡lél ele la di scusión , supondremos que 
la ay uda se conc_edc en la forma de un cheque expedido por el 
donador a la orden drl recrptor, sin con di ciones o requisitos 
de nin guna clase . Esta 1.1s istr nc.ia incondicional puede conver· 
tirse en asistr ncia condicionada mediante dos formas princi­
pales. 

En primer luga r, el don ador puede insistir en que el dinero 
se gaste en ciertas formas específicns : el rrsultado es asisten cia 
por proyec tos "pura" como aquí sr le define. En segundo luga r, 
el ¡]onador puede requerir qu e rl receptor cambi e de alguna. 
forma sus políti cas y procedimi entos, como condi ción para re­
cibir los fondos: ésta es nues tra defini ción de asistencia por 
programas " pura". 
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Desde el punto de vista del país receptor, hay una diferen­
cia fundamental entre los dos juegos de condiciones que pueden 
acompañar la transferencia de asistencia . La asistencia por 
proyectos obliaa al país recep tor a aceptar en cierta medida las 

o f ' preferencias de inversión del país donador en lo que se re Jere 
al uso de los fondos de asis tencia. Como resultado, el país 
receptor llega a una situación qu e considera inferior a aquella 
en la que el mismo monto de ayuda es taría disponible incon­
dicionalmente. Sin embargo, la asistencia permite al país al­
canzar una posición que es inequívocamente mejor que la que 
se tendría sin ella, en el sentido de que se dispone de más 
fondos para ciertos propúsi t_os si u que, en términos general es, 
tengan que reducirse las inversiones que el país habría h echo 
en ausencia de la ayuda. De este modo no es probable que las 
condiciones que trae consigo la asistencia por proyectos des­
pierten fu erte hostilidad en el país receptor y no se requiere 
que se sacrifique ningún objetivo importante que se hubi era 
deseado conseguir de no haber habido asistencia. 

La situación cambia significativamente en el caso, de las 
condiciones características ele la asistencia por programas. El 
compromiso que un país asume en relación con este tipo ele 
ayuda adopta, típicamente, la siguiente forma: aumentar la in­
versión y deprimir el consumo, aumentar la participación 
del sector privado y deprimir la del público, devaluar la mo­
neda y en consecuencia alterar las relaciones relativas ele pre­
cios dentro del país, combatir la inflación y en consecuencia 
afectar los intereses particulares del grupo que estaba en turno 
para benefi ciarse del próximo paso inflacionario, expansión 
credi ti cia o aumento en los precios o salarios; y varias más ele 
esta naturaleza. En todos estos casos, el cumplimiento de las 
condiciones de la asistencia por programas implica que un 
grupo dentro del país receptor quedara en peor posición que 
antes· y otro grupo en mejor posición. La negociación que pre­
cede a la concesión de asistencia por programa supone también 
que el país receptor modificará su anterior complejo de polí­
tica, de manera tal que sacrificará en cierta medida el ob jetivo 
A (por ejemplo, un sector público más poderoso ), al objetivo B 
(por ejemplo, ritmo ele crecimiento)_ 

Los economistas qu e se han ocupado de di scutir el concepto 
de bienestar común han es tado desde hace mucho dividirlos 
en dos grupos : los que niegan y los que aceptan que pueden 
hace rse declaraciones signifi cativas acerca de incrementos y 
decrementos en el bienestar colee ti 1·o cuando, como resultado 
de un cambio económico, un grupo gana a expensas de otro. 
No ha y necesidad de que entremos en esta d iscusión, como no 
sea para observar que su obstinada presencia testifica la dife­
rencia fundam ental entre las dos situaciones que acabamos 
ele describir. Con la asistencia por proyectos, el go bi erno recep­
tor puede alcanzar todos sus objetivos previos a la asi stencia 
(y algunos financiados por la asistencia ) y nin gún grupo del 
país verá necesariamente empeorada su situación. Con el tipo 
ele asistencia condicional por programas que aquí se discute, 
los objetivos de la política pública se ven modifi cados y es 
probable que algún grupo interno se vea afectado. Aunque 
el total de recursos para el país se incremente a través de la 
ay uda, el grupo afectado no podrá se r compensado directa­
mente ele su pérdida, al menos en el co rto plazo, mediante las 
condiciones mismas del convenio de ayuda. 

Debe mencionarse aq uí una forma particularmente impor­
tante mediante la cual la as istencia por proyectos, en el mundo 
real suele convertirse en asistencia por prog ramas. Cuando el 

comercio exterior 

país d~naclor fin ancia, por ejemplo, cierta clase ele planta 
generadora el e energía eléctrica, es fre cuente que tenga opinio­
nes e intente hace rl as preYalecer en cues ti ones tales como prác­
ti cas contables, políticas de tari fa s, autonomía administrativa 
y quizá incluso forma de propiedad, pública o privada, ele la 
planta. Por tan to la asis tenc ia por proyectos puede tam bién 
suponer ciertos tipos de cambio de políti cas que pueden afectar 
algunos grupos o individuos. Si n embargo, incluso en este caso 
sigue habiendo una diferencia importante en tre la asistencia 
por proyectos y la asis tencia po r programas. Esta última usual­
mente se otorga bajo la condición de cambios en las políticas 
económicas básicas del receptor, en tanto que los cambios ele 
política por los que el país donado r puede pres ionar en conexión 
con la asistencia _por proyectos están relacionados con la cons­
trucción y operación del proyecto mismo y, por tanto, es 
probable que estén relacionados con asuntos distantes de las 
cuestiones básicas de política, alrededor de las cuales se pro­
ducen los más importantes confli ctos de interés. 

Otras consideraciones sobre la asistencia por programas 

Puede, desde luego, argunse que cualqui er sacrificio que su­
pongan los cambios de política exigidos por las condiciones 
de la asistencia por programas se encuentra más que compen­
sado por la asistencia misma. Aún más, podría argumentarse 
que el hecho de que la asistencia se acepte en tales términos 
es muestra sufi ciente de que en realidad no hay nada por qué 
preocuparse. Después ele todo, el gobierno del país receptor 
podía haberse negado a recibir la asistencia (como hizo, en 
general, Birmania y, en ocasiones, Brasil y Colombia en rela­
ción con la asistencia concedida por el Fondo Monetario Inter­
nacional) si considerase que las condi ciones resultan demasiado 
astringentes. P ero esta aplicación del concepto de la preferen­
cia manifiesta pasa por alto varios puntos. En primer lu ga r, 
tratamos de mostrar la diferencia entre dos formas de ayuda 
condicionada y ele dejar en claro que el cos to de obtener esa 
ayuda es distinto en cada uno de los dos casos. En segundo 
luga r, es una sobresimplificación excesiva tratar al gobierno 
que interviene en una negociación para obtener asistencia por 
programas como a un consumidor que desea comprarse una 
canas ta con manzanas. Dado que la asistencia tiene, en es te 
caso, una contrapa rtida que consiste en alterar los objetivos 
nacionales establecidos y en afectar, a corto plazo, la situación 
de diferentes grupos sociales, la negociación será considerada 
perjudicial por los círculos que ti enen en alta estima el obj etivo 
que se rá sacrifi cado y por aquellos grupos cuyos intereses se 
verán afectados. En consecuencia , la negociación misma que 
da luga r a la asistencia por programas puede ser atacada -y 
seguramente lo será- por esos círculos y grupos, los que la 
calificarán de contraria a los intereses nacionales, tal como 
ellos los enti enden. La asistencia por proyectos "pura" es por 
lo general inmune a esta clase ele efecto lateral desestabilizador. 
Precisamente por esta razón , aquellos que la atacan recurren 
a menudo al alegato de que es "impura" y que supon e ciertos 
costos exce5ivos y no revelados en términos de compromisos 
el e política económica o de política . En otras palabras, pa ra 
se r efecti1·o, un ataque contra la as istencia por proyectos inten­
tará demostrar de que en realidad se trata de una forma de 
asistencia por progrJ.mas . 

Es aún más profunda y significativa la diferencia en tre un 
país o el gobierno de un país que adop ta cie rtos cambios en 
sus políticas económi cas bás icas como qtúd pro qtw de la asís-
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tencia y un consumidor que destina determinada cantidad de 
numerario para comprar una libra de manzanas. La negocia­
ción de la asistencia por programas es efectiva sólo si el 
gobierno está genuinamente convencido del valor positivo de 
las políticas qne ha ele adoptar en forma con junta con la asís· 
tencia -esto es, si ha habido un genuino entendimiento entre 
el donador y el receptor acerca de las medidas de política 
económica favorabl es al desa rrollo. Esto equivale a que el con· 
snmiclor no solamente tuviera que desprenderse ele su dinero, 
sino que se le pidiera que positivamente "gozara" por este 
acto, en lugar de considerarlo como un costo. Aún más, el 
compromiso que por lo general asume el gobierno receptor 
no se limita a una sola acción de política, sino a una política 
que necesita ser pues ta en práctica a través de una serie de 
acciones prácticamente infinita. Una comparación más correcta 
de la negociación de la asistencia por programas sería, por 
tanto, la que se establece con la decisión de una persona que 
adopta los hábitos monásticos : ésta no considera, por lo general, 
que sus votos de pobreza y castidad sean un pago por la pro· 
mesa de vida eterna, sino como algo que es valioso por sí 
mismo y que, quizá, puede ser gozado en forma directa e in­
dependientemente de esa promesa. 

Una cuestión queda ya clara: para que verdaderamente 
se adopten los compromisos que suelen contraerse en un proceso 
de negociación de asistencia por programas, el país receptor 
debe estar perfectamente convencido ele lo adecuado de las 
políticas que se compromete a seguir al grado de que seguiría 
esas mismas políticas aun en ausencia de la asistencia. En con­
secuencia, por paradójico que pueda parecer, la asistencia por 
programas es plenamente efectiva sólo cuando no consigue nada 
-esto es, cuando no se extrae ningún quid pro qua (en el 
sentido ele políticas que no se hubieran adoptado en ausencia 
de la asistencia) como precio de la ayuda. (No deja de ser 
irónico que, al menos cuando es efectiva, la asistencia por pro­
gramas sea vulnerable al cargo que siempre se ha formulado 
contra la asistencia por proyectos -injustamente, a nuestro 
juicio- es decir, de que nunca puede estarse seguro de que el 
proyecto así financiado no se hubiera emprendido incluso en 
ausencia de asistencia.) 

En esta situación, el país donador se echará a cuestas la 
tarea de prenúar la virtud (o, mejor dicho, de lo que él con­
sidera virtud) cuando ésta se manifiesta por sí misma. 

Se trata, en verdad, ele una tarea modesta y manejable, 
pero también de una tarea que, por lo general, no resulta 
satisfactoria para los países donadores . Debido precisamente a 
que las bases institucionales y el apoyo de la opinión pública 
a los programas de asistencia externa son tan precarios en los 
países donadores, los proponentes y dispensadores de asistencia 
se han visto obli gados a hacer declaraciones extraordinarias 
respecto ele lo que es posible conseguir mediante la asistencia. 
La más persistente de estas declaraciones es la que señala que la 
ayuda actúa como un "catalizador". Este término se usa para 
indicar que la asistencia determina la diferencia entre estan­
camiento (o, quizá, retror:eso) y crecimiento económico vigo roso 
en el país receptor, o entre una actitud hostil y una actitud 
amistosa del país receptor hacia el país donador. El enfoque 
por programas ha añadido una nueva variante a estas declara­
ciones tradicionales y exageradas sobre las bondades ele la 
asistencia, consistente en subrayar que, cuando se le administra 
adecuadamen te, la asistencia determina la diferencia entre que 
el país recepto r siga las políticas económicas " equivocadas" o 
adopte las "adecuadas". 
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Por tanto, dentro de estas formas, a la ayuda no se le asigna 
el papel de premiar la virtud , sino el papel, infinitamente más 
difícil, de traer la virtud al mundo. Ahora bien, el hecho de 
que se sepa que la ayuda estará disponible si se siguen ciertas 
políticas, servirá en ocasiones para fortalecer, en el país recep:­
tor, a un grupo genuina e independientemente convencido ele 
lo adecuado de esas políticas y, por tanto, no es inconc'ebible 
que la asistencia sirva, eventualmente, para ayudar a ese grupn 
a asumi r el poder. Éste es el caso ideal en el que la asistencia 
por programas actúa primero como un catalizador y después 
consigue un entendimiento y un acuerdo sobre valores y obje­
tivos tan completo entre el país donador y el receptor que, a 
partir de ese momento, ambos marcharán tomados de la mano 
hacia un futuro mejor. 

Hemos caricaturizado deliberadamente, ya que estamos 
convencidos de que ese cuadro en el que la asistencia por pro­
gramas es un catalizador de políti cas virtuosas pertenece al 
terreno de la fantasía rapsódica. En el mejor de los casos, 
las situaciones en las que la asis tencia ayuda al triunfo de la 
virtud constituyen la excepción; más que la regla. El caso nor­
mal es mucho más prosaico: el conocimiento de que se dispon­
drá el e ayuda si se adoptan ciertas políticas sirve .para convertir 
a éstas en más atractivas y menos costosas de lo que de otra 
suerte serían. En consecuencia, esas políticas serán adoptadas 
a menudo por los países ávidos de ayuda a pesar de las con­
tinuadas dudas que sobre ellas se manifiesten, de -la resistencia 
de algunos sectores dentro del gobierno, de los ataques , que la 
oposición formule contra el convenio de asistencia y de la in­
satisfacción general que cause todo el asunto . 

Naturalmente, las dudas y reservas no se manifestarán en 
el momento de negociar la asistencia, pues esto provocaría . el 
desencanto del país donador respecto del entendimiento conse­
guido. Pero poco después de que la virtud ha sido "comprada" 
mediante la ayuda en estas condiciones, las reservas y resis­
tencias encontrarán alguna forma de expresión -por ejemplo, 
a través de una implantación a medias o del sabotaje de las 
políticas convenidas- y, como resultado, habrán de deteriorarse 
las relaciones entre el país donador y el receptor. 

Problemas que supone la compra de virtnd 
mediante la asistencia 

Puede alegarse que una vez que mi gobierno se ha compro­
metido, de manera inequívoca, a seguir ciertas políticas como 
condición para recibir asistencia, es muy probable que ·se 
convenza a sí mismo de que esas políticas responden verdadera­
mente a los intereses nacionales, aunque anteriormente consi­
derase que no era así. Los psicólogos han . desa rrollado la teoría 
de la "disonancia cognoscitiva" para analiza r el comportamiento 
individual en situaciones similares . Esa teoría muestra que si 
una persona incurre en "conductas cliscrepantes" -es decir, 
en actos que no son compatibles con lo que considera sus 
creencias y valores- intentará reduci"r la disonancia resultante 
alterando sus valores de manera tal que se restaure la armonía. 

Sin embargo, esa teoría también destaca otro punto que 
es de crucial importancia para nuestra argumentación: si el 
comportamiento discrepante es inducido como una alternativa 
entre premio y castigo, el cambio que se opere en los valores, 
como consecuencia , será mucho menor que si el comportamiento 
discrepante ocurre de forma accidental , involuntaria o experi-
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mental. Si el comportamiento es premiado (como ocurre en 
nuestro caso por la concesión de asistencia), la disonancia 
apenas aparece, porque, al brindar explicaciones a sí mismo 
sobre su conducta, el suj eto tendrá una explicación y una 
excusa a la mano para justificar su acción contraria a sus prin­
cipios, opiniones o preferencias. (Por la misma razón, las de­
claraciones de apoyo a una causa a la que previamente se había 
atacado, es poco probable que alteren las anteriores opiniones 
del sujeto, cuando· tales declaraciones son extraídas por medio 
de la tortura.) En consecuencia, el acto mismo de premiar los 
cambios de política con la concesión -de asistencia mina la de­
terminación con la que se llevan adelante tales cambios y hace 
más probable la desviación y el sabotaje. 

Estas consideraciones explican la razón de que ciertos tipos 
de compromisos de política, por parte de los países que reciben 
asistencia, sean más manejables -y, por tanto, más populares 
entre los países donadores- que otros. Los más manejables y 
populares compromisos son precisamente aquellos que resultan 
fácilmente apreciables, verificables, cuantificables y, en el me· 
jor de los casos, irreversibles. Puede pensarse, por ejemplo, 
en la revisión del arancel aduanero, en la imposición ele res­
tricciones al crédito destinadas a detener la inflación o, quizá 
más comúnmente, en una devaluación. En este último caso, 
parece haber muy pocas posibilidades ele desviación o reconsi­
cleración. Sin embargo, aunque la devaluación no puede ser 
puesta en reversa, los efectos que el e ella se esperaban bi en 
pueden verse frustrados por las subsecuentes políticas mone­
taria, fiscal y ele salarios-precios. En consecuencia, aun en el 
caso de una devaluación, un gobierno que abriga el sentimiento 
de que ha sido obligado a seguir una política inadecuada, puede 
a menudo revelarse contra los dictados del donador por el 
simple medio el e negarse a seguir ciertas políticas complemen­
tarias después de la devaluación. 

En el caso ele otras políticas económicas y sociales, que a 
veces han ocupado el centro de las negociaciones ele asistencia, 
la continuada resistencia sicológica de los receptores ele la 
ayuda ante tales políticas, después ele que se ha establecido 
un acuerdo formal, puede manifestarse más directa y fácil­
mente. Si las negociaciones estuvieron relacionadas con la am­
pliación del sector privado ele la economía o con el estable­
cimiento ele las bases para la reforma agraria, el compromiso 
que un gobierno adopte en estas áreas puede ser inoperativo 
a través del enredo burocrático o ele la falta de energía admi­
nistrativa , respectivamente. El viejo adagio colonial español "se 
acata pero no se cumple" se aplica nuevamente en este caso y 
de manera muy adecuada: un país que permite que sus polí­
ticas económicas básicas sean determinadas por este tipo de 
negociación internacional se encuentra, asimismo, ele hecho 
en una situación semicolonial y es probable que adopte los 
viejos métodos ele resistencia indirecta apropiados a tal situa­
ción. 

El hecho de que ciertos compromisos tengan menos inci ­
dencia en su aplicación y, por lo tanto, sean menos propensos 
al sabotaje que otros, ha conducido, naturalmente, a los nego­
ciadores de los programas de asistenci a a preferi r este tipo de 
compromisos. Es de este modo como puede explicarse la cre­
ciente tendencia a hacer que los programas de ayuda dependan 
de la adopción el e medidr.s monetarias y cambiarías específicas 
y de un comportamiento "adecuado" de ciertos indicadores 
fiscales y monetarios, con lo que se presta cada vez menos 
atención al crecimiento económico y la justicia social, aunque 
éstos son supuesta mente los principales objetivos de la asistrncia. 
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Los costos ocultos de la asistencia por programas 

La resistencia del país receptor a algunos de los compromisos 
de política que asume en el proceso de negociación de la asis­
tencia no constituye el problema completo . La insatisfacción 
general derivada de haberse vis to forzado a hacer algo no 
deseado puede encontrar salidas distintas que la desviación 
respecto de los compromisos asumidos. 

En un modelo sencillo de relaciones internacionales pode­
mos suponer que, en su búsqueda de independencia, autorres­
peto y defensa contra las acusaciones de ser un sa télite, el 
gobierno de B, un país pobre, está determinado a mantener 
una cierta distancia promedio respecto del país A, una gran 
potencia y posible donador de ayuda. El país B mide esa dis­
tancia de acuerdo con dos dimensiones : el grado en el que 
adopta políticas económicas sugeridas por A y el grado en 
que asume posiciones iguales a las de A en los asuntos más 
importantes de la política internacional. En estas condiciones 
el éxito que la gran potencia consiga induciendo a B a "hacer 
bien las cosas" en el campo de la política económica, dará 
como resultado una fuerte urgencia por parte de B de com­
pensar ese acercamiento hacia A moviéndose en la dirección 
opuesta en política internacional, pues sólo de este modo puede 
mantenerse la distancia promedio deseada. El hecho de que 
este modelo no es en realidad poco realista, a pesar de su 
simplicidad, puede demostrarse recordando algunos episodios 
del pasado reciente : el intento del gobi erno ele Quadros en 
Brasil ele moverse en dirección ele una posición fuertemente 
neutral en las relaciones internacionales después de haber adop­
tado las políticas económicas largamente recomendadas por 
Estados Unidos y el Fondo Monetario Internacional; en cierta 
medida, el acercamiento de Paqnistán a China y, más re­
cientemente, varias posiciones "sorprendentes" de la política 
internacional del actual gobierno el e la India adop tadas inme­
diatamente después de haberse portado tan "razonable" en sus 
decisiones sobre política económica interna. 

De es ta manera, una negociación "exitosa" de asistencia por 
programas, en el curso de la cual el país recep tor conviene en 
adoptar una serie de políticas económicas sugeridas por el do­
nador, bien puede tener algunos costos ocultos pero considera­
bles : en primer lugar, un costo directo para el donador en 
términos ele la pérdida de ciertos apoyos diplomáticos y ele 
política internacional que él consideraba doblemente asegura­
dos gracias a la asistencia concedida; en segundo lugar, una 
fu erte pérdida de apoyo popular al programa de asistencia en 
el país donador, como resultado el e lo que se considerará como 
ingra titud, hostilidad y " oposición irrazonable" por parte del 
país receptor. De esta forma indirecta, el inten to de elevar al 
máximo la productividad de la ayuda con aux ilio de "medios 
incrementados", supone el riesgo de cortar la corriente de 
ayuda en la fu ente misma en que se origina . 

Otras fricciones creadas por el enfoque por progranuts 

Nuestra a rgumentación puede ser fortal ecida por las impor­
tantes diferencias entre la as istencia por proyectos y la asis­
tencia por programas que se relacionan con la diplomacia del 
proceso ele negociación el e la ayuda. Considérese primero el 
alegato del donador de asegurarse de que sus consejos sean 
tomados en se rio sobre la base de que está aportando una suma 
sustancial de recursos. Este argumento es fuerte en el caso de 
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proyectos, en los que a menudo la contribución del donador 
se eleva a la mitad o más del costo tota l del p royecto. En cam­
bio, es mucho más débil en el caso de la asistencia por pro­
gramas, ya que aquí la contribución del donador se mide contra 
el producto 11acional bruto del país receptor o, en el mejor el e 
los casos, contra su inversión total o sus importaciones . En tales 
comparaciones, es siempre probable que el esfuerzo de ayuda 
parezca desproporcionadamente pequeño en relación con los 
importan tes cambios de política económica que se asocian 
con él. 

E n segundo luga r, puede examinarse el alegato implícito 
del donador en el sentido de que su propio juicio es mejor qu e 
el del recep tor. En el caso el e p royectos fi nanciados po r el do­
nador, por lo general es muy fuerte la justificación y verosi­
militud del alegato . Es probable que el país donador sepa más 
respecto de la construcción ele ca rreteras y plantas de energía 
eléctrica que el receptor, por el simple hecho de que es más 
avanzado económicamente y cuenta con conocimientos especia­
lizados en las áreas en las que está di spuesto a financiar pro­
yectos . P ero cuando se pasa a las políticas económicas adecua­
das pa ra fortal ece r el crecimiento en con diciones de es tabilidad 
de precios y de di stribución aceptable del ingreso, el al egato de 
la superioridad del país donador es tá más sujeto a eludas. Fre­
cuentemente el país donador mismo se encuentra muy lejos 
de haber resuelto completamente esos mismos problemas. Aun 
en el caso de que los haya manejado más aceptablemente que 
el país recepto r, es rhuy de dudarse la apli cabiliclacl de su 
experiencia a las totalmente diferentes circunstancias econó­
micas, sociales, históricas y políticas que p rivan en el otro 
país. P'or tanto, el alegato de conta r con mejores conocimi entos 
es bastante verosímil e inocuo en el caso de la asistencia por 
proyectos, pero en el caso de la asistencia po r programas no 
sólo no es verosímil sino que, en verdad, es profundamente 
irritante. 

Nuestro último argumento se refi ere más directamente aún 
a la diplomacia ele la negociación de la asis tencia . P or la na­
turaleza misma de las relaciones de asistencia entre países es 
común que negocien fun cionarios de nivel relativamente bajo 
del país donador con fun cionarios ele alto ni vel el e los países 
recep tores. Esta irritante diferencia el e niveles es mucho menos 
pronunciada en el caso el e la asistencia por proyectos que en . 
el el e la asistencia po r programas. En el caso ele la discusión 
del trazo y especificaciones de una carretera, un in geniero de 
una misión de asistencia o del Banco Mundial probablemente 
tenga que discutir con el Director ele la Oficina de Carreteras 
del país que va a recibi r la ayuda. P ero las cuesti ones que se 
discuten en el caso el e la asistencia por programas se relacio­
nan, como hemos visto, con políticas y cues tiones económicas 
básicas. Dada la centralización de la adopción de decisiones y 
l ~ :pequeñez de la élite en el país recep tor de ayuda, en el caso 
tiplco, estos asuntos por lo general sólo pueden ser deci didos 
a los más altos niveles de la estructura política, por el presi­
dente y por su lVIi nistro de Hacienda. Y, ¿ quiénes serán sus 
con trapartidas al otro lado de la mesa de negociaciones? En 
el mejor de los casos, el Director de la misión de asistencia 
local y, por lo general, varios miembros del persuual de la 
misión. De este modo, la asistencia por programas manifiesta 
de nuevo una típi ca situación colonia l, en la que los diri gentes 
del país receptor tienen que trata r como iguales y a menudo 
ti enen que aceptar órdenes de personas que, en su propio país, 
es tán muy lejos de los pues tos de decisión . No hay ninguna 
necesidad de subraya r el resentimi ento que suelen crear estas 
si tuaciones . 
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R ecctpitulación y- algunas recomendaciones 

Las anteriores son algunas de las desventa jas del enfoque por 
programas de la asistencia al exterior. Para recap itular: el 
enfoque por programas ace ntua rá algunos elementos de disco r­
di a dentro del país recepto r y creará ot ros nuevos, de suerLL­
que reducirá el apoyo del gobierno al programa de asistencia ; 
conducirá a intentos de desviación y fa lta de cumpli miento de 
los compromisos asumidos ; supondrá un costo oculto para el 
donador y disminuirá el apoyo de la opinión públi ca del país 
donador a los programas de asistencia, al ti empo que inducirá 
al receptor a afirmar su independencia alejándose de las posi­
ciones del donador en áreas no cubiertas por el convenio de 
asistencia; y, las negoc iaciones para establecer la asis tencia 
por programas resulta rán altamente irritantes para el recep tor, 
debido tanto a que no reconocerá el alegato del donador res­
pecto a su superior conocimiento el e las cues tiones que por lo 
general se discuten al negocier la asistencia por programas, 
como la muy amplia dife rencia en los respectivos niveles o 
rangos de aquellos a quienes se confía la negociación real entre 
el donador y el receptor. 

Después de esta arremetida contra la asistencia por pro­
gramas, ¿ hay algo que pueda decirse a su favor? Ciertamen te. 
La principal virtud de la asi stencia por programas ha sido la 
de permiti r, en los primeros años de la actual década, un au­
mento considerable en el volumen de asistencia concedido a 
buen número de países. A este respecto surgen dos preguntas, 
a las que nos referiremos en seguida: 

En p rimer lugar, ¿es posible altera r las prácti cas de la 
asistencia por programas de manera que puedan evitarse al­
gunos de sus efectos laterales más molestos? 

En sP.gundo lugar, y el e manera más ambiciosa, ;. es posible 
superar tanto las limitaciones de la asistencia por proyectos 
como las dificultades de la asistencia por programas y esta ­
blece r un enfoque totalmente nuevo? Esta segunda cuestión 
se tra ta en la segunda pa rte de este artículo. 

La respues ta a la primera pregunta no es parti cul armente 
difíci l. El análi sis mismo del enfoque por programas que aquí 
se ha hecho brinda ideas respecto de un remedio pa rcial, por­
que si se estuviera plenamente consciente de los efectos polí­
ti cos laterales de la concesión de asis tencia bajo el enfoque 
por programas se sería más circunspecto en su uso. 

De las páginas anteriores emergen también algunas reco­
mendaciones específicas. Dado que, en nuestra opi nión, el en­
foq ue por programas se elimina a sí mismo cuando persigue 
la grandiosa finalidad de dar luga r a un comportamiento vir­
tuoso, debe evi tarse el condicionami ento explícito o implícito 
de la asistencia a los cambios en las políticas del país recep tor. 
Esto no significa que el donador no pueda dar a conoce r sus 
opiniones y preferencias, pero sí supone que deben hace rse 
arreglos elaborados para divorciar el intercambio de opiniones 
sob re pol íticas económicas adecuadas del p roceso real ele co n­
cesión de :H:istencia. Como res ultado, las ,-irtudcs formativas 
el e tales discusiones se verán fo rtalecidas, mós que debilitadas. 
Finalmente, el donador debe resistir la tentació n ele medi r el 
"funcionamiento" del recepto r en intervalos frecuentes y me­
diante estrechos indicadores cuantitativos, ya que, por su misma 
naturaleza, tal fun cionamiento sólo puede ser aprec iado ade­
cuadamente en un período relativamen te largo y mediante una 
combinación de información cuanti tat iva y juicio cualita ti vo. 
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La asistencia al desarrollo 
durante 1967 

En fecha reciente, el Comité de Asi:s· 
tencia al Desa rrollo (CAD) , uno de los 
comités especializados de la Organi za­
ción para la Cooperación Económica y 
el Desarrollo ( OCED) , publicó un e5tu· 
dio sobre la evolución de los recursos 
destinados por los países miembros de 
nicho Comité,1 al desarrollo del grupo 
de naciones que forman el llamado " Ter· 
cer Mundo". 

De acuerdo con el mencionado estu­
dio, el desembolso neto total de los paí· 
ses miembros del CAD ha presentado una 
tendencia moderadamente creciente du­
rante el período 1960-67, alcanzando en 

1 Australia , Austria, Bélgica, Canadá, Di­

namarca , Francia, Repúbli ca F ederal de Ale­
mania, I ta lia, J a pón, Países Bajos, Noruega, 

Por tugal, Suec ia, Suiza , R eino Unido, Estado. 

Unidos y Comisión de las Comunidades E u­

ropeas. 

Las informaciones qu e se reprodu.cen en 
esta sección son resúmen.es de noticias apa· 
recidus en di'Versas publicaciones extranje­
ras y no proceden originalmente del Banco 
Nac iona l de Comerc io Exterior, S . A., sino 
en los casos en qu& expresamente así se 
manifies te. 

'------·-- ------------' 

el último año del período de referencia 
un total de 11 400 millones de dólares 
que es la cifra máxima registrada des ­
de la creación de di cho comité. Esta 
cantidad fue supe rior en 3 200 millo­
nes a la de 1960 y representó un incre­
mento del 8 j~ re~p ec t o a 1966. 

En promedio, las contribuciones ofi­
ciales de los go bi e rnos miembros del 
Ll D representaron cerea de las dos ter­
r:P .ras partes de la corri ente total en el 
período r:onsirh·rado. Estas contribucio­
nes, las r;nalcs pe rmaneciP. ron hastantl' 
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estables durante el período 1961-65, han 
asumido recientemente una tendencia 
alcista. Las contribuciones oficiales nc­
tas totales aumentaron en 500 millones 
durante 1967, lo que significa un in­
c remento del 7 % . La mayor pa rte de 
esas contribuciones son otorgadas bajo 
la forma de ay uda por parte de los. go· 
biernos miembros del CA D sobre bases 
bilaterales (en 1967 representaron apro~ 
ximadamente el 89% de la ayuda to · 
tal ) , y su monto se ha l'enido incn~ ­
rnentanrlo durantP los últimos tres años. 

Flujo financiero total corriente de recu.rsos financiero8 desde los 
países miembros del CAD 

(Millones de dól.ar~s) 

·---------------------· 
/) psembolso neto t 

Toral ojicial neto 

del cual: 

13ilate ral 
A agencias multil ate ra les 

Total privado neto 

del cual : 

Ril utera l 
A agencias multil a te ra l•'" 

Total o/ icial y privado 

1960 

4 930 

-l329 
601 

3 l !l2 

:! 978 
~04 

B 112 

Desembolso bruto menos pagos sobre préstamos 
( ) Cifras preliminares. 
F u ENTE: Comité rle Asistene iu Hl D r.,;arrollo (un:u) . 

1965 1966 1967 

6 202 ó 506 ( 6970) 

5 75:1 5 970 6 200) 
-149 536 770 ) 

4 :!:?7 l 056 •l 390l 

~1980 -l 02R ( 4 lJOI 
2-IH 2R ( 2RO 1 

lO 429 lO 562 ( ll 3(¡() ) 

anteriores. 
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CUADRO 11 

Esfuerzos de los países miembros del CAD 
Salida de recursos financieros oficialr:s hacia los países rncnns desnrro!lados :Y la8 
agencias rnultilaterales , 1960-1967 

(Millones de dólares) 

----- ------··- --------- - ~ ------------- ------------·- - -------
Desem-bolso TI e t. u 

Australia 
Austria. 
Bélgica 
Canadá 
Dinamarca 
Francia 
Alemania ocr: idental 
Italia 
Japón 
Países Bajos 
Noruega 
Portugal 
Suecia 
Suiza 
Reino Unido 
Estados Unidos 

1960 

58.9 
- 0.1 
101.0 

75.2 
5.5 

848.3 
.351.0 
105.4 
109.4 
35.3 
10.1 
36.9 

6.7 
3.5 

407.0 
2 771i.O 

1965 

121.6 
33.8 

l01.6 
124.3 
12.9 

752.2 
m.li 
87.7 

243.7 
69.6 
ll.B 
21.2 
38.1 
<t 2 

J.80.6 
.3 6~6.8 

1966 /1}67 
----·---

128.1 170.6 
{~ó.S .3B.4 
81.1 98.R 

211.7 213.11 
26.1 28.0 

744.8 831.1 
189.7 54-9 .4 
121.9 202.8 
285.4 :wo.6 
93.9 113.5 
13.1 15.5 
24.3 
56.9 59.9 
fi.9 .3'J 

;) 25.9 -l99.!l 
.) ó60.0 :¡ 7:~:1.0 

Total d e ptúscs mi em.hrn.< 
del CAD .¡ 930.1 (l 201 .7 {¡ 506.3 l,li 970.0) 

FL! f;N TE: Comité de Asi;; tenc ia al Desarrollo ( OCEll) . 
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Esfuerzo:~ de los paí.1es miembros del CAD. 
Flujos netos relacinnrtdos con el ingreso naáonal y el P/1/ N 

(Z967) 

Australia 
Austria 
Bélgica 
Canadá 
Dinamarca 
Francia 
Alemania ocr.idP.nt a l 
Italia 
.lapón 
Países Baj o¡; 
Noruega 
Portugal ' 
S nec ia 
Suiza 
Tle ino Unidc' 
Estado" Unid o;; 
Toral d e países miPm.bros 

,¡,[CAD 

Da tos de 1966. 
( ) C ifras estimada~. 

Como % del i~tgre.1o nacional 

Oficial 

0.81 
(0.48) 
0.65 
0.50 
0.30 
l.02 
0.6 1 
0.38 
0.43 
0.62 
0.25 

(0.66) 
0.35 
O.O'l 
0.57 
O.S7 

10$7 \ 

Privado 

0.07 
(0.11) 
0.36 
0.09 

--0.03 
0.63 
0.61) 
0.12 
0.51 
0.62 
0.23 

rOA:n 
0 .. 35 
0.90 
0.54 
0. 2fl 

(().%) 

Total 

0.88 
(0.59) 

1.01 
0.59 
0.27 
1.64 
l.21i 
0.50 
0.95 
1.24 
0.48 

(1 .07) 
0.70 
0.9'1 
1.10 
0.85 

10.94) 

~ ·t.: E N T E: Comité de Asistt'neia al De3arrollo (OCED) . 

Como % del producto 
nacio11al bruto 

Oficial Privado 

0.65 
(0.36) 

0.51 
0.37 
0.23 
0.71i 
0.4 6 
0.30 
0.35 
0.51 
0.19 

10.601 
0.27 
0.0:'1 
0.4S 
0.47 

<0.46) 

0.06 
(0.08) 
0.28 
0.07 

-·-0.02 
0.47 
0.50 
0.10 
0.41 
0.51 
0.19 

(0 .. 3fl) 
0.27 
0.7S 
fl .<i2 
0.~> :.; 

10.29) 

Total 

0. 71 
(0.45) 
0.80 
0.44 
0.21 
1.24 
0.95 
()Ji!) 
0.7ó 
un 
0.37 

10.9Hl 
0.55 
0. 7H 
0.87 
0.70 

IO. r!i ) 
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Las contribuciones de los miembros dd 
CA D a las agencias multilatr ra les repre· 
senta ron d ll % restant e durante 1967 
y por lo r¡ur respecta al período 1960·67 
r.omo un todo dichas contribuciones han 
fluctuado en muy pequ eña medida, aun­
que han marcado una tr ndenr:" ia al alza 
en los últimos años. 

Los flujos de capital privado, prin· 
cipalmente inversiones directa;; y dl' car· 
le ra y r rédito~ a la exportación , ha n 
obsen·ado un a tendencia bas tante i rre· 
guiar durante d períod o considerado. 
pero durante 19Ci5·67 han representarlo 
una parte más importante de la corrien· 
te de ·finan ciami ento, qne en los año~ 
anteriores. 

De otra pa rt1:, de cada lOO dól ares 
de fin anciamien to neto puesto a dis· 
posición dr los países en desarrollo du­
rante 1967. aproximadamentP 88 dó· 
lares reprrsentaron corrientes públi cas 
y privadas sobn: una base directa , hila· 
teral, proveniente de los mi r-·mhrns del 
mencionado Collllté ; la mayo r pa rte dr 
los 12 dólare:; res tante;; p rovino de las 
agt" ncias multilaterales de ayud a las que, 
a ou vez, se encuentran finan ciadas en 
g ra n mayo ría por lo3 paísrs miembros 
del CAIJ . 

En jul io el e 1965, afirma el mencio· 
nado es tudio , el CAD adoptó un a reco· 
mond >l Ctf>l\ :1 ,; !y lilÍ I' l'I J,ro :< ~ 1\ r l >"c' ll· 

tido de "alcanzar )' si es posible ex· 
ceder, la meta fij ada por la U NCTAD de 
l r::{¡ el e! inr,rc.w nnóona.l" en el mo nto 
neto de fin anciami ento - público y pri· 
vndo.:__ otorgarlo a los países eó dr· 
san·ollo; durante la n UN CTAD se reco· 
mendó .a los países desarrollados que 
tratasen de lograr un nivel de ayuda 
del l% del PNB; o tan cercano como 
fu ese posible. De hecho, durante la dé· 
cada que terminó en 1967 la corriente 
de financi amiento estuvo bastante cer· 
cana al nivel de l% del ingreso nacio· 
nal, aunque se redujo respecto de este 
nivel en los últimos años. 

En esa misma fecha. el CAD recomen· 
dó taml.i én a sus mie~bros qu e mejo­
rasen los términos dr w asistencia, en 
vista de los creci ente~ probleuws de 
endeudamiento de alguno~ pa íses r n de· 
~ arroll o. Concr r tameute, la proposici ón 
fw" en ,.] senli lln de qu e la ayuda pro· 
porcionad a p·~ r r·ua lqui e ra rlf· los paí~cs 

mir· :mlHo~ rld nt•:' t n: ion :~clo Comité ck· 
hería co ntt: m·r nna a lta proporción (701,> 
o má;; ) eh: GOJH' <··sio 1ws direc ta~ · o qur 
rl ebr•ría trata r d ,~ suavizar un a alta pro­
porción de :< !! ~ programas de créditos 
a cie rtos prowt:di os estándar {3'}(, de 
inte:rés, períod"s de 25 años y 7 años de 
período de g rac ia) . 
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Comercio mundial de 
productos agrícolas 

en 1967 

De ac uerdo con un estudio r ealizado ]JOr 
la Organización ele las ~acion e~ Luida~ 
para la Agricultu ra y la A limentación 
( F.-\0), duran te 1967 el comercio m un ­
dial el e productos agrícola;; s•~ co ntrajll 
en aproximR rl anwn t!~ 5 jf-, en dPt ri men­
to principalmente d•· l o~ países en dr ­
sarrollo que, p or segundo a iío r on.-;t·· 
cntivo, oi.Jse rvar<m ,;e ri as reducciunc:< •··: • 
sus ingresos por concepto de exporta­
ciones ele es te tip o de productos . Esld 
reducció n const ituye un se rio prohlcnw 
para los países d el ll am ado " te rce r mun ­
do" debido a qu e sus exportaciones es­
tán constituidas prineipalnwntc por ma ­
te rias primas de ori gen agrícola. En el 
informe d e la mencionada Organizaeión 
~e pone de manifies to que los ing r':'sos 
totales por co ncep to ele cxpo rtacio1w~ ck 
producto:' agrícolas fu ero n ri el ordru rl r 
21 335 millon es el e dólares, el e los c ual e~ 
lO 123 millon c8 co r respo nrl ieron a l o~ 
países en desa rrollo y 9 854 millones J 

los países industria]e,:. 

La F ,\0 señala que a pesar de que la 
haja ea las exportacion es de productos 
agropecuarios fue bastante mavor f'll 
los pa íses indus tri ales ( d"l orckn clr 
1% ), eo.to no aírctéJ sc ri amentP a e~ t1· 

g rupo dP p aÍ;;<>s. ¡mrs to qu~ b~ ron­
tracciones m ás fu r: r les S I·' r egi:< lr<HOIJ 
<' n el ren glón df' ayuda alimcnti <:i;l <ll 
exterior y no en el ele exportaciow•s co­
merciales de productos agrícola;; . 

Ahora bi en, en lo que respecta a l os 
ingresos de algunos países en desarrollo 
derivados del comercio ele ciertos ali­
m entos y m a terias primas como algo­
dón , cacao, arroz, té, azúcar, earne y 
productos lácteos, la FAO señala que 
durante el período considerado se in cre­
menta ron considerablemente, aunque es­
te fenómeno no se presentó en todos 
los paísrs sub cl(-';;a rro ll ado;; debido a qur 
¡uan pa rte de ello" no •:ontahan co n ex­
rede nt t'~ expo rtah!Ps. E u particular_ Ar· 
gentiJI H. Uru g uay r Autra lia observaron 
nna c:o nl-ra cciún rn ~ u s expo rtaciones cl1-' 
ca rn e nca" iona rl a po r f'! fenómeno a rJi "S 
se ñalado. 

1967 (ue un año pa rli cnl a rm cn!"r· des­
ía vomhle para .,] comt' rrio ele un p; ra n 
nÍtm No de productos a g rí ro la.• va r¡tn•. 
en opinión de la FAO, la dr~ va lu ac i ón ele 
la libra esterlina y ot ros rcaju~ t cs mo­
netarios "o ri ginaron cam bios en las n~­
lacioJH'S c] p precios exis tt·:nl·es enl r<' al ­
gunos producto y en ]¡, pos ición eoin -

peti t iva de algunos expo rtadores . Aunqtw 
los efectos a largo pbzo son inseguro:;. 
hubo al gunas repe rc u~iones notahlcs f' ll 
los me rcados del sisa L té, lana y az úcar. 
Duran te el año qu e ~e examin a prolif•·­
raron también los subs idios a la expor­
ta ción de una amplia serie de producto~. 
especia lmente los a l inw ntiri o•. Estas 11! (' ­

cl iclas proYocaro n h reacción ele paísrs 
que estimaron que . su come1:c io h ahín 
~ufrido por Pil as y su;;ci taron dehatt·~ ~o· 
bre la naturolPza el e los ~ u k.i dio" rlr 
exportación ,- d e sus e fec tos iJll"e rn at' io ­
nalf's . El problema re fl eja la n cc ientt· 
ronipetividad · el e los mP rcado~ mundia ­
les y la ap a ri ción de excedentes e n la 
mayor parte en los pa íse~ desa rrollado;;. 
com o efecto seeuudario de las políticas 
nacional es de sus tentaeión de la a gri­
r· ultura. en un pe ríodo en el qu e lo~ 
precios munrlialr~ ba jan n p<· rm an rcT n 
r•:4 a nca do~." . 

Po r lo fJ!IC ha<T <1 lo;; n:r·e lenl·E';; n ·­
~ ultado:- o l>t~ nirl o:< por lo;; pa í~r~ r n 
dc~a rrollo cn las cosr:ch il~ de trigo 1· 
arroz. la rn t! ncio nacla Orga ni zació n con­
~ id e ra que· fu e ron debido~ en g ran pa r­
ll' a las favo ra bl e~ co ndi c iones climáti­
r as. pe ro que rf'flejan tambi én "e l (i rm C' 
pe rfeccionamiento rl c las técni cas ag rí­
colas, la introrlueción de 1·a ri edad e.~ r! P 
a lto rendimi ento, esper·ialmentP en Asia''. 

l'n~C:ns de los productos ag-rícolas 

Hrspecto a las va ri aciones en los pre· 
c ios cl t> los produ ctos a gropccua r iCis du­
rante 1967, la FAO informó qu e el índi ce 
ele los precios cotizados en el m erca do 
mundial observó una ba ja p rom edio de 
tres puntos, pero que esta co ntracción 
comprende desde a umentos del orden 
de .~4 y 14.% para el arroz y el ea­
cáo respectivamente, ha s ta b a j tt s de 
16% en d caso del cau cho y del si­
sal, y rle 17 % en el d e la lana. AclP­
más. el índi ce combina do de precio;; 
dr p roéluc:l"os tropicA lf's. matf'ri as l' ri­
m a;; a g rícolas y ol ragitw~:'l~· - ba jó 1"' !1 - lln 

7% ; f~s ta ~ il:uación . va de por •í ,] p,.-.. 

fa vo rable pa ra los pn íses en el es a rrolln 
"e ve agravada por el lwch o el e q ue ]o, 
precios d e los producto:- mnnufaeturados 
no ~u[rieron alterar·ión a lguna. 

P or otra pa rte. debido a l ele l'ado 
ni 1·r. l d e las rPse rvas muncli a iPs ele azú­
car. duran te 1967 E'l prec io el e! prochlf'IO 
r' n <:tw~t ión r·nntinuó ron un a t P ncl e nci;-~ 

a b baja. Un fenómeno s imilar se oh­
se rvó eu los precios del sisa l y cl1· l 
ca ueho y, en el caso de los aceites, el 
pn·cio hnjij se is puntos en las cotiza . 
cion es !le la FAO. 

comercio exterior 

l'erspectivas pum 1 ~J68 

Se e~pera que la co,;ech a mundial de 
tri go de 1908-69 sea en genera] tambiéu 
muy buena y que el Yolumen del co­
me rcio i n tc m acion al de e:" tos producto~ 
~" mmltt' nga al nivel de 50-S2 millon e~ 
ele tonel ad a~;. 

En el caso del arroz, se esp era que 
se a tenúe la escasez gra cias a una co­
secha de 180 n lilloncs rk ton. (e::-..­
cluida China continental), si hien los 
prec: ios seguirán s iendo a ltos. Conti­
núa sui.Jienrl o la producr;ión de . g rasas 
y aceites, en parti cular la producción 
de ace ites com estibles líquidos. 

Sigue ,; ien lo preca ria la situacióu 
de los m ercados de la mantequilla y 
ta mbién h a b rá una ab unda ncia d e le­
ch e en polvo y posiblem ente qu rso . En 
1968 seguirá creciendo, aunque a ritmo 
más lento, la producción mun dia l de 
las principales ca tego rías ele carne. ,'\io 
:;e e ·pe ra so brante ele hu evos. En el 
caso del azúcar, la producción y el con­
:;um o se equilihr::rrán ap roxima damente. 

Por tercer ai'ío su ces ivo, el consumo 
d t: cacao exced ió a la producción en 
1968. La producción de té se reducirá 
en Asia p ero n o en Áfri ca, donde los 
cos tos de producción so n más bajos. El 
rendimi ento com ercial el e las pla ntacio­
nes de plátano se increm entará proba­
l,l em ente en 1963. Ba jarán los precios 
si se ll f'vaH a cabo los prog ramas de ex­
pansió n en varios países productores. 
La producción el e cítricos se recobrará 
en los a ños 1968-69 y a um entarán las 
rl ifi culta d es d e i rnporl.ación . 

Sr espera que aumente la produc. 
eión de a lgodón en 1968-69 y la ciernan· 
da de lana en Estados Unido~ . 

La producción y el consumo de cau­
cho n a tural han de aumentar probable­
mente, pero las r eservas existentes en 
Malaya y S.ingapur son más abundan­
tes qu e nunca y no es probable que 
mejoren los ing resos por con cepto de 
ex portación. Sl' espn a C[Ut' s~· rf'CU)Jf'­
r.ná n en 1968 la ~ indu"' tria s cl r fabri­
cación de h a rina;: v acei tes clr pescado . 
g-rac i a~ a mPcl id a" pa ra limitar la pro ­
rhwC' ión d<-' harin a y la E'liminación df:' 
l o~ prod11ctos margi;1 a l e~ . as í co mo ta m­
],i f! n a una reducc ión tl r l a~ captura~. 

M ercado internacional de 
productos químicos 

Conforme a una sn i f-' de ar tículos pu ­
bli cados por el Tht• Financial Time ~. 

( Sip;ne r~n lu p. 822) 



sección internacional 

La actitud de la sociedad opulenta 
frente a la ayuda económica 

Es en ex tremo bi envenida la noti c ia 

de que la nueva admin istración del 

Banco Mun di al es tá en fa vo r de u11 

cambio radical de políti ca, tendi ente 

a im;rem entar en gran merli da su 

ca paeidad ele préstamo. S in ~-' mbar · 

go, se ría difícil r ncontra r un co men· 

ta rio más agudo sob re la ac titu rl m o· 
ral de la sociedad opulenta a nh~ la 

ay uda económica , que el qu e t ~s tá 

implícito en la ex pli cación que s t ~ ha 

dado ace rca ele esa dec isión . Por· 
que, el e acuerdo co n McNamar[l, nue· 

vo pres idente del Bam:o ~'Iundial, la 

redu cción de la co rriente rle ayu· 

da al desa rroll o procedente de otras 

fu entes ha creado un a situac ión r n 

la qu r r xis te un a ~e ri a posibilid ad 

rl c que se detenga n los es fu e rzo:; r n 

favor del desa rrollo, en un pe ríod o 

P. n que continúa abriéndose la pP· 

li g rosa hrecha entre países ricos }' 

pobres. 

Desde fin es de los años ci ncuenta, 

en la gran mayoría fl e los países 
avanzados los niveles de virla han 

numentado en bastante más de In mi· 

ta d. Aun en Gran Bretaña, que ocupa 

r l lugar más bajo en este · sentido , 

ent re e"os países, h a hab ido un in· 
cremento del ord en de un tercio. A 

pesa r de ell o, no h a habido buena 

disposición pa ra ve r esto como un 

ll a ma rlo t~ n el sentido de incremen­

ta r la con tribu r ión para m e jo ra r l o~ 

:-<tHA: Vcr:: ión cs pat-Jo l n ri el ar iÍculo 
··Ecu nomic A id· Al!l uenl Sot:iely's Alli· 

Lude", publicado e l 9 de a gosto último 

en Thc Fi11aa cial Times, J e Londreo. 

niveles de vida en la mitad sub­

desarrollada del mundo: los 80 o más 
países que poseen un producto ua· 

cional bruto que es equivalente a 

menos de 80 lib ras esterlin as ¡wr 

capit.a. 

:"INGUNA }!E.JORA 

Como el Presidente del Banco Mun · 

dia l lo ha seiialado, no ex iste nin gún 

indicio ele que esta situación vaya 

a mejorarse. En últim a instancia, ln 
ve rdad sombría es que las cosas tien· 

den más a emprorar qu e a mejorar. 

El proyecto de ayuda externa qtw 

rec ient emente s ur g i ó del Congreso 

norteameri ca no, r.'< el má:< bajo en 

la historia del progra ma de ayurl11 

de Estados Unidos. La admini stra· 

ción del pres idente Johnson ha deci· 

nido que las exigencias de la posición 

de la balanza de pagos del país hacía 

imposible dedicar u esta causa la 

misma cantidau que en los años an· 

teriores, y el Congreso insistió en 

una reducción aún mayor. 

Gran Bretañ a, otro de los países 

líderes en el campo de la a yuda al 

exterior, por razo nes s imilares había 

tomado una actitud aná loga, por Sil­

puesto, a la de Estados U nidos. Y 
ahora todo parecP ind ica r qu e otro 

país - Francia . el que hasta la ft, · 

eha ha dPdi carlo una mayor p ropor· 
citín que nin gún otrn rl e su prod uc· 

to nac ional bruto a la ayuda de los 

meno;; a fo rtun ados- bi en puede se r 

persuadido de que r ~ n su caso ta m· 
hi én es necesa ria uua reducc ión del 

monto dedicado a la ayuda externa. 
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C. GoRooN T ETHER 

Lo que ocasiona que esto sea mas 

se rio es que, mientras algunos rle 

los principales p aíses donadores está n 

redu c.i endo su ayuda de bido a los re· 

sultados deficitarios de sus balanza;; 

dP pagos, los países que P~ lá n logran · 

do los excedentes corre:3pondi f' ntes a 

f'.~o:; dé fi cit, en mny pocos casos sr: 

muestran di ~ puestos a as umí r m a· 

~·o res responsahiiidadPs . Si empre qu e 

~P. trata de la ay ud a al desa rrollo. 

exis te ac tualmente una tendencia a 

co nsiderar qu e Estados U nidos es el 

indicado para otorgarla. De es ta for · 

ma, un aumento en la ay ud a oto r­

gada por Estados l :nido;; se tradu ce 

en un es fu erzo a ún menor por p11rte 

de los otros países. Es to e;. Yerd ad. 

po r ejemplo, en el caso de la movi­

lización rl e fondos presta bles a la 
fili al del Banco lVIundial esp ecialiw­

dn en préstamos concesionales. 

Pero aun en el caso de que no es· 

tén Jonanrlo m enos ayuda para el de· 
sarrollo, los países desarrollados que 

('11 la actualidad cuentan con una po· 

sición fu erte en su balanza de pagos, 

en general no están dedicando más. 

Alemania , es verdad, ha ganado rr ­

eientemente un alto elogio del Ba n· 

co Mundial por ayuda r a la más in ­

tensa campaña de prés tamos en que 

se ha embarca do ese organismo, para 

incn·menta r s u ~ fondos pa ra emprés· 

tilos. S in rmha rgo, las a utoridad P~ 

al emana-; qu e e ran responsa bles rk 

In icl ra de otorga r m•is pré~tanw;;, 

co ntinua ron rechazando la p ropos i· 

c ión de qu e la posición extremada· 

mente favorable de s u bala nza de 
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pagos les imponía la obli gación de 
dar aún más ayuda. 

G:"A BRECH .\ .\BI EHTA 

Ésta es ww situacÍÓll 4uc provoca 
el mayor desc rédito sobre el mundo 
avanzado. Es más, el asunto pr¡tcti· 
camente no atrae la atención. La ad­
vertencia del Presi dente del Banco 
:Vlundial en el ~entido de que están 
en peligro de cesar los esfuerzos de 
desarrollo, probablemente constituya 
el pronunciamiento más importante 
que haya si do hecho en los últimos 
meses en el campo de las relaciones 
intPrnacional. El futuro político de 
los países avanzados, así como el 
de los países subprivilegiados, bien 
puede depender del hecho de que si 
la brecha abierta entre los países ri· 
cos r los pobres pueda ser reducida 
o no, en forma signifi ca tiva en un 
espacio relativamente corto de tiem· 
po. A pesar de esto, esa advertencia 
110 recibió, ni remotamente, un tra· 
tamiento destacado en la prensa bri­
táni ca. 

Grandes titulares se dedican perió· 
di camente a mantener informado mi· 
nuto a minuto al públi co del curso 
de la batalla por la vida del anciano 
que ha sido sujeto a la última ope· 

ració.n de trasplante de co razón. Si n 
embargo, los cambios políticos de los 
gobiernos del mundo occidental, que 

pueden tener el efec to de privar a 
millones de niños de toda esperanza 
de primeros auxilios para evitar la 
desnutri ción y la mala salud, pasan 
casi completamente desapercibidos. 

Una vez más, se están derramando 
mares de lágrimas en la actualidad 
por el sufrimiento de los famélicos 
biafranos, a quienes les está negada 

toda oportunidad de auxilio por la 

intransigencia de los políticos - y 

no pretendo suge rir que esas quejas 

no tienen sentido. Todavía existe una 

gran falta de entusiasmo para so­

correr al gran nC1m ero de personas 

en otras ti erras cuyas circuns tancia~ 

son difícilmente mejores y que están 
enteramente accesi bies a cualquiera 
que Ps té preparado para interesarsf" 
en su problema. 

De uno u otro modo, esta peli grosa 
apatía hacia lo que casi ciertamente 
eo nstituye el probl ema internacional 
número uno de nuestros días - ha­
c:er del mundo un lugar conveniente 
para que vivan en él todos los que 
nacen- ti ene que se r ~uperacla. Cla­
ramente, la intención del Banco Mun­
dial de adoptar una posición más 
agresiva, ayudará a balancear la caí­
da en la ayuda al desarrollo precipi ­
tada por la con tracció n en la corrien­
te de ayuda monetari a proveniente 
de otras fuentes. Pero difícilmente 
~e pu ede esperar que es to solucione 
todo el daño, y aún menos, que ase­
gure el incremento global en la co­
rri ente ele ayuda de los países avan­
zados que la situación en realidad 
demanda. 

Lo único que podría afectar en 
forma verdaderamente considerable 
al problema, es un despertar general 
entre los países avanzados respecto a 
su obligación colectiva de lograr po­
ner en marcha el programa de ayu· 
da al desarrollo. Efectivamente esto 
significa el reconocimiento de que 
el compromiso de contribuir en una 
proporción COJivenida del ingreso na· 

cional a esta causa, tendrá que se r 
tratado de ahora en adelante como 
una obligación ab~oluta. 

Los países avanzados del mundo, 
se supone, están comprometidos a 
dedicar el 1% de su PNB a la tarea 
de ayudar a la subprivilegiada mi­
tad del mundo a mejorar su suerte. 
Ésta no es una cifra muy generosa, 
teniendo en cuenta los considerables 
montos de din ero que las sociedades 
opulentas dedi can a refinanciamien­
tos, tales como el juego, el hábito 
de fumar, las mascotas y los discos 

pop. Aún así, no es un niYel al que 
muchos de ellos se acerquen, y la 

comercio exterior 

brecha entre lo prometido y lo rea · 
!izado tiende todo el ti empo a ensan­
charse cada vez má~. 

La experi encia hasta la fecha in­
di ca que nin guna mejora real puede 
;;er esperada, a menos que los go­
biernos de los países avanzados re­
nunci en al derecho de sacrifi ca r la 
ay uda en aquell as situaciones en que 
las exigencias de sus pagos externos 
o del presupuesto interno les im­
pidan dar ri enda suelta a sus incli­
naciones caritativas. 

CONTROL DE LA POBLACIÓ N 

Obviamente, lo anterior no es todo 
lo que se requiere. Casi no es nece­
sa rio decir que la tarea tle aumentar 
los niveles de vida más allá de los 
deplorablemente bajos en los que 
se encuentran actualmente los países 
subdesarrollados, se vería alige rada 
grandemente por un mejor control 
de la población - debido a lo cual 
la decisión del Papa sobre el control 
de la natalidad ha causado tanta 
frustración a aquellas personas que 
conocen de cerca el problema de la 
ayuda al desa rrollo. Esta tarea sería 
ayudada aún más por el surgimien­
to de una mayor conciencia en los 
países subprivilegiados, de la medi­
da en la cual su progPcso depend" 
de la conveniente utilización de sus 
recursos, incluyendo la asistencia ex­

terna . 

Pero es posible que no exista me· 
jor punto de partida para una nue­
va cruzada tendiente a reducir la 

brecha entre los países ricos y los 
pobres, que la aceptación plena por 
parte del mundo avanzado de su pro­
pia responsabilidad en el problema 

- así que, una yez que hayan pues­

to su casa en orden, lo mejor se­

ría aplicar presiones apropi adas para 

obliga r a las demás partes a hacer 

lo mismo. 
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de Londre~, la industria q uimica, · qu e 
durante el período de la posguerra 
ha tendido a crecer a una tasa bas­
tante superior que la tasa promedio 
de expansión de las manufacturas en 
gene ral eu casi todos los principales 
países inclu~triales, ha mostrado ser 
una de las industria s de exportacíóu 
que crece a pasos más acelerados. 
Bastante ilustrativo de lo an terior es 
el hecho de que entre 1958 y 1966 
las inversiones en la industria química 
de Europa occidental se incrementaron 
en más de 100%, en tanto que las ex­
portaciones de este tipo de producto;: 
aumentaron en casi 250 por ciento . 

Gran Bretaña es, de entre los gran­
des productores europeos, la que ha 
registrado la menor tasa de crecimiento 
en el ~·englón de exportaciones de pro­
ductos químicos debido, principalmenk , 
a que dichas exportaciones están orien­
tadas hacia el área de la libra esterlina, 
cuya tasa de desarrollo ha sido gene­
ralmente baja. Además, Gran Bretaña 
al igual que otros países europeos como 
Alemania, ha experimentado una ma yor 
tasa de crecimiento en sus importaciones 
que en sus exportaciones de produc:tos 
químicos; de hecho, durante el períod o 
de la posguerra Alemania logró incre­
mentar sus exportaciones en un 160%, 
mientras que sus importaciones crecie­
ron ·· a · una ta sa bastantP superior : 
230% . El comercio de productos quí­
micos de Francia, Suiza y Estados 
Unidos ha seguido una tendencia bas­
tante similar en el período c:onsiderado . 
Por el contrario, algunos otros países 
que establecieron su industria química 
en el período el e posguerra han prese n­
tado una creciente tendencia a in r; re· 
mentar sus exportaciones: a l efecto des­
taca la industria química italiana que 
entre 1958 v 1966 aumentó sm ex­
portaciones ~n cerca de ."3 00 % . DP 
entre los países más pequeños de Eu ­
ropa occidental, Irlanda y Din amarca 
han increnientado sus exportaciones de 
productos químicos en 1 655 y 345 por 
ciento respectivamente. 

El resultado global es que durante 
estos años en casi todos los países las 
exportaciones de productos quími cos han 
crecido en mayor proporción que la 
inversión total en la industri a química 
y también en mayor proporción que la 
exportación tope de todo tipo ele pro· 
duetos. En términos r elati vos, Bélgica 
y Luxemburgo son de los países que 
cuenlan con una m ayor exportación de 
este tipo de p rod uctos ya que más del 
50% de su producción quími ca total e,-

vendida en el exterior; este mismo fe­
nómeno ocurre en Pa í~; es Bajos, en tan lo 
que · Suiza, con una exportación supe­
rior al 70% de la producción total , e~ 
el país que cuenta con un mayo r por­
centaje ele exportaciones en rel :ow ión a 
la producción. 

Es tos niveles de exportacióu ~un ex­
cepcionalmente altos, pero para muchos 
más países la industria química ele­
pende en gran medida de sus mercados 
de exportación. Dinamarca y Noruega 
exportan ambos el 40;6 o más de ~ u 
producción química , rn tanto que Ale­
manía exporta más del 30%, y Gran 
Bretaña, Francia y Suecia venden en 
el exterior el 20 % o más de su pro­
ducción quírni c:a total. De hecho, It a­
lia es el úni co gran país europeo dónde 
la ;; exportaciones químicas, a pesa r eh· 
su rápido crecimiento en los últimos 
años, representan aún una proporción 
relativamente pequeña de su producción: 
l:) G;ó en 1966. Por el contrario, el co · 
me;·cio exterior es un fac:tor de poca 
importancia para la industria quími ra 
norteamericana, y en 1966 sus expor­
tac:íones represer~taron únicamente el 
R% de su producción. 

De otro lado, el rápido crecimiento 
del comercio mundial de productos quí ­
rnic: o:> es, en parte, una consecuencia 
de la enorme proliferación ele los tipos 
de productos químicos, en relación con 
la á eciente importancia de los métodos 
de producción a gran escala. Casi ine· 
vitablernente, el patrón de integración 
europea ha influido fuertemente al mo­
delo del comereio internacional Y- en 
alguna instancia, el impacto sol;re el 
comercio de productos químicos ha si do 
más radical que sobre el comercio ele 
otros bienes industriales . Desde 1958, 
año en que se creó oficialmente la Co· 
municlad Económica Europea (CEE). el 
comercio de productos químicos entre los 
países miemhros ele la Organizac ión 
para la Cooperación Económica y el 
Desarrollo ( OCED) se ha triplicado, en 
tanto que el comercio de este mismo 
tipo ele productos entre los países inte­
grantes del Mercado Común se ha casi 
cnadruplicado. 

Informe del BIRF sobre 
el año fiscal 

1967-68 

A pesa r de las crecientes demandas, dP 
ayuda extra njera por parte de los pmse~ 
en desarrollo durante el año fiscal 1967-
68 se redujo la corri ente neta de fon cTo~ 
del Banco· Internacional de Recoiistl'üc­
ción v Fomento IBIRF) hacia esos países 
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de acuerdo c:on un informe pu bli cn clo 
recientemente po r d propio hanco. 

De hecho, esta situaci ón contrasta 
grandemente con las últimas indicaciones 
en el sentido de que el mencionado or­
ganismo pl anea incrementar en forma 
~ u stancia l su· asistencia al dl'sa rrollo. Eu 
realidad , esta reducción en los fondos 
que el Banco mundial dedica a los fines 
antes mencionados se debió fundam en­
talmente a una disminución de aproxi ­
madamente 18 millones ele dólares en 
el desembolso neto, respecto al año an­
terior, para ubicarse a un ni ve! ele 772 
millones, en ta nto que aumentó en forma 
considerable el pago de la deuda y los 
intereses por ·parte de los países deu­
dores. Además, como resultado de lo 
anterior, durante el pasado año fiscal la 
corriente neta del Banco Mundial hacia 
los países en desarrollo fue li geramente 
superior a los lOO millones el e dólares. 

De otra parte, el ingreso b . ' del 
mencionado banco totalizó. en el año de 
referencia en ·356 millon,es de dólares 
frente a 331 míllones durante el mio 
fi scal correspondient~ a 1966-67. Los 
gastos total es fu eron del orden de 187 
millones (162 millones el año anterior) , 
incluyendo 153 millones para el pago 
el e Íl~tereses sobre préstamos bancarios, 
emi5iones de honos y otros gastos fi­
nancieros. Durante el año en cuestión, 
el iJ1greso neto totalizó en 169.1 n1i­
llones de dólares, después de considerar 
una pérdida d e 23.2 millones ocasionada 
por las diferentes devaluaciones ocurri ­
das durante el año, comparado con 
170 millones de ingresos netos regis­
trados en el año anterior . 

En el año fiscal que terminó el '30 
de junio último, el BIRF otorgó 44 prés­
tamos a 31 países por un total de 847 
milloues, comparado con 877 millones 
el aiío anterior. Desde su c:reación , el 
banco ha concedido un total de 552 
préstamos a 85 países y terri torios no 
autónomos por un monto de' 11 500 mi­
llones de dólares. 

De otra parte, el director ejecutivo 
del Banco Mundial r ecomendó a la J un­
ta de Gobernadores del mismo que to­
mase medidas en el sentido de que en 
su próxima reunión, que se inicia el 
30 de septiembre del año en curso, se 
acordase que del ingreso neto del año 
se transfieran 75 millones de dólares a 
la Asociación Internacional de Fomento 
(ATF). El resto del ingreso neto (94.1 
millones) será transferido a la reserva 
suplementaria del propio banco. Después 
de descontar una can tidad para las 
pérdidas por devaluación , esta reserva 
será del orden el e 963 millones, en tanto 
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que la reserva total - incluyendo la re­
serva especial- totali za rá 1 200 millonf'f­
de dólares. 

La "revolución educativa" 
en los países de la OCED 

J. H. Gass, subdirector de Asuntos Ci en­
tífi cos de la Organización para la Coope­
ración Económica y el Desarrollo ( OCED) 

reali zó un estudio acerca de lo que 
él considera la " revolución educativa" 
en los países de di cha organi zación. Con­
forme al estudio de referencia, en los 
últimos 20 años se ha \·enido tomando 
una serie de decisiones en el sentido de 
t'xpandir la educación, se ha fortalec ido 
una actitud ¡:ocia! fa vorable hacia la>~ 
escuelas y las universidades en todos lo~ 
sec tores ·de la población ; se ha incre­
mentado el apetito de la economía por 
más personal mejor calificado lo qllf•. 
en términos educativos, signifi ca lm ma­
yor número de alumno" en las eseuela:; 
:;ecundarias, crecientes presiones sobrr 
las universidades y la aceptaci ón gt'· 
neral de la necesidad de cambiar el 
currriculum y la estructura df• la edu ­
cac ión. 

Gass considera que uno de lo;; aspc•:­
tos políticos y administrativos más com­
plejos a los que se enfrentan los países 
miembros de la OCED, es precisameute 
la transformación del llamado "sistema 
c:duca tivo" . En seguida se pregunta 
"¿Cuál es la naturaleza de la revolu­
ción educativa? " . a lo que contesta afir­
mando que "una trascendental eon~e­
euencia de esta expansión del número 
Lle alumnos, es un cambio en el equilibrio 
entre el sistema educativo y la sociedad 
misma. La éb:te que co11trola la edu­
cación ~e ha hecho más pock rosa. E~ 
responsable del gastc.. de una parte im­
portante del presupuesto nacional. Co!l­
sume la g ran mayoría de la producción 
universitaria en términos de mano de 
obra califieada. De hecho, cómo respon­
der a las grandes presiones fuera del 
sistema, sin sacrifi car los propósi tos y 
la calidad de la educación misma, sP. 
ha convertido en uno el e los mayore~ 
problemas educa tivos. 

"Se puede dudar de qu e nlll chos dr 
los grandés cambios cuantita tivos estáu 
siendo fo rzados por el simple hecho de 
r¡uc cada vez van más personas a las 
oscuelas y a las uniYersidades y por 
períodos c:acla 1·ez más largos. Aún exis­
te un aspecto fund amen tal de la situación 
que tiende a proteger los valores ed u­
ca ti vos. En la actualidad está amplia -

mente reconocido el hecho de que una 
vasta expanswn educativa rw pnede 
ser lograda sin ahondar en los propósito~ 
de la educación, la calidad de la in~­
trucción, el equilibrio del cuniculwn 
y la coherencia del sistema en térmi­
nos de su impacto sob re la vida del 
alumno. 

" En último análisis, el padre y el 
maestro están unidos en la defensa de 
la calidad de la enseñanza, debido a 
que pa ra ellos, es uua realidad el alumno 
individual , más que el sistema. Los pla­
nificadores, los administradores y lo~ 
investigadores - todos aquell os que tie­
nen responsabilidades en el desarrollo 
de la educación, pero que no están en 
la primera línea-- han reconocido qu r . 
si cada generac:ión va a mandar má~ 
personas a la escuela y a la Universi­
dad, deben crearse nuevos tipos de es­
cuelas y cambiarse los cu.r ricnla. l\1ás 
alumnos signi fica alumnos diferentes, con 
distintos orígenes y habilidades, y dife­
rentes propósitos, de ahí el deba te sob re 
educaeión secundaria ' universal' y la 
'diversifi cac ión ' de la educación · su­
perior. 

"No obstante. debe reconocerse . quf', 
f\Un cuando el alumno, el salón de cla­
ses y la escuela son las realidades del 
proc~so educa ti\'O, pueden fácilmen te, 
convertirse en víctimas de un sistema 
educativo caótico o mal organizado ... 

" Esto no puede ser logrado bajo las 
modernas condiciones de rápido creci­
miento y cambios, a menos que el sis­
tema esté planeado en alguna medida; se 
relacione al hogar y a la escurla a tra­
\'és de la vía organizada de la vocación 
)' la educación; se planifique la inve r­
sión en educación en forma tal, que el 
crecimiento de la educación secundaria 
110 zozobre en la puerta de la Univer­
sidad; se prevean las ueces idades de 
mano de obra y la demanda social de 
educación, de tal suerte que la ofert a 
de personal califi cado y las oportuni­
dades de empleo se encuentren razona­
blemente balanceadas. 

" Todo es bastante fáci l de decir pero 
en la práctica está verdaderamente ates­
tado de difi cultades . Aunque en la ac­
tualidad pa recen ser imperati\'OS la 
planificación global y el desarrollo de 
los sistemas educativos, y aun cuando 
en los países de la OCED la planificación 
de la educación ha crecido a tasas mu y 
rápidas en los últimos diez años, la in­
troducción de técnicas modernas de pla­
nificación y ad ministración se ha en­
fnmtado a dificultades fundamental es. 
Por razones que quizá son fácilmente 

comercio exteríor 

comprensibles - principalmente la justi ­
fi cada preocupación de la educación con 
el individuo corno opuesto del sistema-­
han sido poco utilizadas en el campo 
educativo las modernas técnicas de ad­
ministración y organizaeión ... 

"La revolución educativa , pues, tiene 
que se r diri gida hacia el futuro. Debe 
ser concebirla en relación a las metas 
para el futuro. Refleja no solamente las 
presiones proYeltic ntes del pasado, sino 
el hecho de que está cambiando la fun­
ción social de la educación desde la 
transmisión de valores tradicionales a 
las nuevas generaciones, hacia equipar­
las con los co n c.~ptos y las técnieas que 
las capacita rán para enfrentarse a los 
problamas de lo!:' año~ venideros. " 

Algu.nm problemas ele innovación que 
em.¡JI:e:::an a snrgir 

A este respecto, el autor considera que 
tmo de los principales problemas es el 
de la democratización, el cual está es­
trechamente relacionado con el problema 
de los grupos "pobres" y las áreas de 
pobreza ya que son precisamente a esos 
grupos, los cuales se rncuentran ~n una 
franca desventaja social, a los que se 
deben extender las oportunidades edu­
r:a tivas. 

Otro problema considerado como muy 
importante por el autor, es el que se 
refi ere al cambio edueativo como un 
proceso social, es decir, que el cambio 
de la educación es un proceso social 
más que un proceso técnico o adminis­
trati vo. "En esencia, esto significa que 
la introducción de nuevos procedimien­
tos ocasiona cambios en el sistema, mu­
cho má~ amplio, de las relaciones hu­
manas. La educación, a diferencia de 
otros, es un sector en el que el 'proce­
dimiento' es parte de la estructura de 
las relaciones humanas. Por ejemplo, la 
introducción de máquinas para enseñar 
en la escuela, obviamente afecta el es­
tatus y la habilidad del maestro, y cam­
bia su relación con el alumno. Ello 
crea un nuevo sistema 'sociotécnico', y 
probablemente se abandonará a menos 
de que exista un reconocimiento pleno 
de la necesidad de cambiar un sistema 
más amplio que el del procedimiento 

. " m1smo. 

Además, el autor considera que, en 
última instancia, la rducación se está 
convirtiendo en el campo 'nuclear' de 
las cieneias sociales, de donde se des­
prende que es en verdad imprescindible 
incrementar el volumen de las investiga-
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eiones educatiYa5, qu e, en opinión dr 
Gass, es otro de los probl emas de inno­
vación que con mayor intensidad sur­
gen ·actualmente. 

Asimismo, el Subdirector de Asunto~ 
Cien tífi cos de la OCED opina que los pro­
blemas de los cambios educa tivos :"On 

tan complejos y de tan rápido desarro­
llo, que resultan inadecuadas las refor­
mas hechas a través del proceso leg is­
lativo ; por lo tanto, es necesa rio otor­
ga rle verdadera importancia al papel 
que juegan en la mencionada " revolu­
ción educativa", las inovaciones experi­
mentales. " Las escuelas piloto y los 
cu.rricula experimentales son en la ac­
.tualidad un lugar común ." 

Por lo que, en algunos paísrs, se ha 
adoptado el enfoque de la " reforma per­
manente" de los sistemas educativos. lo 
que permite una constan te adopción, de 
las iimovaciones experimentales. 

productos básicos 
Nueva propuesta 

para el azúcar 

El director general de la Conferencia 
:de las Naciones Unidas sobre Comercio 
y· Desarrollo (UNCTAD ), doctor Raúl 
Prebisch, hizo recientemente una propo­
·sición en el sentido de que los -países 
avanzados exportadores de azúcar acep­
tasen urgentemente una reducción pro­
medio del 10% en sus exportaciones, 
con el fin de estabilizar el mercado libre 
de di cho producto básico. De acuerdo 
con la mencionada proposición, las re· 
ducciones más severas serían en las cuo­
tas de exportación co rrespondientes a 
Australia (28%) y a Africa del Sur 
(26% ) , en tanto que los países en 
desarrollo productores y exportadores no 
tendrían que realizar reducción alguna. 

El doctor Prebisch considera que es 
muy importante llega r a un acuerdo 
·sobre lo anterior ya que durante la 
última reunión de la Conferencia Mun­
dial del Azúca r no se logró llegar a 
ninguna resolución sa tisfa ctoria debido 
a una serie de diferencias ex istentes 
entre los países exportadores e importa­
dores por una parte, y los desarrolla­
dos y en desarrollo, por la otra (véase 
" Renegociación del Convenio lnterna­
.cional del Azúca r", Comercio Exten:or, 
junio 1968, pp. 524 y 525). 

Además, debido a que la oferta ex­
cesiva de azúca r en el merca do libre 
ha ocasionado una considerable reduc­
ción en el precio , en detrimento prin-

eipa lmente de l o~ países rn drsa rroll o, 
~e considera como Yerdaderamente vi ­
tal la negociación de un nuevo acuerdo. 
Sin embargo, todo parece indica r qu r 
la proposición antes mencionada se ha 
r nfrentaclo a una se ri e de obstáculos y 
oposiciones, especialmente por part r. de 
Estados Unido~, Australia y Afri ca del 
Sur. 

De otra parle, con anterioridad a la 
proposición de referencia , el Secretario 
General el e la U~CTAD apeló públicamen· 
te a la Comunidad Económica Europea 
en el sentido de que cooperase a sentar 
las bases para un nuevo Acuerdo In ­
ternacional del Azúcar ya que, consi­
dera, no sería posible estabilizar el mrr­
r.a do de este producto a un precio razo · 
nable si las exportaciones de "Los Seis' ' 
permanecen a un alto nivel. Conforme 
a la nueva cuota propuesta por el doctor 
Prebisch, la Comunidad deberá· exportar 
al año únicamente 300 000 tonelada~ 
de azúcar de remolacha ; es interesante 
comparar la cifra anterior con el exce­
dente de la CEE estimado en 1.2 millon e~ 
de toneladas de azúcar. 

Las cuotas asignadas a los países del 
campo socialista sufrieron cambios sus­
tanciales en relación a las propuestas 
originalmente en la reunión del Com·e­
nio Internacional del Azúcar celebrada 
durante los meses de mayo y junio del 
año en curso. A Cuba, principal país 
exportador del mundo, le fu ~ asignada 
una cuota de 2.15 millones de tonelada~ 
en términos de ventas directas y, apa­
rentemente, con la posibilidad de )a· 
lancear sus envíos para que sean re­
exportados por los países de Europa 
ariental. La cuota correspondiente a 
Polonia es de 370 000 toneladas, en 
tanto que la de Checoslovaq uia es de 
sólo 270 000 toneladas. 

norteamérica 
Represalias norteamericanas 

contra Francia 

Con base en una disposi ción, muy rara 
vez utilizada, de la Ley Arancelaria de 
1930, a partir del 14 de septiembre 
próximo el Gobi erno de Estados Uni­
dos apli cará un gravamen adicional de 
2.5% , sobre la gran mayoría de las 
importaciones procedentes de Francia . 
És evidente que la Administración J oh n­
son está aplicando una política más dura 
contra todas aquellas me di das, tomadas 
por terceros países, que signifi can un 
peli gro potencial para los exportadores 
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r importadore s norleanw ric:anos, de 
aruerdo con Thc .fonrnal of Commercr. 

Asimi~mo, la Administración consi­
dera que la apli cación de estos dere­
rhos compensatorios puede ayudar a 
persuadir a Francia ele que reuuzca, a 
la brevedad posible, los subsidios e~ ­
peciales a la exportación, adoptarlos en 
jun io como parte de un programa de 
emergencia de recuperación tendiente 
a solucionar los problemas ocasionados 
por la llamada "revolución de ma yo" 
(véase " Francia: Las secuelas de la cri­
~ i s el e mayo", Comercio Exterior, julio 
de 1968, pp. 615-618) . 

A este respecto, es importante seña­
lar que Francia prometió que para el 
l de noviembre del año en curso re­
duciría en un 50% los mencionados sub­
sidios a la expo ratción y que, para fines 
de enero del próximo año, se abolirían 
totalmente. Sin embargo, aparentemente 
el Gobierno estadounidense quiere ase­
gurarse de que Francia no extenderá 
este período, y de ahí la política adop-
tarla. · 

Estos nuevos impuestos se rán aplica­
dos, por otra parte, a todos los produc­
tos francese~ que reciben el subsidio 
especial, con excepción de aquellos _que 
normalmen te entran en Estados Umdos 
libres de impuestos, y todos los produc­
tos que no cuentan con el subsidio fran ­
cés de emergencia , tales como los pro­
ductos agrícolas. 

Como medida recíproca, el Gobierno 
norteamericano prometió reducir el de­
recho compensatorio a 1.25 % para el 1 
de noviembre, siempre y cuando Fran­
cia aplique para esa fecha la reducción 
proyectada. 

El mencionado país europeo reac­
cionó en forma tranquila, pero bastante 
molesto, frente a las medidas adoptadas 
por la Administración norteamericana. 
Francia considera que la política de 
J ohnson a este respecto sólo p uede ser­
vir para entorpecer las relaciones entre 
los dos países y teme que la acción es­
tadounidense ponga en mayo r peligro al 
franco y reduzca las posibilidades de 
lograr una completa recuperación de la 
crisi~ económica de mayo. 

R epresalias contra los países qne 
capturen &arcos pesqueros 
n; :rteam ericanos 

E1 14. de agosto último fu e firmada por 
el presidente Johnson una ley que au­
toriza el empl eo de represalias contra 
todos aquellos países que capturen bar­
cos pe3quero5 norteamerica nos, a una 
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di stan cia mayo r de doce millas de su ~ 
cvstas na cio!.t2 les . Las rep resa! i a ~ em­
plearla s por el Gob ierno es tadounid ense 
cunsist·irán en la rr~ducció n de la <tnulfl 
t>ronómica. otor.o·¡¡rla por E~ l ados ·l -ni-. e 
dos, en un monto igua l n la mulla 
;¡p] i cada a los IJa tTos norl.t-·a nw ri ca tto" 
por los pa íses qu e los !'apt·tnan. 

De hecho, este probl ema ~ r hct ~ uc i­
lado por la posición ad opta da pnr las 
autoridadrs df' Ee:uaclor , P n ú, Chilr " 
Panamá . Pll PI sentirln e-!.- ''" ns id e rar 
una ext~nsi ón de 200 milla s como mar 
trrrjtorial , en ta nt o qur Estados Unido~ 
; ;~..:. epta un a extensión de úni ca mente 12 
millas. 

Frente a e~ te problema rea l, la a r· 
macla de P e rú rmitió un co municado 
a través del cual hac1-· consta r qu e, en 
defensa de la soberanía m a rítima na­
cional, segui rá Yigilando las cos tas pe­
ruanas ~o bre las 200 millas considerad as 
por s tt p aís como legítima extens ión 
dd m a r te rritorial. A l mi smo ti empo. 
la prensa p em a na pttblicó una se ri r 
de a rtículos al respecto entre los cua les 
destaca un com entario el e Lu Pren~a. 
que reza: " Los Estados C nidos pretcn· 
den inter\'enir co n fu e rtes pres ion es de 
tipo económico, a la hora el e 'ay ud ar­
nos' con préstamos en dólares y otra!' 
medidas simila res, para que no mantl:'n· 
gamos la defensa de nuestras riquezas 
marítimas : E l P erú 110 puede inclinarse 
an te presión tan desca rad a, porque con 
ello hipotecaría no sólo s u inclepencl t•n c ia 
política, sino la riq ueza marina qu e 
entraña el te rritori o nacional". 

Además, a l propio tiempo la Canci · 
ll e ría y la Cámara de Diputados de Ecua­
dor rechazaron enér!!icam ente la nueva 
política nortea meriG;na, a la que con­
sideran como "desafortunada, reaecio­
naria" y "medida de coacción y agre­
s ión económica". Por medio de un 
comunicado, la Cámara de Diputados 
expresó la firme convieción de Ecuador 
ele seguir defendiendo sus aguas terri to· 
ri aies en una extensión de 200 millas. 

europa 

1967: Resultados de la 
balanza de pagos 

de Alemania 

De ac ue rdo r·nn PI lnjunn c Mcn.su.al del 
Dcu.l schc Bnndes ba.nlc correspondi ent e a l 
rncs de junio rl P.l año en c ur~o. las ten· 
ci encias ge neral es el e la h rtl anza de pa gos 

de la República federa l de Alemani a 
~on en el se nt ido de inc rementar el 
superávit en cueuta co rri f'n te y de s us· 
tituir la entrada .neta dP capilalrs po r 
una L'Xportaeió n neta de los mi ,mo~ . 

Durante 1967, la balanza en curnta 
co rri en te arro jó un supe rávit de 9 700 
millones de marcos, lo que s igni fica una 
co nsiderable mejora rrsp ecto a 1966, ya 
qu e en este año el superáv it en cuent a 
corrirn te fu e del orden de sólo :\OU 
millones de marcos. Este progreso se 
déi>Í Ó fundam entalmente a una irnpor­
Lanlt~ con tracción de la dema nda inl:ema 
de producto;; procedentes del exterior, 
ocaoionacl a a "u vez por el debilitamieu · 
lo de la coyuntura interna , y a un ul­
terior inc remento de las rx portac ioues. 

E l mencionado lnfonne considera que 
por lo qu e resp ecta al desarrollo regio­
nal de la cuenta corrirnte y el e capitales 
con el ex teri or, las tend encias mencio­
nadas con anterioridad se presentaron 
en casi todas las á reas externas co n las 
r¡ue ti ene relaciones comercia les la men­
c ionada Repúbli ca , aunque la intensidad 
varió parcialmente de reg ión a región. 
Debido a que entre el :15 y el 40 po r 
ciento de las transacciones tota les del 
paí~ . de !Ji enes y sen ·icios, se rea liza con 
los países de la Comunidad Eco nómica 
Europl:'a t CEE ) fu e precisamente en esta 
á rea donde más se refl ejó la mejora. 
[ ] défi cit en cuenta corriente co n l o~ 
pabes de la Com un idad se redujo de 
:~ 600 mill ones ele marcos durant e 1966, 
a ap rox imadamente 600 millones en 
l9ó7. 

Por lo qu e !tace al comercio con la 
Asociación Europea ele LilJre Comerc io 
(A ELC), segunda área en importa ncia 
comercial para Alemania , durante 1967 
marcó un giro altamente favorabl e para 
este país, ya que arrojó un superá vit 
ele 2 000 millones de marcos, frente al 
déficit de 200 millones regi ~ trado du ­
rante 1966. 

Por otra parte, en lo que respecta a 
los movimientos ele capitales, el año 
próximo anterior fu e bastante desfavo­
rable para la eco nomía alemana, \' de 
acuerdo co n las cifras cs t:adísti eas ofi­
ciales el mayor incremento en las ex por­
lacionrs neta s dr capital sp diri gió ha­
r ía los paísrs de la .HL<:. l'specialnw ntl' 
a Gran Brctañ 1. Durante 1966, asegura 
d lnjnnne·. Akmani a tm·o una entrada 
nr ta ck cnp italr-s proce'den tr' dP di chn 
Asociac ión ri el o rrl r n de 1 600 millnn r" 
de m::ttTos. en ta nt o qu e rlura nl c ]9ó7 
la sa lid a neta de r npitalrs !t ac· ia csn 
misma reg í ón fu e clt: ::¡ 000 mi llnnes. es 
rl ecir. tlll l' lltpco r::t mi cnl o de· ·1. 600 milln­
nrs. Frr nte a los países de la r.rm este 

comercio exterior 

empeoramiento fue del ord en de 2 600 
millones, ele 2 11-00 millonrs frente a lns 
paÍsPS industria les no europ(·:os (s in co n­
~ide ra r el rembolso a nti c ipado de deu­
das a E~tado." l ;nidos) y de 800 millon es 
fr ent e a Jos pa Í S I~S en \'Ía ;: d t' desa rrolJo. 

Ahora bien, e·l supe rávit de la bala nza 
comercial de la H.Pp úhlica Fcde ra l ele 
Ale mania se e iP-vÓ a 20 600 millones 
de JllHlTCIS durante 1967, frente 1-1 ll600 
millones l'tl 1966 (exportaciones e impor­
taciones en Y<dores FOB) . Las compra~ to­
t::tles a l f: xterior fu eron durante el alío 
pasado del o rden de 66 300 millones, lo 
qtw represPn ta un incremPnto de ~-8% 
respec to a l9ó6. Las importaciones 
procedt~ ntl's de los países en desarro· 
llo Sl' reduje ron en 7.5% respecto a 
1966, totalizando 6 800 millones de mar· 
cos en C'l año de re fPrf'ncia; si se in­
cluyen las mne·ancías proce-•den tes dP- l 
come rc io triangular de es te g rupo de 
países con Al rmania, es ta ('if ra se ele,·a 
a 15 700 mill otws el!:' m a reo!:' . ('S deci r , 
más del 50 5-~ del com ercio de ese paÍs 
con los en desa rrollo se realiza a tra· 
,-és de intermediarios, lo que es espe­
cialmente cierto en d caso df'] petróleo 
nudo. 

Por lo q ue res pec ta a las t• xpo n acio­
nes tot.ale:>. dura nte 1967 se incremen· 
ta ran co nside rablemente respecto a 1966 
187 000 millones frente a 80 600 mi­
llonl's), lo que significa un alza de 89(¡, 
en tanto que el incremento logrado en 
1966 respecto a 1965 fue de 12.5% ; sin 
embargo, las exportacionrs alemanas du­
rante 1967 representaron el ll.4o/n de 
lns exportaciones tota les mundiales, fren­
tl' a ll.J 'Yr. durante 1966. 

Los mayon~s incrementos regis trados 
fueron en las expo rtaciones h acia los 
países ele la CEE , principalmente a Ita ­
li a y a Francia, ya que durante el año 
en cuestión aumenta ron en 9% respecto 
al año anterior, para totalizar en 32 300 
millones. Las exportaciones a Estados 
Unidos se increm er. taron en 9.3%, en 
tanto que la mayor alza porcentual se 
registró en las cxportacÍoJt f'S a los paí­
ses de planeación cen tra l 1 :'1 8 1)~) . El 
aunwnto dG las cx po rtaciont·~ a ltenwn a~ a 
los países en desarrollo fut" dl' ~ó l o '1.7 % 
r<'spccto a 1966. 

E l dé fic it en cuenla de ~er\' Í l' i os fu e 
del ord en de S 000 mill o llf-- ~ de marcos . 
inclu ye ndo los gaqo~ de impo rtac ión r n 
s1:guros y fl l'les , lo qtw signifiea una 
di ~minuc i ón de <l p rox imad amr:' tlte 250 
lllill onrs ;;obre 1966 . 

Por lo que ha ce a l renglón de tran ,;­
J erenGias, de ac uerdo con el i nform r. 
del mencionado banco, · dura nte 1967 



sección- internacional 

mostrf, un comportami ento bastante si· 
milar al de 1966, arrojando un défi cit 
de 6 300 millones de dólares, de los 
cuales 3 000 millones fueron en trans· 
fe rencias pÍ·ivadas y el resto estuvo cons· 
tituido por transferencias públicas. Es 
importante señala r que, dentro de las 
privadas, la mayor parte (2 200 millo­
nes) están formadas por las remesas de 
dinero de los trabajadores ex tranjeros 
a sus países de origen, principalmen te 
Italia, España y Grecia. 

En l(J que respecta a los movi mi entos 
de capital a largo plazo, durante 1967 
la- República Federal de Alemania "se 
c_onvirtió en un importante exportador 
de capitales, incluso a nivel internacio· 
nal" . La salida neta de capital a largo 
plazo fue del orden de 3 200 millones de 
marcos, en tanto que durante 1966 se re· 
gistró una entrada neta de 420 millones. 
De la exportación total, la mayor parte 
estuvo constituida por transacciones pri· 
va das ( 1 800 millones ). 

En el año de referencia, las salidas 
de capital a co rto plazo totalizaron en 
4 700 millones, de los cuales 3 200 millo­
nes correspondieron a las transaccciones 
de los bancos nacionales . 

España: Resultados del 
Primer Plan Nacional 

de Desarrollo 

La Comisión española para el Pian de 
Desarrollo informó que durante el pe· 
ríodo 1964-67 se logró un incremento 
ele 27.7 % en el PN B, que es ligeramente 
superior a la meta el e 25 % proyectada 
inicialmeúte, a pesar ele que durante 
1967 este indicador creció en sólo 3.2% 
en términos reales, hasta la cifra de 
25 400 millones de dóla res. La mencio· 
nada comisión considera que es poco 
probable que durante el año en curso se 
supere la ta!'óa ele crecimiento de la eco· 
no mía lograda en 1967. 

Durante el período considerado , el 
ingreso per capita aumentó en 20.2% 
hasta 612 dólares anuales, al nuevo tipo 
de -cambio. La productividad se incre· 
mentó en 23.1 % y la formación bruta 
de capital en 36.4-%, a pesa r el e la cli s· 
minución registrada en 1967 y del es· 
tancamiento sufrido en el año anterior. 

Por lo qu e hace al comercio exterior 
global ele España, durante los cuatro 
años considerados aumentó en 80.7% 
hasta 4 868 millon es de dólares, lo que 
representa el 18.3% del P NB, frente a 
16.8% en 1964-, año en que se ini ció 
el . m encionado Plan de Desa rrollo. 

Ahora bien, en lo que respecta a las 
itnportaciones, durante el período en 
cuestión se expandi eron en 77.9% hasta 
llega r al nivel de 3 483.6 millones de 
dólares, a pesar de que en el último año 
se reduj eron considerablemente respecto 
a los anteriores, en tan to qu e las ex· 
portaciones se incrementaron en 88.2% 
hasta 1 38-1.1 millones de dóla res. 

Las rese rvas de oro y divi sas del país 
di sminuyeron en sólo 8.5% , para llega r 
a 1 049 millones ele dólares, en el pe· 
ríodo considerado. 

De otra parte, la Comisión informó 
qtw, por lo que respecta al nivel de 
~a l ario por hora, durante el cuatri enio 
aumen tó de 17.76 pesetas al inicio del 
mismo a 30.5 pesetas el último año, lo 
que significa un incremento de 72 o/r, 
r¡u e, frente a un aumento de 36.7% en 
el costo de la vida, proporcionó al tra· 
bajador español un mayo r poder de 
compra. Además, durante este mismo 
período se crearon 1 102 500 nuevos em· 
pleos en los sectores secundario y ter· 
ciario ( industria y se rvicios), en tanto 
que el número de empleados agrícolas 
se redujo en no menos de 680 000 tra· 
ba jadores. Al finalizar 1967, la fu erza 
de trabajo llegó a un total de 12 572 300 
personas, con una tasa de desempleo de 
aproximadamente 2 por ciento. 

De acuerdo con el mencionado infor· 
me, por primera vez desde 1964, du· 
rante el año pasado se regist ró un su­
perávit - de 75,3 millones de dólares­
en la ll amada balanza básica el e pagos 
( no incluye los movimi entos de cap ital 
a co rto plazo) . 

Por lo que hace a la producción in· 
clustrial, la Comisión dice que debe 
ser considerada como el principal fa c· 
tor de crecimien to, ya que en los últi· 
m os cuatro años registró un incremento 
el e 10.1% en términos reales, a pe· 
sar de que durante 1967 este aumento 
fu e el e sólo 4.1 ?(- . El sector servicios 
ocupó d segundo lu ga r en din amis· 
mo con un aumento de 37% (50){ 
para el subsector de comunicaciones r 
transportes), en tanto que la agricultura 
sufrió una reducción de 6% clnrantf' 
el mismo período. 

Respecto a las obras de ca rácter me· 
ramente social, la Comisión informó que 
rlurante los pasados cuatro años se con;:. 
lruyeron más de un millón de unidades 
hahitaci onales, lo que significa un in · 
cremento de 57 7o respecto al cuatrienio 
anterior al Plan. Al finalizar el período 
] 964-67, España contaba con 4.1 auto · 
móvil es por cada 1 000 hab itantes, con· 
tra sólo 17 en el primer año del men· 
cionado período; con una producc ión 
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de 17.2 aparatos de televi sión por cada 
1 000 residentes, comparado con 10.1 en 
1964.; 102.3 teléfonos por cada 1 000 
personas, frente a 7.27, y 9. 1 contra 7.::3 
lavadoras por el mismo número de per· 
son as. 

Plan de desarrollo 
de Portugal 

Gracias a una se ri e ele planes ele de­
sarrollo. durante los últimos quince años 
Portug;l parece haber logrado un sos· 
teni do progreso e i1 un amplio campo de 
acti Yidades nacionales. 

En 1953 fu e puesto en operación el 
primero de estos planes y hasta 1958 
la actividad económica portu guesa se 
condujo de acuerdo con los lineamientos 
señalados por el mismo. E l segundo Plan 
cubri ó el período 1959-M y fu e seguido 
por un Plan Transicional de trés años, 
el cual preparó el terreno para el terce r 
Plan Nacional el e Desa rrollo de seis 
años . Durante el primero de estos tres 
plan es se invirtieron 10 34,7 millones de 
escudos en Portugal y 4, 562 millones ~n 
las diferentes colonias portuguesas. BaJo 
el segundo pl an se invirtió una suma 
total de 36 176.2 millones de escudos y 
el producto nacional bruto se incrementó 
a un ritmo anual de 6.2%: El Plan 
Transicional comprendió una inversión 
total por valor de 34 789 millones en 
el Portugal europeo y de 14 400 millo· 
nes en las ll amadas provincias de ul· 
tramar. 

El tercer Plan Nacional de Desarrollo, 
a seis años, ini ció sus operaciones a 
principios del año en curso y, de acuer· 
do con el doctor Antonio Jorge da Motta 
Veiga, ministro dP Estado Pn la Oficina 
del Primer Ministro , la prin cipal finali· 
dad del mismo PS lograr " la formación 
progres iva de una verdadera unidad 
económica nacional". El Plan en cues· 
ti ón comprende una aceleración de la 
tasa de crecimiento del PNB, una di stri· 
bución más ec¡uitati\·a del ingreso y los 
benefi cios, y la progresi\·a co rrección 
del desequilibrio regional en el de· 
sa rrollo. Además, es te Plan incluye al· 
gunas concesionp,; debido a que el Go· 
hierno "tiene que coordinar el desa rrollo 
con los esfu erzos de defensa que se rea­
li zan actu almente en el Áfr ica portu· 
guesa", con lo que se alude a la lu c~Ja 
contra los mo vimientos indPpendentJS· 
tas de Angola y l'vlozambique. El P bu 
también toma en consideración que de· 
be ser mantenida la estabi lidad finan · 
ciera del país y la solvencia del escudo 
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en el exterior, así como el Pq uilihrio 
en el mercado de trabajo. 

De acuerdo con la información pro­
porcionada por el doctor Motta , rs le 
nue\"o Plan comprende una im·e rsión to­
tal del orden de 167 4-80 millones de 
escudos durante el período completo, 
de los cuales 123 050 millones están drs­
tinados exclusivamente ·al Portugal eu­
ropeo y las islas adyacentes de Madeira 
y Las Azo res (cuadro 1) , y los 44-480 
millones res tantes a las ll amadas pro­
Yincias de ultramar (cuadro 2). 

á frica 

Esfuerzos de integración 
económica en África 

Conforme a un artículo publicado por 
el conocido diario norteame ri cano Thc 
!ou.rnal of Com.merce, los países afri­
canos que han logrado su independencia 
en fecha reciente manifi estan un cre­
ciente interés por la constitución de 
alianzas económicas regionales, uniones 
aduaneras y merca dos comunes, tan to 
entre ellos mismos como en parti cipa­
ción con naciones ex tranj eras o entidades 
del tipo del Mercado Común Europeo. 

Es necesario reconoce r - dice el ]our­
nal- que esos es fuerzos constituyen un 
avance importante para la unidad afri­
cana y para la creciente cooperación 
económica a nivel continental, pero, a 
pesar de las venta jas que se desprenden 
de los proyec tos a gran escala y del 
desarrollo combinado a través de la pla­
neación mutua, es necesa rio también se­
ñalar una se rie de dificultades y riva­
lidades que entorpecen la realización 
de los ambiciosos planes elaborados por 
los más destacados economistas afri­
canos. 

Se ha argumentado que la organiza· 
ción económica multinacional en Áfri ca 
que ha logrado los mejores resultados, 
la llamada Convención de Y aounclé ha 
s ido exitosa gracias a que participan 
en ella los países de la Comunidad Eco­
nómica Europea (CEE), ya que los 18 
mi Pmbros africanos de la misma han 
llegado a una se rie de ac uerdos respecto 
a su polí ti ca comercial con la CEE, pero 
110 han logrado esta blecer el li bre co­
mercio entre ellos mismos. Además. el 
acuPrdo de referencia se ha apoyado' en 
g ran medida sobre la ampli a coopera­
c:ón fin a nciera y técni ca proporcionada 
por las potr ncias europeas. 

comercio exterior 

Cl' .-IDH O 1 

1 n versión /ot.al en Portngal e islas adJ1acentes 

(Millones de escu.dos) 

l . A gri{'uJtura , ganadP-rÍ a y sih·icultura 
2. P es<.:a 
3. iílin ería e industria. manufactureras 
4. Proyec tos de mP j o ra~ rurales 
5. Energía eléc tri ca 
6. Com uni caciones, tra nsportes e in ves ti ga<.:iones meteorológicas 

14 600 
1 842 

31150 
2 8SO 

17 607 
27 090 

8 050 
ll 850 
5 643 
2 338 . 

7. Construcc ión de viviendas y plan eación municipal 
8. Tur ismo 
9. Educación e inves ti gac ión 

10. Salubridad 

T otal 123 050 

CU ADRO 2 

Inve rsión tow/. en las provin cias de ultramar 1 

( Jlllillonrs de rscndos) 
- - - --·----

l. Agri cultura, ~anadería y sil vicultu ra 
2. P esca 
3. lVIin ería e industrias ma nufacture¡ as 
'k Proyectos de mejoras rural es 
5. Energía eléc tri ca 
6. Comercio 
7. Comunicaciones y transportes 
8. Construcción de vi,·iendas y plan eación municipal 

5 057 
836 

21 205 
116 

2 268 
2R1 

10144 
654 
196 

2 700 
1 023 

9. Turismo 
lO. Educación e investigac ión 
ll. Salubridad 

Total 44 480 

1 Angola , .Mozambique, Guinea, Islas de Cabo Verde. Islas del Áfri ca ecuatoria l de Sao Tome 
y Príncipe, y los terr itori os ori ental es de Macao y Tim or. 

P or otra pa rte, inclependienlem!"nte de 
la sustancial ay uda bilateral que los 
países el e la CEE proporcionan individual­
mente a los 18 Estados afri canos aso­
ciados, en forma colectiva sumini stran 
una suma total de 800 millones de dó­
lares para el desa rrollo económi co y 
social de este grupo ele países. El acuerdo 
actualmente en vi gor expira el próximo 
año y han sido iniciadas ya las pl áti cas 
para- la renegoc iación del mismo. (Véa­
se "Se inicia la renegociación el e la 
Convención de Yaounclé". Comercio Ex ­
terior, agosto de 1968, p. ,726.) 

Por lo que respecta a un ac uerdo de 
asociación simila r al anterior, negoc ia­
clo hace dos años entre la CEE y Nige ria , 
aún no ha sido ratifi cado, aunque en fe­
cha reciente di cha Comunidad firmó una 
serie de acuerdos en las mi ~mas con­
diciones que el anteri or con Kenia, 
Uga nda y T anzani a . U n aspecto muy 
importante de estos tres acuerdos es el 
reconocimi l" tllo el e la neces idad y la 
importancia ele que se desa rroll en la 

cooperación económica y el comercio in­
traafri cano, y de que la asociación con 
la CEE no debe entorpecer o relegar a 
segun do término la unificación de Áfri ca . 

Otro esfuerzo ele unifi cación es el es­
ta blecimiento de un mercado común en­
tre Kenia, Uganda y Tanzania , a fin es 
del año pasado, mismo que es conocido 
como la Comunidad del África Oriental. 
Entre estos países se ha logrado ya la 
li bre movilidad ele los bienes del capital 
y de la fuerza de traba jo. (Véase el tex­
to del "Tratado de Cooperación Econó­
mica ele África Oriental" en Comercio 
Exterior, julio ele 1968, p . 573.) 

Otro intento promisorio el e unifi­
cación económi ca f'S la Unión Adua­
nera y Económi ca el e Áfri ca Ecuato rial 
(U,\ EAE) , aunque recientemente se han 
oscurecido sus perspectivas de éxi to de­
bido a que dos de sus mi embros - la 
República Centroafri cana y Chad- de- ' 
c icli eron entrar a una nueva asociación: : 
la Un ión de Estados Afr icanos Cen-
trales. 1 

' 
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En abri l de 1967 los pres ide n te~ de l o~ países a mr ri ca nos qut · 
parti c ipan r n la Ali a nza para el Prog reso se reuni eron en 
Punta del Este, Urugua y, p ara cya luar el progreso du rante 
los p asados cinco aíw~ y las proyecciones del comportami ento 
futuro . E l resultado tic es te encuentro [ue la "Dt~ c l arac ión de 
los Presidentes de Amé rica". La ca rl a ori g ina l de Punta drl 
Es te. que dio or igen a la Ali anza para el Prog reso en 1961 
había subraya do la nen :sidad dc m ayo r intcg ra ción naciona l, 
plan eación del desarrollo y reformas r slruclurales. En agudo 
co ntraste, In D ecla ración de 1967 di o b mú~ a lta prio ri dad 
a la creación de un m e rca do eomím latinoamni ca no, a unc¡u r, 
seguramente no has ta algún ti empo después de 1970, cuando 
la mayoría de los pres iclentes signat a rios habrá n dejado ~ ~~~ 
ca rgos. Este cambi o en prioridades e~ s ig nifi ca ti vo para el 
futuro rlP la Alianza. E n e ft·r:to . el mi smo impli ca d rechazo 
de la p remisa básica de la Carta original dP. Punta del Este de 
que la verdadera integ ra ció n regional de he seg uir y no pre· 
ceder a un progreso s us tanc ial hacia un a reforma i ns titucio· 
nal básica y el desa rrollo nacio nal. La re forma a graria , las 
reforma s fi scales, y las reforma s políticas y educa tivas, no se 
consideran necesidades inmedia tas, sino solamente metas im· 
precisas para el futuro distante. 

Considerando que los hombres de Estado americanos en · 
cuentran actualmente que los impuestos arancelarios menores 
son más urgentes para la Alianza que las reformas a grarias, 
es desconcertante encontra r que casi no existen estudios de 
lo que un mercado común regional rea lmente impli ea. El opo r · 
tuno li bro de Ca rlos M. Cas ti ll o no puedf'. rl t>~ cl e luego. llenar 
es te hueco. S u anális is es tá restrin g ido a l o~ c inco pequ eños 
países centroamer ica nos. Sin embargo. su l'~ tudio de los pro · 
hl cma :-: de la integrac ión económi ca de .Amé ri ca Central dr· 
bcría lee rse cuidadosamcnh~ por todos aq uell os int e n,sa dos en 
el sueño rle un me rcaclo comú n lat inoanw ri cano para un futuro 

cerea no. 
Las difir· ultad cs de la integ ració n eco nó mi ca n· g io na l ~o n 

mucho JlH' non·:- para Arn é ri r·a CP ntra l cpw para T~a tinoamr: .. 
ric::t como un tod o. ~o o los t.ant•' . ~o n rk la mi ~ma r: lasr Y, po r 
deci r lo meno>' . so n furm ida bl Ps . Ca~ till o es fr a nc;lnlf' nlt.· 1111 
partidario df' la i nteg rac ión rc· gional. Su r ntu~ ia smo lf! pr r· 

* La w~ rsión inglr~f'.n or igirwl ,¡,. r sln nuln apnrrri ,) l' !l / ,rmd 
l::w rwmics. ,-o l. XI.I Y,- núm. 2. mnyo d" 19ó8. 

m it r> ocasiona lm e- nte h ace r predi ceion es exlnn·aga nlrs a cerca 
de ~ us 5aludabl es efectos . '\o obstante, Castill o es dcmasia dn 
hu e n eco non~ i s ta y dema :; iado b uen conoet: rl or de los proble· 
lll ils conce~· nJ e l_lles a_ Latinoaméri ca, r omo pa ra ."upon er que 
11 11 come rciO l1he raltzad u pued1, ~ u ;: tituir la;: reforma ~ inter· 
na ;: . C n lrct:or ~u p r. rfi cia l pu ede. s in cmbar <>o. no a¡n rc iar 
1 . . 1 1 " <1 1111portancia r e a gunas de s u ~ a dn·rte n cia~ concc rui entc,; 
a l mercado eomún ro mo una he rrami en ta para el desa rroll o. 

La hi s t·o ri a eco nómica dt · Ce ntroa mé ri ca tir ne \·ar i a ~ ;; imi · 
!iludes con la de olro:; paÍ:' eS la tinoamni cano:; . Castill o ~e iiilla 
qtu: "'el ohjetiro princ ipal y rasi exclusiro cl e la política co· 
lu r11 al fu e el d_e~arroll o y el mantenimi ento di' fluj os recíp ro· 
cos de eon1crclo r·utrc r l ce ntro de ultramar y cada una dr 
las prorin•:ia.;" . El nw\·imi ento de bi enes sobre bases intra ­
rrrg io nal e~ fu c de:; truid o y controlado de tod as las maneras 
posibl es . C n ensayo prematuro de uni ó n políti ca y económi ca 
C l i Centroamé ri ca , poco desp ués de la imlependL;n cia de E>< · 
pa íía , te rminó l'll un a lJr ecto {racaso . 

Los pcqtw1io:; paí~e:3. de Ccntroaméri ca ha n alcanzado in· 
de¡wnclencia política na cio naL s in embargo, económ icamente 
p•·nna nect·n ~ i e n d o de¡ ll' nd icntes dr> los me rcados e inve rs io· 
ni s tas extra nj ero:< . El poder económi co v político rs tadouni · 
dense en el área c reció rú pidam r nt e cl espué" de su rompimi en· 
t~ . con F.spaíía. Castill o rec uerd a al lector la ocupación d" 
~~ c.ara gua po 1~ las fu rrzas armadas es tadoun idenses entre prin· 
cqu os d t· la deeada de 1910 y los primeros año~ dr> la décad ;1 
dt~ los treinta. So la ment·e una de las muchas intrnencion eH 
armadas simila r es en el área Jel Caribe. 
. Las refor~1as li heral es, iniciadas en la última parte del 

s1glo XIX, tuvwron como su pri ncipal objeti vo el estímulo de 
la producción para exportación de los productos primarios 
de, la . reg ión, ¡n!ncipalmentc café y plátano. La ti erra se puso, 
p_ractJcamente s1.n, costo algun o, a di spos ición de los empresa · 
nos que produclfwn para exportar. Hubo ferrocarril es. carre· 
Le ras, importaciones, expo rtaciones y fa cilidades ele c rédÚo todo 
ell o diri gido a satidace r las necesidades de una econom'ía de 
pl a nt~ ción. La fu erza dP tra bajo no tuYo mú~ r t> mcclio qu e 
t ra ha 1a r t··n las e xt e n ~a s p\a ni acioriP:< come rci a l !"~ . 

·'Los 5al a ri os mon etarios fu eron PI p rin cipal n1 olor para 
trans fpr ir trahaja rlorc>~ ruralr-s a la pla ntación. jun to r·nn una 
Yari eda_d de fn: to res lr gaks dP~tin ad o~ a n it a r a la población 
r·a mpcs1n a e l bbre ar' t·r· :::o <1 la tierra . t'<d t·!" romo la crración 
dt· gra nd e~ unidacl Ps dr· propi erlacl." El a utor potlía h a bf'r 
añarl id n '! Uf ' h as ta 1. 94.; lo::: campe::: in o~ dP Í,uatt· nw la podían 
~ f'l' toda\·la le !ralmenlt' n ' clutarlos para tal tTaha jo . Aú n hoy. 
PI te rro r ,. t•l ases ina to >'O n ampli am r nte u sa do~ t•n murh a>' 
<Í ITa ~ ta nl o t•n Amrrir ·a Central r·omo rl r S ur.1 m í·ri f'a para 
ma nten Pr ha jo co nt rol l a~ uni one" rl t· r ·ampe::: inn~ . 

f.\ 111 0110pol io dP la ti t! rra r n un as c uanl·a~ ntan0s. surna · 
rl o a l uso de la fnrrza policia ca pa ra asegura r 11na rlór; il y 
ha rala oferta de fu erza rl c trabaj o rural , - s igue s iendo 1111~ 
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prÚl' ti ca común f'll la mayoría dP l o~ pa íses clt- Latinoamé rica. 
y no solamPnl f' r· n a lgun Cls paí~cs d" Améri ca Central. C:aslill r> 
sugie re que " ... los sa l a rio~ monetari os ha n sido Ps tabl ecido~ 
a ni1·Pi es relativamente baj os para hacer pos ible a una parle 
de la población gozar patrones d1~ consum o de sociedad e;; 
mús a 1·anzadas, aunque dni n1do~ dt> un , ¡ ~ l ema mucho nn•n o~ 
producti1·o·' . 

J\o se debe pensar en Cen troamé ri ca como un g rupo dP 
pequ eños países homogé neos. Diferencias históri cas y de do· 
tació n de recursos, han resultado en Ya ri aciones s i gnifi cativa~ 
en suo: es tructuras políticas, económicas y sociales. Costa Hi ca . 
con su prohibi ción constitucional de ejé rcito permanente f'S 

1111 0 de los pocos países la tinoameri canos en que fun ciona !<1 

democra cia parlamPntari a . Guat emala. donclf~ menos del 2r;;. 
de las familia s dt> agricultores controla lns ~% partes de la ;: 
ti Prras agrí colas y r l 60% de la ti erra culti1·ada, ti ene un a 
gran proporción de población indígena la mayor parte ana l· 
fabeta. DensamPnte poblado, El Salntdor contrasta con la ;c 
rela tiramPilte drspobladas \"i caragua y Honduras, aunque r~ · 
tos tres países, a ~ í como Guatemala , ti enen estructuras polí · 
ticas ele podPr controladas por peq ueñas oligarquías, con 
apoyo milita r. Los gohi r rnos inestabi Ps, las cri sis económicas, 
los golprs y con tragolpes militarPs han sido la rPgla mús 
qnP la Pxcepc ión durant r la maYor partr dr la hi storia dr la 
región. 

Ca~ till o arguye qur América Cen tral ha a lcanzado los lí· 
mit rs del erccimiento económico basado sobre la produ cción 
dt: productos primarios para la r xportación. La ma yo r par· 
t1' de la población es toda1·ia rural, ex tremada mente pobre y 
estit prúc!ica n1 ente fu era de 1<1 economía de mercado. Conclu ye 
Castillo q ue Centroamérica dPbe la nzarse hac ia un nuevo pa· 
trón de c recimi ento ha~ado en la industri ali zac ión Y Pn la 
tecnología moderna . 

El autor ma nti ene qu e esta prúxima etapa en el desarrollo 
de América Cen tral depPnde en g ran medida de alcanzar una 
mavo r integra ción económica. 

E n primPr lugar, el tamaño del mercado inte rno debe se r 
ag ra ndado pa ra permití r un nuevo r rPc imi ento industrial y 
ohtr nt' r los hr nefi cios dt> las eco nomías rxte rn as ,. las econo· 
mías dP rsr.a la . Solament e el<, es ta ma nr ra puede. hacerse un 
li SO pf icienle de los limitados recursos fís icos y mano de obra 
e~pcc i a liz a d a de la región. E l al!tor cita estudios que mues· 
tran qu e mur has industrias modern as requiPren 1111 mercado 
ol P, po r lo menos, 10 a 15 millones de compradores para se r 
compet iti vas. Éste se ría el tamaiío potencial ac tual del l\-Ier· 
ca do Común Centroameri ca no, si se supone que los ag ri cul· 
lores de subs istencia y la gent e pobre de las ciudades podrían, 
de a lgún modo, condtwi rse en el mercado como prodl!e to rp~ 
y compradore5. 

En segundo lugar, a rguyr que la integració n económica 
conduciría a un aum r nto de independencia políti ca y eco nÓ· 
mi ca y quizá , eventualmente, a la uni ón políti ca. El autor 
concibe la intPgrac ión políti ca como necesa ri a si la Comuni· 
dad Económi ca Ct> ntroamericana ha brá de competir con el 
podPr económico de los paísrs industri alizados. Esc ribe : " .. . 
la intrg ración económ ica puede encaminarse al desa rrollo po· 
lít ico, faci litando la reconstrucción requerida por los s istemas 
nacional es para la continua estab ilidad" . Lleno de esperanza, 
el a utor sugiere qu e los gobi ernos unit a ri os indeseables pro· 
pPnderían a dr;;nparPCPr co n la integ ración y el crec imi ento 
económ icos . 

FinalmPnle, Cas tillo espera qu r la int eg ra ción propo rc· io· 
naría un a mayo r moti1·ación ps icológica a los centroameri ca· 
nos ,. se a l,riría n nuPr os horizont es . La rPgión podría empezar 

comercio exterior 

;t emergPr dr:' df· l11 prc~c nlc .- ituac ión de rela tivo e~ta n cll· 
111 i l' n to. 

Castill o, dedi ca varios capítulos a una deta llada discusión 
del desarrollo del Mercado Común Centroamericano paso por 
paso. Su gran r xperi encia con la Comisión Económica para 
Améri ca Latina y su aetual pursto como sec reta rio ejecutivo 
del Tratado General de 1 ntegrac ión Económica (de América 
Cenlra l) . lo convi r rte en la persona ideal para ciPsc ribirnos 
el penoso, pero en al gunos aspectos impresionante, progreso 
dd mercado regional crntroameri cano. 

El libre comercio regional lleva con él una multitud de · 
olras implicaciones. Debe establecerse un arancel común para 
comerciar con otros países . Las monedas de los países parti­
cipantes deben estabilizarse. Las políticas impositivas y fiscales 
deben ser uniformadas de ta l manera que la producción pro· 
tegi da por barreras arancelarias no continúe siendo simple 
producto de instrumentos fi scal es . El sistema de transporte, 
desa rrollado históri camente para servir únicamente a las ne­
ees idades del mercado de exportación debe se r reconstruido 
pa ra el comercio interno. Tienen que adoptarse medidas para 
el libre movimiento regional no solamente de productos, si no 
también de fu prza de traba jo y cap ital. Un plan nacional 
para la localización dP. nuevas industrias y la ampliación de 
las a nti guas debe negocinrse cuidadosamente, para disemina r 
los benefic ios de la integra ción entre los países parti cipantPs 
ta n equitatiYamente como sea posible. 

Todo es to requi err de nuevas institueiones regionales, tales 
como bancos de c rédito , centros dP. capacitación de la mano de 
obra , a gencias de planeaeión y a un una ofi cina regional de nor· 
mas . Castillo da cuenta ta nto de los p rogresos como de l o~ 
problema~. Esta discusión puede aparece r demasia do técni ca 
a mucho~ no especialistas. Es. s in embargo, quizá la par te 
más va liosa dt> su li bro para aq uellos profesionistas realmente 
in te n~sa dos en lo' aspectos prác ti cos de la integración la tino· 
amencana. 

?\ Ii entras el Dr. Castillo c ree qne la integración es nece· 
sa ri a, admite que no es en sí misma una condición sufi ciente 
para el prog reso futuro. El escépti co debe preguntar, sin em· 
ha rgo . si la atomización económi ca de Centroaméri ca es aún 
el obstác ulo principal para un desa rrollo posterior de la región . 
Y si es a~ í . ¿ pueriP el mi ~mo a rgumento aplicarse al resto de 
Latinoaméri ca'? 

S in dud a. el tamaño limit ado del mercado interno en Cen· 
troamé ri ca a lgun as vpces sin·e como freno para el c recimiento 
industri a l. Hasta Guatemala, el más poblado de los cinco paÍ · 
ses, ti ene aproximadamente el mismo nÍlmero de habitantes 
que el gran Chicago; menos de la cuarta parte de éstos ti enen 
ingresos sufi cientes para comprar otra cosa que no sean los 
comestibl es esenciales. S ituaciones similares prevalecen en algún 
grado en los otros cuatro países, a unque en proporción menor 
en Costa Rica. La integración regional proporcionaría actual­
mente un mercado regional potencial de ce rca de 15 millones 
de personas. El mercado inmediato, sin embargo, se ría mucho 
menor que esto, difíc ilmr nte sufi ciente para proporcionar mu· 
chas eco nomías de escala para cualqui era dr las industrias mo· 
dPrnas s imples. 

Aun q ue el ta maíio limitado de los mercados potenciales 
puede se r un obstáculo real al futuro desa rrollo en Centro· 
américa , es to parece se r mucho menos cierto en muchos otros 
países la tinoa meri canos. Perú ti r ne una poiJlaeión cas i igual 
a toda la comunidad centroameri ca na. La el e Brasil es más de 
cinco vrces mayo r. En estos países como en otros muehos 
ele La tinoaméri ca el creG imi ento eco nómico no ha sido mús im· 
·presionante durante los últimos aiíos qu e el registrado en Cen-
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troaméri ca. De hecho, es difícil encontrar una correlación entre 
los índices comúnmente aceptados del crecimiento económi co 
y la población , en las naciones latinoameri canas. Esto permite, 
al menos, la sospecha de que existen otros fa ctores limitantes 
que son obstáculos cruciales para el desa rrollo inmediato. 

La confianza ele que la integración política seguirá casi 
automáticamente al libre comercio puede se r aceptada sólo con 
resel'vas. Esto supone que las estructuras políti cas nacionales 
en el área de libl'e comercio son tal es que aquellos grupos con 
poder políti co efectivo en cada país vi slumbran ventajas mu­
tuas P.n una estrecha cooperación políti ca. Es difícil creer -a 
priori- que gobiernos altamente a utocráticos tendrían los mis­
mos intereses en la Comunidad Centroameri ca na que un go­
bi erno más democrático, tal como el el e Costa Rica. En el 
primer caso, solamente los intereses de las pequeñas oli ga rquía ;; 
imperantes necesitan ser co nsiderados seriamente, mientras que 
en el segundo el impacto del Mercado Común sobre los peque­
ños productores y tra bajadores puede ser factor políticamente 
decisivo. Puede llegar el ti empo en que el león coexista pacífi ­
camente con el cordero; pero dadas _las realidades de nuestra 
época, el cordero puede ser devorado si es lo suficientemente 
tonto como para tratar ele coexistir. 

Lo que se necesita , y que Castillo no intenta, es un análisis 
ele cómo el Mercado Común afectará diferentes grupos y clases 
en cada uno el e los países pa rti cipantes y cómo, a su vez, re­
percutirá en cada sistema político nacional. Sería posible dec ir 
entonces algo significativo acerca del probable impacto del 
Mercado Común en la estructura política de la comunidad 
centroameri cana. Sin tal análisis, la aseveración ele que el libre 
comercio conduj era al " desarrollo políti co" y di era como re­
sultado la atrofia de los "gobiernos indeseables", tendría que 
coloca rse en la categoría de las esperanzas piadosas. 

Puede establece rse, cas i sin controversia, que el comercio 
genuinamente libre podría benefi ciar eventualmente a casi 
todos los grupos sociales, en el supuesto de que se satisfa ga n 
las otras principales condiciones establecidas en el modelo com­
petitivo el e los economistas clásicos . Sin embargo, éste no es 
manifi estamente el caso en el mundo real de Centroamérica 
o de otra parte. Los ciudadanos y bienes de cada nación no 
pueden moverse en países extranjeros, tan libremente como si 
estos países estuvieran políti camente unidos. 

El monopolio es la regla, no la excepción . No hay pleno 
empleo. La libre migración de la fu erza de traba jo no es aún. 
internamente, una realidad en algunos el e los países centro­
americanos, pa ra no decir intra rregionalmente. No existe igual­
dad de oportunidades. El acceso a la educación y a los fa ctores 
productivos es tá altamente restrin gido. 

Como consecuencia , el libre comercio se ría benéfi co a algu­
nos grupos, pero no necesa riamente a toda la población. Esto 
es especialmente verdadero en el caso ele los artesanos y pe­
queños productores, quienes casi inmediatamente sentirían el 
impacto de la competencia desde regiones dotadas más favora­
blemente con moderna tecnología e inundación de mercados 
con a rtículos de precios rebajados. Sin mayo r integración pre­
via interna en cada país y una estructura políti ca regional 
capaz el e compensar aquellos que pierden con la libertad de 
comercio con aquellos que ganan , el Mercado Común conducirá 
fáci lmente a grandes tensiones y luchas sociales . Castillo reco­
noce estas difi cultades transitorias. Obse rva que el proceso 
" .. . se desa rrollaría al bo rde de conflictos deri vados del cho­
que de intereses opuestos" . Si n embargo, el autor no examma 
el problema más profundamente. 

Presumiblemente, entre aquellos que obti enen más ganan­
cias a corto plazo de la integración se hallan los grandes pro ~ 
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ductores industriales y las fu ertes empresas comerciales y finan­
cieras. Éstas, en g rado no pequeño, son propiedad de, o están 
mu y relacionadas con, las de Estados Unidos y otras co rpora­
ciones extranjeras. Castillo escribe : "existe, claro, la posibilidad 
de que el Mercado Común será utilizado por empresas extran­
jeras como medio para mantener sus exportaciones a estos 
países, a través del establec imiento de industrias 'fantasma' que 
importan los mismos bienes con varios grados de procesami ento 
y transformación . .. Los efectos centrífugos de acti vidades de 
esta clase amenazarían pronto las posibi lidades mismas de so­
brevivir del proceso de integración económica centroamerica­
na" . Castillo espera , sin em bargo, que "si se usa un enfoque 
co rrecto", este problema podrá ser reducido al mínimo. 

La difi cultad puede ser mucho más profunda que lo que él 
supone. El poder de los inmensos conglomerados económicos 
internacionales modernos, basado en las complejas economías 
industrial es de Estados Unidos y otros países desa rrollados, es 
mu y grande. Está muy a rraigada la práctica de exportaciones 
de bi enes y capital a países pobres y dependientes y la adqui­
sición ele sus materias primas bajo un sistema de reglas que 
guardan poca relación con las del modelo clásico competitivo. 
Difícilmente podría esperarse que un mercado libre entre unas 
cuantas naciones subdesa rrolladas alterara el resultado sustan­
cialmente. 

La clase de libre comercio que ayudaría más rápidamente 
a la balanza de pagos, pero no necesariamente al desarrollo 
real de los países latinoamericanos, consistiría en la reducción 
de aranceles y otras restri cciones sobre el acceso de sus pro­
ductos a los mercados de países industrializados. Sin embargo, 
se requ-ieren reformas internas previas, antes el e que las ga nan­
cias deri vadas de mayo res mercados ele exportación tenga n 
mucho impacto sobre el crecimiento económico de las naciones 
latinoameri canas o sobre el bienestar de la mayoría ele sus 
r:i udadanos. 

Los obstáculos a la integración, grandes como ellos son en 
Centroaméri ca, son mayo res para la comunidad latinoameri cana 
como un todo. ¿Podría un gobierno chil eno relativamente de­
mocrático permitir que sus pequeños productores de tri go, vege­
tales, azúcar de remolacha, carne y productos de lechería fu esen 
inundados por productos argentinos o peruanos más baratos ? 
¿ Podría un gobierno en Venezuela , con sus numerosos peque­
ños productores ele arroz, con un precio y una estructura de 
costos por encima de las ele sus vecinos, permitir importaciones 
relati vamente libres ele ese producto? 

Ciertamente no, sin se rias repercusiones políticas, a menos 
que el mercado común estuviera acompañado por programas 
altamente ima gi nativos de compensación y ajuste. P ero éstos 
implicarían una integración política previa mucho mayor de 
la que ahora existe tanto a ni vel regional como a nivel nacio­
nal. Dada la existencia de las estructuras económicas, sociales 
y políticas prevalecientes actualmente en Latinoamérica, un 
mercado común podría traer como consecuencia daños irre­
parables a graneles grupos de gentes que, en varios grados y 
en diferentes países, están políticamente inarticulados. 

Un mercado común latinoameri cano es un objetiYo nece­
sario a largo plazo, pero no un objet ivo calculado para exc itar 
el entusiasmo y apoyo populares. Las con di ciones necesarias 
para alcanzar la integración económica regional, que benefi­
ciaría a todos los grupos importantes ele la poblac ión y no 
solamente a unos cuantos, deben se r mucho más cuidadosa­
mente analizados de lo que lo han sido hasta la fecha. 

En mi opinión, se plantean dos amplias posibilidades pa ra 
que el mercado común latinoameri cano se vueh·a una realidad. 
La primera sería una alianza entre las pequeñas oli garquía>: 
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imperantes en Latinoamérica y Estados Unidos y otros intere­
ses económicos externos que la impusieran. La segunda, se ría 
que los países latinoameri canos alcanzaran sufici entes progresos 
en sus reformas y desarrollo internos, de modo que la integra­
ción económica regional pudiese ser negociada entre gobiernos 
en ]os cuales los intereses de todos los grupos importantes ele 
ciudadanos estuvi eran representados ; podrían entonces tener 
suficiente fuerza para resistir presiones para otoigar concesio­
nes inconvenientes a los países industrializados. Podrían, in­
cluso, ganar algunas concesiones en su favor. 

Esto no es decir que algún progreso hacia el libre comercio 
entre las naciones latinoameri canas no pueda o no deba se r 
intentado ahora. Se tendría que se r un optimista incurable, 
sin embargo, para esperar seriamente que el libre comercio 
sustituirá, aun parcialmente, las drásticas reformas estruc­
tural es internas y la efectiva planeación Pconómica clPI el es­
arrollo nacional.- SOLO N L. B.~RRA CLOUGH . 

un "plan global" de desarrollo 
para el tercer mundo 

La demiere chance dn tiers rrwnde, MAURICE GUER­
NIER, Eclitions Robert Laffont, París, 1968, 340 pp. 

La última oportunidad del tercer rnu.n.do constituye un libro 
interesante, no porque comprenda un análisi s se rio y funda­
mentado del problema del subdesa rrollo en el mundo , sino 
porque presenta la posición de los círculos más reaccionarios 
de los países industriales frente al mismo. El autor, secretario 
general del Centro Internacional para el Desarrollo, parece 
olvidar que el subdesarrollo PS un fenómeno histórico y que, 
como tal, está suj eto a una se rie de leyes. En realidad , en nin­
gún momento el autor llega a definir qué es lo que comprende 
por "Tercer Mundo" ni llega a anali zar, ni siquiera a señalar 
las leyes hi stóricas que determinaron la exi stencia del mismo; 
cuando mucho, se limita a insti gar a este grupo el e países a que 
traten el e imitar la gran capacidad inventiva ele Julio Verne 
y a que, en lugar ele efectuar " las innumera bles conferencias y 
coloquios que se realizan cada año. . . donde se trata i n·eme­
diabl emente ele los problemas ele la ayuda, las clonaciones o los 
préstamos, ele la asistencia técni ca, de la prioridad a la agri ­
cultura, del ahorro y ele la inversión ... , alguien se debería 
levantar en dichas conferencias para decir que 'éstas, son bús­
quedas sin salida: orientémonos más bien hacia la energía 
electrosolar, las proteínas sintéticas, las comunidades rurales, 
el terciario (?),la automatización . . .'". Es decir, el autor se 
pregunta a es te respecto si " ¿ no se ría más jui cioso tratar de 
saber . qué mundo podríamos construir con todos estos nuevos 
medios que las ciencias y las técni cas pon en a nuestro al­
cance?", a lo cual es necesario contestar que si, ele acuerdo 
con su propio criterio, se dedi casen al desarrollo ele las técni cas 
y las ciencias antes señaladas, los recursos que actualmente 
canaliza n los países industriales hacia la ayucl~ al exterior, la 
brecha que actualmente separa a un os y otros se ría cada vez 
mayor a un ritmo cada vez más acelerado. Además, es nece­
sario considerar que ese tipo de avances tecnológi cos sólo son 
viables en países el e economía de mercado con un alto grado 
de desarrollo económico, lo que en realidad se traduciría en 
una mayor dependrncia de los países en desarrollo res pecto 
de ellos. 

comercio exterior 

Posteriormente, después de señalar una se ri e de puntos sin 
analizar ninguno de ellos, el autor presenta un "plan para el 
'Tercer Mundo' ", formado por doce proposiciones. La primera 
de ellas es la constitución ele diez mercados comunes ele grandes 
espacios, del orden ele lOO a 200 millones el e consumidores. 
" Dividir el mundo en diez mercados comunes no excluye una 
integración mundial del desarrollo" y es precisamente este 
punto el que constituye la segunda proposición del autor. La 
tercera se refiere a la necesidad ele emplear hombres ele acción, 
no funcionarios, en los se rvi cios nacionales y en la producción; 
en tanto que la cuarta comprende la creación ele una se ri e ele 
" consorcios de desarrollo" . La quinta proposición es en el sen­
tido de que los países en desarrollo, además ele los consorcios 
antes señalados que tendrían como fun ción canalizar la ayuda, 
deben contar con "instituciones activas capaces ele imaginar y 
de dar un impulso determinante al desarrollo" . 

La sexta proposición no constituye ninguna novedad: la 
c reación de bancos regionales ele desarrollo. Las proposiciones 
séptima y octava se refi eren a la forma ción de Comunidades 
rurales que fun cionen como centro motor del desarrollo rural, 
y al es tabl ecimi ento ele acuerdos industri ales regionales ad hoc, 
respectivamente. En el punto nueve de su plan , M. Guernier 
propone desarrollar el comercio el e los países en desarrollo, a 
través el e la estabilización de los precios el e las materias primas 
y del otorgami ento, por parte de los países industriales, el e 
preferencias arancelarias a los productos provenientes del Ter­
cer Mundo. La décima proposición es en el sentido de una 
" nueva educación" para el Terce r Mundo lo que, el e acuerdo 
con el autor, se rá la clave del desarrollo. Las dos últimas pro­
posiciones se refi eren a la creación ele la Universidad Inter­
nacional para el Desa rrollo y de un " servicio cívico interna­
cional" . 

Únicamente resta a ñadir que dicho plan - como es evi­
dente- es demasiado utópico en todos aquellos puntos que 
tiene de origi nalrs (que son los menos ) y que en realidad 
constituye una propuesta demagógica más para los países Pn 
clesarrollo.--GLORIA Luz LABASTIDA ÜCHOA. 

un manual sobre 
américa latina 

Latt:n. Americct a.nd The Caribbea.n, A Handbook, 
CLAUDIO VÉLIZ (Ed) , Anthony Blond Ltcl. , Lon­
dres, 1968, 840 pp. 

El economista chileno Claudia Véliz ha editado este volumen, 
que incluye, bajo un enfoque globalizaclor, los tópicos ele m ás 
interés y actualidad en América Latina: asuntos económicos, 
cuestiones políti cas, rasgos sociales, mati ces ele las relaciones 
con el exterior y manifestaciones y avances literarios, musica­
les, artísticos, etc. Una obra de esta naturaleza sólo se expli ca 
mediante la intervención ele ochenta colaboradores, muchos ele 
ellos con gran presti gio internacional, que hace que el referido 
traba jo posea riqueza en el contenido de cada uno de los tópicos 
mencionados, tratados tanto a nivel regional como nacional. 
Así, en los asuntos económicos se incluyen estudios sobre la 
agri cultura , la inflación, la ayuda externa , el desarrollo el e 
la banca central , el movimiento de integ ración , etc.; en las 
cuestiones políti cas se estudi an los actuales sistemas y partidos 
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políti cos, la influencia de la mili cia, las di sputas territoriale~. 
etc. ; en la!:' ca ra cte rí ~ ti ea~ ~oc iales se analiza n temas rderidos 
a la población indígena y c riolla , la fu erza de trabajo en área~ 
rural es y urba nas etc.; y en el campo de las relac iones ex­
teriores se estudian las exis tentes con Esta cl os Unidos. España. 
Fra ncia, Gran Bretaña y la l-nión So,·iéti ca. Aclemá;::, se ana­
li za individualmente y a gra nel es rasgos, la hi stori a económica 
de más de 25 países en al gunos casos a partir de la etapa 
inclependi ente y en otros desde la colonia l. 

Todo esto da a es te traba jo un aprecia ble Yalor y un sin ­
g ula r ca rácter infonna tiYo, de tipo general , que p ocas obras 
aleanzan, por lo que s11 utilidad es de co nsideración para el 
estudio!:'o de la historia eco nómica de la región y de los temas 
ele interés y aet11 aliclacl h oy en día.-A:UÉRICO G. SÁXCHEZ 

Cí.RDE:\'AS. 

desarrollo económico y 
planeamiento educativo 

La planificación escola.r , C IHLOS MuÑoz l ZQCIE H· 

DO, Centro de Est11dios Educa tims, A. C .. ;\'léx ico. 
196g, 80 pp. 

Fue en 1956, dura nt e la 1 I Heunión lnte ra merica na de Mini ,;­
tros de Educac ió n efec tuada en Lima, P e rú , cua ndo por p rinn; ra 
vez se habló formalmente el e planeamiento educatii'O en nu es­
tro hemisfe ri o; en esa ocas ión se recomendó que, para sa ti s­
fa ce r con e fi ciencia las demandas de conocimi entos en l o~ paíse~ 
del á rea , los gobie rnos debe ría n preve r y sis temati za r su acción 
mediante pro g ra mas e¡ u e involucraran los diferentes ni n e> les y 
ra mas de sus respecti \'Os s is temas de ense ítanza . u n año des pué~ 
se ini c ió la ope racÍÓ!l del Proyecto Principal so bre Extcmiún 
y lVf ejora mi ento de la Ed ucación Prima ri a en Améri ca La tin a, 
estru cturado poco a ntes en la Co n fe rencia Hegional so bre Edu ­
cación Gratuita y Obli gato ri a, y a probado por la IX Co nferen­
L·ia General de la U:\"ESCO. E mpe ro, fu e basta 1958, durante d 
Semina rio lnte ra n1 eri ca no ~o hrc Planea mi ento Integ ral de la 
Edu cac ión. e ft'C tu ado en Washin gton, ha jo el patroci nio de 
la U'iESCU y ele la OE.-1. c ua nd o, finalm enlt', las dive rsas inquie­
tud es que em e rg ie ron de las reunion es r ita da :<. tm·ieron opor­
tunidad dt> m a ni [estarse co l1 e rent emente. 

DP ent oncE's a la fecha, en los divPr~os e1·e nt os nac ion,des 
r inte rna ciona les. e fec tuados para examinar las difi c ulta de.• 
planteadas en m a teria de r nse ii a nza públi ca, así co mo para 
proponer las medidas tendi entes a supe ra rl as, se ha co n:;olidado 
la co rri ente formada por quienes, aceptando que la educación 
co nstituye un fac tor qu e propicia el desarrollo eco nómi co y el 
cambio social, pugnan por la racionalización de la oferta de 
es te sen ·icio, a fin de co nseguí r el aprovechami ento óptimo 
de los siempre insufici entes recursos di sponibles para ate nd er 
los nume roso. requ erimientos qu e del mi smo se hacen. E n 
nuest ro paí,, particularmente, ex iste un ~electo grupo de pro­
fes ionis tas preocupados por modificar los estrechos cri tr rios a 
través de los cual es se ha , ·e nido enfocando la probl emática 
educativa ; entre es tas perso nas SP debe conside rar al Li c. !Vlu­
Íioz Izquie rd o por la s \'aliosas aportaciones qu e ha hec-ho r n 
Pstc rengló n. 

En la publi cac ión qu e motiva el prese nte comentario. el 
a ut o r citado p rese nta , in nure, lo ;: a"pec tos so bresali ente;: de la 
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pla ncat·ió n en el ámbito educati1·u. apron'Cha nd o para ell o 
al ~un o~ el e los d ocume nto~ m:i;: impo rt a nt e:< qtu' "oh rc el tema 
c ircul an en Méxi co . 

Po r S il co ntenid o r característ icas. esta brew ob ra res ult a 
impresc indible co mo lect ura introd uctoria pan1 q ui enrs es té n 
int e resados en el lf'ma. E n r il a. además de la de finición de 
pl anca mi r nto eclu c:a ti,·o, adoptada r n el últim o evento aludido, 
~e Puc uentra n expues ta" las mús desta ca da s opi ni ones respel"to 
a las fa~es dr l proceso. a la determinación de o bjetivos en fun­
ci ón de los fac to res cl cmog riif icos, socia le, y eco nómi cos qu e 
deben (;Q nsicl erarse, y los problemas qu e ent raña la formula c ión 
r cjceución de un plan educativo i nteg ral. 

E n el último el e los einco capítul os que co nti e ne el traba jo, 
se hacen intrresa nte;: o bse rvaciones so bre el ca rác ter de la 
pla neac ión rdurati ,·a en :\'léxi co y sob re el método ut il iza rlo 
para la determinac ión de las dema nd as edu ca ti vas . 

En el primer caso se pronuncia por la coo rdina c.ión de los 
es fu r rzos de la s dive r5as agencias educatiras, como requi sit o 
in rli spensahle para garantizar la operati1idad de l o~ proyec tos; 
1·. en el ~eg11ndo. ob jeta PI procedimiento basado en la ex tra­
polación dr la tend encia histórica de las matrículas por nivel es, 
rlchido a qu e és ta. entre otras co~as, no rei! eja la magnitud 
ele la s necesidades iw:a ti sfecha!'; de es te modo, al utiliza r sus 
resultados como fund ame nto de la políti ca educa tiva, proyecta 
r·n el futuro los drseq uilihri os exi ;*' nte~ en el pasa do .-CEs.~n EO 
T EHOlH LIRA. 

un proyecto para el fomento del 
mercado de capitales 

Los bancos de in versión privada y la e&·olución del 
m ercado de capitales en Brasil, D.-1 V ID T. KLEl'OL \ .'1. 

Cen tro de Estudi os :Honeta ri os La tin oam e ri ca nos, 
'I'Iéx iro. 1968. 168 pp. ,. cuadros. 

En es ta ohra . el a ut or no ~úlo h:t cl' un a LI L'~cr ipc iún del desa rro­
ll o log rado por el me rcado de c apita l e~ r n B rasi L sino qu e 
trJZa las líneas ge neral es de un modelo c¡ur puede aplica rse, 
r-on l e 1·e~ cambi os, a la mayor ía de las res ta ntes naciones de 
América Latina, mediante el perfecc ionamie nto y ronsolidació n 
dr es te mPrcado. Señala la t ra~cL~nde n cia q ue ti ene en PI proceso 
eco nómi co un me rcado de ca pita les e ficiente, ya qu e el mismo 
Pngloha todo el complejo de in ;: titu ciones fin ancie ras, ins trll · 
ln cnto;; )" ca nales qu e co nci em l' n al flujo el e ca pitales desde los 
ahorradores hasta los producto res' y consumi dores. Afirma, por 
ta nto. que todo el país qu e se fij e objeti\ os eco nómicos espe­
cíficos dehe hacer lo posible por disponer de un m ecanismo 
ele esta clase, de tal em·e rga dura que sea capaz el e acelerar 
la consecución de aquéllos; en pocas palabras, la planificación 
el e! referirlo me rcado de!Je asumir importan c ia fund am ental en 
la planifi cación ri el desa rroll o económ ico. 

Cons ide ra el autor que es pos il,l e es tab leeN un mo Ll elo de 
dr~a rroll o eco nó mi co en el qu e se pon ga de manifi es to, en 
forma cla ra . la fun c ió n ca rdina l que en tal proceso c umpl e 
r-1 mercado de cap ital es. A su jui cio , el desr n1·oh·imi ento de un 
me rcado dinámi co pu ede ge nera r de por s í un clesa rroll o mu y 
s u ~tan c ial. 

La adopción del plan de mercado ele ca pitales que se plan­
tea es ;: usceptihl e de co ntribuir de diferen tes mane ras al log ro 
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d1 · fin e,- t:CO IIÚmi cos nac ion:de.•. E ntre elhs fi g uran: la nego· 
l' i<lh ili dad y la liqui dez de un a ampli a 1·a ri edad de Ya lore5, 
''ttlll j'lda mt' llt e protef( ido,; con tra la e ros ión infl ac io na ria, r¡ue 
d t· hníaii induci r a la i1 111' r' iún p roduc!"i1 a de cuantiosas sum as 
t! l' l <lh o n o JJaci o nal del país en las qu e la propi edad es abierta. 

La creación de es te m ercado, jun to co n adecuadas garm1t ía~ 
p<t ra J::¡ rt"'pa triación de cliYi sas, una cláusul a -dólar y otras ll1 P· 
rlid a,, de protPcción co ntra ri esgos, asegura rían , co n el ti r mpo . 
11 11a a f!u t"' IJcia mu y cua ntiosa de capital priYado extra nj rro. E l 
hrch o mi ;; mo de q11 c se di spusie ra de un a nu eva fu en te in tc m a 
,lf, capital a largo p lazo proYocaría un g ran inte rés en la i ni · 
e iación y promoción de nuevas empresas, por g rupos, tanto 
11acionales como ex tra nj e ros, pa ra mayor benefi cio nacional. 
Fil o h aría faetiblr el f un cionami ento de empresas de g ra n ma g· 
niturl q ue r equie ren montos de capital muy superio res a los 
q ue hoy es tán al alcan ce de las solas fami lias o de los grupos . 
La Íormari ón dP un m ercado de capital t>;; puede pP rmiti r que 
I n~ o rgm 1i ~mos in tnn a c i o n a l e~ de ..le~ar rollo ope ren romo ~ u ~­
niptorc;; tle última in ~ tan c ia. es deci r , t'nca rgaclo~ t<• n ;;ólo de 
la susc ripción el e aq uell os YalorPs qu e no hayan s ido 1·endicl os 
ni público in vers ion ist::1. 

Enu mna :1 t·n;¡t i llii <Jt"ic', !i ,.¡ illltllr In,- deme11tn>' P:'e llci alP:' 
del p la n. qu e sou : nPa c·iñn tl r nd rc·uadn~ in~tnttnPntns de lar¡rn 
plazo; Sll!'w ripci ón en firm e rlP 1 · a l o r ~· " po r un grup o cl e Pll l· 
l' re;;as cntoc·adora,- d" nt lt'\·a,. t'Jni ,. inlll'"· IR' r· u a l e~ comp ra rían 
a las compañía:' pafjllt'lr" ci P honn:; o rlt- a ccion es d estinada~ al 
público y ~e e n ca rg~ ría n eh· cli :<trih uir esto~ valorrs; implan· 
tación de li quid ez y el e comnciahi lidad plenas para tales va· 
lo res, cualidadPs rle cu r o mant E· nimiento se h aría responsable 
a alg unas de lns ins titur i o n e~ fina ncie ras qu e operan en el sec· 
lor :(inanc ir ro pri1·acl o. S r pfer·tnaría ta mbié n un a amplia clis· 
lribución d c· nilore:" r ntiT un p: rupo muy extPnso ele institucio-
111"'." finan ci:' ra- n li!,; fii H ' .--... ,• ,- l im!llarÍH a 1·ender valores 
:n edianlt' ri ¡>.1 1rn,a ,·nn¡i ,ic"' " · , i11 r¡t" ' In" lt) J1Wr<J n por r·uenta 
¡ •rnpia . ~~s t f' t·lc·nw nt o ti PI pla 11 1" c· n 11 "1 i lni r Í<1 11 los comprador<"'>' 
de 1·a lore>' .. ],;t ll t"ll." c·ol ll t' IT i<J it ·,- . t't'd,Jil'o inn"' r~ ioui ~ ta e in~ t it n · 
,·iou es fin~nc·it•rcl '' •·omn In-< fnnrl n~ ntu t·nn.". l a~ c·ompañ í a~ a ~f'· 
.~ ura doras \" l o~ fo ndos de p t:·ns io lll"" >' . 

Lo que '' t' p ro p0 11 e f n •·,- t·¡· pla n es desa rrollar un m ercado 
dr· ra pitalPs que ~e apoye, primeramente, t·' ll ins titucion es fi· 
na ncie ras del secto r pri,-ado, salvo en el caso de qu e haya 
i n~ titu ci ones es ta ta les con posibilidad el e acceso a l m ercado el e 
Ya lo re,; en condi cion es idén ticas a las qu e ri gen para las pri­
\·adas, s ien do ca racterís ti ca genera l del plan equil ibrar la clete r· 
minación de factores tales como las tasas el e interés y otras 
peculiaridades el e los ins trum entos financieros. 

U n capítulo del libro h abla del fondo especial del Banco 
Centra l dedicado al finan ciamiento del m ercado; otro, estudia 
la ma nera de ~umini :· trar liquidez pa ra todo el sistema. 

En el último capít ulo ,o e r esum en las venta jas que tendría el 
.•is tema propues to , las cuales aparecen ya bosqu ejadas en el co n· 
tex to d el libro y a las que nos h emos refe rido en esta nota. 

Los apéndices apo rtan elementos para el estudio de temas 
como el ml a tiYo al U!" O el e l a~ n•se rvas obli gatorias ; a la regu· 
lar·i ó n sP i<-!'l"ira del créclit o y a los a~pecl os eronómicos del 
reaju ~ l P moneta rio integral , co nsidernndo su participación en 
l:.t form ac ión de un nwrcado ele cap itales con base en instr u· 
me ntos d e crédito. Se afirma. en la última parte ele este estudio, 
qu r el r eajus te comple to de los ins trum entos el e crédito podría 
\" dPbiera conYertirse en u na el e las armas importantes para 
comba tir la inflación y m ues tra la importancia d el uso ele tal 
a rma en la luch a con tra la inflación cróni ca en países como 
Brasil,- ALFONIIO AYENSA. 

noticias* 

comercio exterior 

¡~·¡ desarrollo l'conólllicu rll" Illéxico: ciencia y / PC / 1<>· 

lngín (cinco f'nsavos) . :\1.~:\l!f.l. M -IHTÍ Nr.z DEL CD L· 

PO. Osc,\R iVIÉ:\Dr.z N .í.POLES. Enxr.sTo DE u Pr.Ñ.I . 
H I F .. I EL PÉnEz R e BlO. Co:'iZ\LO HaBLES Y Vír:To" 
L. liRQl i iDT. F:clici one;• Prodm·ti,id a(L lVl rx ico. 1968. 
l R4 JlP· 

Alg unos de los ensayo:' co ntenido" t' ll t'~ tc 1·ol um en a luden - co n 
cla ridad y competenri a- a un o de los asuntos lll¡IS debat ido~ . 
menos estudiados y m ás eru c ial e~ (s i e;; admisi ble es ta exprc· 
sión) para el fu tu ro c recimiento econó mi co el e 1\Iéxi co: el papel 
el e la inves ti gación c ientífi ca Y t• l de,- arrollo trc nológ ico en ese 
proceso d e r rec imi t· nt o. F. n P~ l t' ~en li do. so n los t res Pnsavos 
central es de l libro los q u t' tl t:·~ tal'iliL c·n tanto 4ue t"' l prinH'ro 
y el último vienen a proporcion a r 11 na Fuerte de marco para 
las r e fl exio nes contt• n idfl~ Pll ar[tll'llos tre< Se trata rá aqu í d r 
h acer breYe r efe ren cia a In,; "~P"'· t o>' m ¡1 ~ impnrta ntP~ c·n ntT· 
nirl os en eso~ trahajt.l>' . 

El ensayo clr Manu PI ,\ la rtin rz rl t .. J Campo · ~ o nti e n e un a 
d escripció n de l a~ flc t il· i dad t~~ rlt · in i·Ps ti gaeió n c iPntífir·a ,. tec· 
nológica e n México, pre;;entad a a tra1·és rlP una bn·n· rPseña 
el e los prin cipal e~ organ ismos qu p r eali za n esas tareas en IItH'~· 
tro país. La imp res ión ge nera l que se deriva de es ta r esP ña 
es que, a p esa r el e q ¡ importancia , la ma gnitud del esfu przo 
r eali zado es mu y pequeña en r elación con las necesidades exis· 
tentes. Las ideas contenidas en rstc ensayo mu e1·en a la r e· 
fl exión sobre al gu na ~ cuestion es básicas, como la rPlac ió n entre 
invPstiga ción pura y apli carh1. l a ~el ección dr los f'ampos a los 
qu e ha de darse preferPnl·icl a l nsignar I n~ r e- c·ur,; o~ - - fi na n· 
t:ie ros v humanos- para i1 11 ·P~tigac i ón . y q n Pda la imprrsió 11 
de q ue c~ta~ ("llf'4ione;; no >' l:' !J ¡.¡ n ]'!antea do. c··n .M éxico. cou PI 
ri zor necesa ri o y que no siempn· :-;e h a n ~ezuido los camino~ 
idÓneos. Quizá ~ompartienclo esta irlt"' a . el é~uto r t·xam ina un 
t ipo de estru ctura institu cio nal para la im·p~ ti gac ión científira 
- los con:;ejos el e in l'e;oti gación- y di"cute su ap li ca bilidad a l 
caso de :México. 

Víctor L. U rquicli , cuyo interés en es te tipo de problema;; 
ha queda do m anifestado en anteriores ensayos y publicaciones, 
examina en esta ocas ión la cuestión del financ iamien to de las 
actividades de investigación científica y tecnológica en el país. 
Muestra qu e en 1964 se ded ica ron a inves tigación en México 
155.9 m illones de p esos (excl uyendo ciencias sociales y del 
comportamiento) , cifra qu e equivale a bas tan te m enos del 0.1 c¿;(, 
del ing reso nacional (a precios corrientes) ele ese año . La~ 
tres cua rtas pa rtes ele ese total de r ecursos (73% ) fu eron fi· 
nancia clas directa o indirectamente por el Gobiern o federaL 
cuya participación , en a lgunos sectores, como las activi da des 
de inves tigación el e la U:\A:\I, la CNEX y el IP N, fu e cercan a o 
mayo r de las nueve décimas partes. 

Ó~c:ar 1\ fénd ez Nápoles en min a en s tt e n~ayo la cuest ión 
de la forma ción de perso nal en cie nc ia y tPc nología. Muestra , 
por Pjemplo, que la proporci ó n el·~ jóvenrs q ue r n México 
r eciben educa ción superi o r es sensibl emente infe rior a la dt' 
buen número de otro~ pa í~e;: en desarroll o. rx is tiPnd o. ~ in Pm · 

* Los com enlnri os dP- esta scr rión estm·ieron a cargo de ] orgf' 
Edua:-do Novcrrete, 
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bargo, un rápido c recimiento de la población total atendi da. 
P ero, amén de las defici encias cuantitativas, existen y son de 
g ran importancia las cualita tin1s, que en ocasiones hacen ine[cc· 
tiYo el esfu erzo desa rrollado. 

El ensayo ini cial - de Rafa el Pérez Rubio- contiene unas 
proyecciones del PBI de Méx ico, por princi pales sectores, y ele la 
industria ma nufacturera, por principa 1cs ramas, hasta 1980. 
Llama la atención el h echo el e que para cada sector y rama se 
maneje un a sola hipótes is el e c recimiento. el e suerte qu e el su· 
puesto más general es qu e el PBT ele '\1éxico crece r<Í , en los 
próximos ratorr·e aíios, a 1111 ritmo an ual medio el e 6.1 % . El 
ensayo final esc rito por Gon za lo Robl es y Ernesto el e la P eña, 
es una presentación mono g ráfica de la evolución y s ituac ión 
actual el e la industria en lVIéx ico, qu e di sta ele arrojar nu eva 
luz sobre estas cuestiones . 

Historia y pensamiento cco1wnnco (le Jll éxico - l. 
Agr/cn!tu:ra y ganadería - Propiedad de la tie rra, 
Dmco G. LÓPEZ RoSADO , "Textos Cnivers itarios'\ 
UN A11I , México, 1968. 285 pp. (mapas); 

Esta edición uni versitaria reciente es parte ele un vas to pro· 
g ninia de investi gación y estudio sobre la hi storia ele los hechos 
y las ideas económicas ele M éxico qu e, con p ropósitos esen· 
cialmente didácti cos, se ha planteado su autor, anti guo director 
del Instituto ele In ves ti ~acio n es E conómicas ele la U:\Ai\ L Tal 
como se anuncia en el prólogo, este volumen con tiene dos de 
los doce temas qu e se propone investi ga r el a utor. pero su in· 
tr rés independi ente está ga ranti zado por el hecho ele qu e ambos 
constituyen cuestiones clave el e la problemáti ca eco nómi ca del 
México hi stó ri co y del de nn e~ tros días . A juzga r por e"tos rl os 
primeros e n sayo~, el con ju nto rlP la ohra hab rá cl r n •s ulta r 
un a sistr matizac ión y ~íntesi~ monunwntal de lo qu e hasta 11 l10ra 
~e sahr de la hi stori a eco nómica ele lVIéx ico, es drc ir, un paso 
previo indispensable para la tarea, aún pendiente, el e esc ribir 
" la hi storia" eco nómi ca el e México . 

La intenc:ón didácti ca de la obra se tran~ p arenta en todas 
~ u s prin c ipal e~ caracterí ;; ti cas: el autor no se -propuso reali zar 
inves ti gación hi stóri ca ori ginal , sino reunir, interpretar y re­
sumir las conclusiones el e es tudios contemporáneos o posteriores 
sobre cada un o el e lo~ asuntos qu e sucesivamente trata; dentro 
de' Jo· posi IJle, cada un o de lo:- ensayos cuenta con una estru d tt ra 
común , qu P pe rmite compa rar las pa rtes el e uno co n las el e 
otro; cas i JJUIIt'a SE' r e bil ~a ('l ni ve] c] p los se ñalamientos ele or· 
cl f' n genera l, para evitar la inclusión el e fa ctores qu e, quizú, 
complicarían rle masiado f' l panorama ; en fin , ~e pretenclf·. y 
en g ran medida se consigue. presenta r un a vi sión ge neral, lo 
más claramente expli cada , el e los aspectos más sobresali entes 
de los fenómenos que se anali zan. 

Tanto para el es tudio de la actividad agropecuari a como 
para el ele la tenencia el e la tie rra , se man ejan tres granel es 
épocas: la prehispánica , la colonial y la ind ependiente (hasta 
1925). D entro de cada un a el e ellas se pilsa revista, en primer 
luga r, a las manifes tacio nes ge neral es más s i gniii ca tivil ~ rlPl 
fenómeno qu e se es tudi a; en sf'gunclo lugar, a las decla raciones 
más importantes el E' los pensadores contemporáneos qu e lo es­
tudiaron , y, por último, a los aspectos espec í[iros más impor· 
tantes que confi guraron el sentido de la e\·olución general del 
fenómeno. En ocasiones, señalándolo así explícitamente, el autor 
presenta sus opiniones part icula res. sobre el tema en cues tión. 

En suma . e~ t f' nu e,-o libro, qu e se agrega a la ya abundante 
bibliografía tk Lúpez Ro,a do, co nqitu ye un a excelente intro· 
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du cc ión al es tudi o de los hec hos y las ideas eco nómicas en 
:Méxi co y res ulta un a ad ición útil a la bibliog rafía sobre el 
temil, no demasiado abundante hasta ahora. 

El pensamiento político de Ponciano A n·iaga -
Glosa, Rr cA RDO Jos f:: ZcvADA (t. 1), Editorial 
N ues tro Ti empo, S. A. , l\ Iéxico, 1968, 175 pp. 

Independientemente ele l ils obsel'n¡ciones que pueda merecer 
el método segui do por el autor para ciar a co iiocer el pensa· 
miento político ele Ponciano Arri aga (y del hech o el e que, en 
la coinpos ició11 tipogrúfi ca cl E'l libro, no se establece di stinc ión 
algun a entre Íos coi1ie iltarios _y las transcripciones. ele suerte 
Cflle a yeces resulta difícil clefinii' si determinada obse rva ción 
co¡'fesponele a Ze,·aela o a Aniaga), este primer tomo cous· 
tituye tina glosa -como su autor la llama- dicaz ele las id eas 
de uno ele los hombres clave el e! n1ovimiento liheral mexicano. 
Por tanto, su lectura es en extremo útil para el estudio y en­
tendimi ento el e las ideas centrales que moYieron a los hombres 
de la generación que ha sido considerada como " la más ilu· 
minada r ptií'aH de llilestra hi~ toria. 

Sería un tanto ocioso glosar lo que, en sí, es un a glosa . P or 
tanto. este breve comentario se limitará a destacar algunas de 
las icleas central es que el autor subraya a lo la rgo ele sn estudio 
del pensamiento el e Arri aga. Quizá la más importante de ellas 
sea la qu e contribuye a dem ostra r , una Yez más, que -lejos 
de las concepciones que sostiene n que nuestros pensadores el e la 
Reforma o el e la Re,·olu ción fu ero n " mexicanamen te puros"­
el pensami ento el e nu es tros p roh ombres es tm·o s i emp r~ abier lo 
a las co rrientes del pensami ento uniYersal. E n la Refo rma . 
An·iaga , y en no me t~or merlicl a, Ramírez, Altamira no, Pri r to 
y ta ntos otros. realizaron un importiltlte e~ furrzo el e él l>so r· 
~ iún y aclaptaciú n ele irl ras y con crpcione~ o ri g inarlas en ot ros 
paí~c~, en ~u él fá n por entender y guiar a su propia nación. 

E n segundo lugar, hay qu e destaca r -como lo hace Zf•­
\"ada- la pasión , desinterés, Yalcntía y recti tu el extremad oc 
con qu e hombres como Aniaga defen día n sus ideas -a lu 
la rgo rle los trascen dentes cl eb:: tes cuyo fr uto fu e la Con:: ti tu· 
ció;1 el e 1857- fenómeno qu e re8 ulta , al menos, inusi tado ante 
una experien cia hi stó ri ca pos terior que clemue, tra que, muchas 
nces, lo primero qu e se ~ac rifica son precisamente las ideas. 

Ze\·acla mue~tw . a lo la rgo del libro, a un A I'l'iil ga que, 
como tan tos otros liherale8 el e la época , es católi co practi can t·r, 
no oh~ tante lo cual adop la un a posición ilYa nzada respecto rlc 
h s limitac iones que ha n ele impone rs0 a la I gk sia 011 ma teri a:; 
secul a rPs y ITspecto el e la lihe rtacl ele concienc ia el e los inrli· 
,-irluos; a un Aniaga que, si hi en r esulta derrotado en r·l 
deba te sobre libertad d r conciencia , cuyo reconocimiento cons· 
titu cional él propu ¡:rnaba , logra hacer aprobar un a rtículo -el 
123- qu e "a tribu ye a los poderes federales la fa cultad rle 
ejerce r, en materias el e culto reli gioso y di sciplina extern a, la 
intervt·nción que determinen las leyes"; a un Arria¡ra respe­
tuoso el e la propiedad privada, pero bien dispuesto a limitarla 
y suj eta rl a en funció n del interés del país; a un Aniaga que, 
ante los evidentes call e jones sin salida del li berali smo, no va­
cila en adoptar actitucl~s que Zeva cl a califi ca de fran cament e 
socializa n tes; a un Aniaga, en fi n, cuyas ideas constitu ye n 
precedentf's valiosos de las qu e ah ora - un siglo y cuarto des· 
pués- ri ge n al país a traYés ele la Consti tuc ión el e 1917. 

Autor y editores anuncian un segundo tomo en el q ue 
se pasará revista a otros ;:¡spectos del pensami ento de Ponciano 
Ania ga y Sf' com!Jleta rá el Ps turli o el e su posición e influencia 
dentTo dr l lihentli :qnn mex icano . 
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Contribu.tion Socialiste a l'Étude de la Croissancc 
Éco1W1niqne eles Pays en V oic de Développemcnt, 
l\tl¡ ECZ YSLA \Y FALI\:OWSKI, PWi\' -Édi tions Se ienti (i­
ques de Pologne, Varso\·ia, 1966, X + 25-l. pp. 

El objeto central de este libro es resumir la contribución de 
los economistas de los países sociali stas al estud io y entendi­
miento de los probl emas de los paí~es en YÍas de desarrollo y 
presentar la parti cular visión de los p ensadores de estos países 
acerca de la es trategia de desa rrollo rconómi co de los países 
pobres. Se tra ta pues el e una obra expositiYa y, en cie rta me­
dida , didácti ca , qu e, por su notable claridad constituiría un 
excelente texto para el estudio el e esa con tribución, importante 
sin duda en términos de historia de las ideas económi cas . 

Una ele las característi cas sobresalientes del estudio de 
Falkowski es que limita su encuesta a las contribuciones co n­
temporáneas más importantes, aunque sin descuidar las raíces 
de a lgun as de ell as en los tex tos clásicos de la escuela eco nó­
mica marxi sta. De este modo, se asegura la actualidad del libro 
y se contribuye a la segunda de sus dimensiones : una expo­
sició n sis tematizada de teorías y apreciaciones con un ri co 
contenido en términos de políti ca económi ca qu e. 2unqu e plan­
teadas a un amplio nivel de generalidad, p ermiten deriyar 
el~entos analíticos para el enjuiciamiento de un a serie de 
políticas económicas que actualmente se a:Jlican en los países 
en desarrollo. 

Vale la p ena destacar, ad emás, lo que quizá sea la ca rac­
terística más importante y más valiosa de las contribuciones 
analizadas en este libro o, al menos, de buen número de ellas : 
su relación directa con los problemas verdaderos y las situa­
ciones realm ente prevalecientes en los países en desa rroll o, 
aunque. dPsde luego, se trata de rel aciones cstahlt>cida!' en 
términos ge nerales qu e pasa n por alto p os ibl es situacion es 
l'onc retas en un país darlo . E~ la caracterís ti ca no deja el e r r­
!' tdt a r so rprend ente para cu alquiera qn e esté familiarizad o 
1·on rlos tino~ cl1> cont rihuri o n e~ a l e!' tudio de loo. pro h1 Pm!1s 
drl rl esa rr¿llo: las ori ginadas en los países avanzados el e eco­
nomía de mercado , qu e no s iempre tienen esa refen ·ncia rli­
recta a los probl emas que pretend en ex plica r , y la s orig inadas 
en un sector del prnsami ento económico de los países en cl e­
!'a rmllo que. por un ape_go mal en tendido a cl r termin acl as 
filosofía s política!', se olvidan también rle basa rse en lD!' m <l­
ni fe~ t ac:o nes verdaclPms el e los p roblemas. 

El libro el e Falkowski es tudia la c-o ntribución rl r los rro­
nomistas !'oc-ialist¡¡s al rstuclio clr lo:; probl emas rlrl rl csarrollo 
rc:onómico Pn los !' ie tc c11mpos :; i_g ui PJltes : 

a] la cawctrrizac iún y la problPmáti ca ge neral clr los paísr :; 
en desarrollo. poni endo rl r rrli e1·P lo a nt es señalarl o, es clPcir, 
la en oc11sioncs ex traordinaria claridad c-on que se aprec i11 
el fondo y co ntenido real el e la prohlrmáti ca econ ómica ele los 
países pobres; 

b] la diYi sión interna cional del trabajo y el m eca nismo 
el e los intercambios a niYel intern11cional, para prccis11 r las 
defi ciencias el e la primera y la forma en qu e las segundas co ns­
triñen las pos ibilidades de crecimi r ntn el e los países pobres; 

e] problemas teóri cos del c rec imi ento eco nómico el e los 
países en vías de desa rroll o, a tra1·és. pr inc ipalmente. el e los 
señal ami entos qu e se rleriYan elrl conocido mocl r lo el r l econo­
mista polaco M. Kalecki ; 

el] la cuestión de los problemas ag rícolas dentro del cre­
ci miento general ele los p aíses pobres, aspecto r n el qu e la 
experi encia sociali sta puede resultar partí cula rm ente ::deccio­
nadora. aunqu e sea en :;entido negativo; 

e] los problemas de la industrialización r n el m a rt'o ri el 

comercio exterior 

desa rrollo económico, donde se discuten altemativas ele polí­
ti cas de desa rrollo ind ustrial y la cues tión de las prioridades 
según los sectores industriales; 

f] el papel del sec tor públi co dentro el e la es trategia global 
del desa rrollo eco nómi co; sec tor en el qu e la experi encia y 
las formula ciones teóri cas socialistas resultan especialmente 
ricas e i nstructi 1·as; y, 

g] ]¡¡ planifi cación como instrumento de la estrategia eco­
nón~ca , cl~ncl e se examina n las bases teóricas ele la planifica­
ción ce ntrali zada. las wntaj éls y desventajas de distintos g rados 
el e descentra li zac ión y las limitaciones de m eca nismos 110 

impera li1·os de planifi ¿ación económica. 

En un largo capítulo el e conclusiones, el autor, subra ya ndo 
el carácter didáctico de la obra , resum e sus principales con­
clusio nes. 

T he Politics of Caribbea.n Economic 1 ntegruti.on, 
AciRO.'\ SEGAL, Institute of Caribbean Studies, U ni­
n •rsit y o[ Puerto Rico, Río Pi edras, 1968, VIl + 
156 pp. 

El Caribe es, sin eluda, una de las regiones más complejas 
del T erce r Mundo. Como el autor de este ensayo nos recuerda , 
comprende siete Estados-nación indep endientes, cuatro de los 
cuales per tenecen a la Comunidad Británi ca (Barbados, Gu­
yana, ] amaica y Trinidacl-Tobago ) , uno al bloque socialista 
·,Cuba ) y dos a la OEA (Haití y República Dominica na); siete 
" Estados- lib res asociados" al R eino L'niclo (las islas de Bar­
Jon' Jlto y Sota ,-e n to : Anti gua , Domini ca, C renacla , lVIonse rrat, 
S t. Kitts, St. Lucia y S t. Vincent) ; un a co loni a britá ni ca, con 
pririlegios de gobie rno interno a utónomo (Honduras Britá­
ni ca o Beli ce) ; un "Estado libre asociado" a Estados Unido~ 
(Pu erto Rico); tre::: mi embros autó nomos co n go hi P- rno interno 
independien te del Rei nado de los Países Bajos (Aruba , Cu­
razao y S uri na m ) , y rl os " departamentos el e ultramar" el e 
f'ran cia (Gu:-!cl alu pe y l\·Ia rtini ca). Un total de venti clós " uni­
dades políti cas'', s in conta r las qu e tienen menos de 50 000 
hab itantes . Este ensayo no sólo trata lúcidamente los problemas 
económicos h <'isico;.; el e esa región tan desintegrada, sino que 
intenta examinar y enjui ciar los intentos ele integración de 
algunos el e sus sec tore~ . De es ta suerte, el ensayo proporciona 
u1;:1 inform ación mu y Ya li o~a y difícilmente asequible en 
otra parte y un a se ri e de señalami ento:;, agudos las más de 
las nces, sobre :; us actu clcs problemas y p erspectivas. 

TnlcJT!'a ini c ialmr ntc a Se_rral ,·on[rontar los señalamientos 
d1 · la teo ría el e la i nte .!! rac-i ún económica con la expe rienc ia y 
los problemas cll' l Ca ribe, pa ra encontrar qu e - para la mayor 
pa rt e de l a~ dim inutas unidades políti cas de la región- la 
intPgración eco nómica adq uie re una dimensión que no ~s 
ap rec iab1e en los a¡rr upamientos de na ciones mayores : consti­
tuir. qui zá. la única posibilidad de viabilidad económica 
independi ente de las metrópoli s extrarregionales . Sega] describe 
co n agud eza la fru strante experi encia el e p equeñas naciones 
qu e han transitado el p enoso camino de la consecución de la 
i ndepc-nclenc-i a poi íti ca y el e la ro n;:;olidació n interna como Es­
tado;;- Jw c ión ind r penrl icntcs, sólo para enronlrar una situa­
c ión econ ómica rl e crec iente y ex trcm ach dep end encia respecto 
de las anti guas m etrópoli s políti cas . Sega] es tudi a también el 
caso de las un idades q ue h an preferido sacrificar la indepen­
dencia políti ca para m antene r una relación de privilegio 
económi co con la metrópoli , al prec io el e dolorosas y costosas 
tens ionPs soc ial es Pntre los g rupos gobernantes y los pa rtidarios 
cl r la incleprncl enc ia . l\'os encontramos, pues. no ante un aná ­
li sis es tri cta y es térilm ente eco nómi co, ~ ino ante un ensayo 



bibliografía 

Plt que ~e co nju gan , r · u ~11ulo son releYantes, las cons ide racion es 
política~ r las socia iC's . 

D e h echo, los inte nl os de integ ra c ión eco nómi ca formal 
Fll el Caribe ~e h a n limi ta rlo a lo que el autor denomina "el 
C11 rihc' británi co". pues el in!f'nto d r Cub11 de integ ra rse :1 !11 
.-IL\LC fu e rec:ha z~ clo en l'l n ond•n' el e una "in cnm¡~1 tihilirbd " 
cnyo verdadero contenid o na di P se tomó el trabajo de precisa r. 
A l estudio de los progre~os 1. y rdruce:oos) rlr' la integrac ión 
en el Ca ribe bri tánic:o dedica Segal l o~ capítulos segundo y 
l t~ rcero de su en~ayo. E n ellos cles laca, jnnto eo n Jos fa ctore;: 
f'conómicos qu e h ace n impnatiYa la integración -como la 
n ece~i clad de manten er 1111 sis tem a común ele se rvicios de in· 
fra estructura- los factores polít icos que la e~torban -como 
los en ocasiones jus tificados tem ores de a lgnn os mini-Estado" 
de qu e los relativamente m ayorl'" acaparen los b enefi cios de 
la integración- y la acti1·irla d d C' 1\l :' di s tinto~ g rupos soc inl r~, 
pa rtidarios o c' nrmigos de lo~ :t.l~lllC L' .' de la int egración. (Pn a 
1·e rsión preliminar del pri mero de c~ I O" capítulos a pareció en 
Co111.ercio Exterior, 1·ol. :xn , núm. ó .. juni o cl C' 1966, pp. -105-
iJlO.) 

Má~ ad ela n tP, en el capítulo 1\". Sega] di ~c ute las fornw s 
rlr' " inleg ra cióu ex tra rregional " rle a l gun a~ 11nid ndP~ políti r<t-' 
del Caribe. Con e"a Pxpre~ión t• l a u tor alude a la, prP [ere J H.: i cl~ 
y otras r elaciones e~pecia l e" qu e existen enlrP la" An t·illa­
Fran cesa~ y hol a ncl eEas y la r.EE, entre las A ntill a~ hr i t ánif'a~ v 

la Comunidad Británica , y entre Pue rto Ri co y E "ta clos Uni­
rlos. Aunque la depe nd enc ia re;:¡wcto de u na m etrópol i comú11 
!'e~ h all a en la raíz el e los intentos de integración en el Ca ribe 
( lo qu e espl ica que és tos no se h aya n da do entre unirl a dP~ 
dep endientes de di s tintas m etrópolis), las relacion es prefe rf' n· 
c iales y el temor a perderlas co nstitu yen uno el e los más serio;; 
obstácul os al ava n ce de li! integra c ión. (Asimi ~mo, una versió n 
preliminar de' es tt· f' a pítnlo npa rPr ió f' ll Comerr·in Fx! r>r io r , Yol. 
s n1. nÍi lll. 10. odtdJrP rl r· 1961. Jll'· 819-1127.) 

Fin almenll·' . Seg<t l rli .-ntll ' , .. ¡ ,.""" rlr 1 "~ paÍ-' ' ''' .¡,,~ iulcg nt 
dos. rP!Óo na l o t•:-.. lra JTf'g ioii<tlllle!ll t'. Al p.; f.lldi a r ,.¡ de Cub:t 
d Ps ta ca,~e l prof und o e<J ml{io h abi do ~~~ ~ 11 1'.- lruct u ra eco nómica 
y e11 la el ~, ~ l! :' relacio n e~ i ntenwcion a l e~ . dt' ~ u c r te qu e en ­
;·urnlra mu1· d ifícil ~ ~~ reintegra cin n al CarilH' o n Amé ri ca 
Liitin a. Fn los de H a ití Y Heoúhli r:a D omin ica na . di~culr la:' 
posi hiliclad e~ (r;:r¡¡~a;;) rle ;: 11 . in r-o rpnrar- ió n a al<:n.1uo dr-' ]o;: 
p rocf'EO:' cl r integ ración en m:m·k! ·r· n PI Caribe ~ en •·l ro :t -
lin enl-e . 

En ~ uma. c;: l ,. rn;:n yo con., ti tu,·c una a portación ,·a l io;:a 
a l conocimient o cl t> una l"f:' S!: iÓn lau cercana pero tan dl' "f'O­
nocida C' n la mayo r par lf' cl c~Améric·iJ Lltimt. 

La France e/, le Manap:ement, HoGER PRJOURET. 

Editions D enoel. Pa rí~, 1968. 411 pp. 

Los editores de e':ta obra del principal reda ctor sobre a5 tmto :­
económicos de L' Express, el conocido semanario informa ti Yo 
francés, la h a n a nuncia do como " la r espuesta" a Le Défi Amé­
n:cain, el exitoso libro del editor d t' la mi ;;ma r evi sta , J ean · 
J acqu es Se rYan-Srhrei h e r.' En rf1>f"lo. r n ambo,;; t r abajos se' 
a dvie rte la mism a prf'ornp:w ión: t·l a lra;:o eronómi co d C' Fran­
cia y otro!' paÍ5C'S europeo;; r e;;pec lo rlr E.qa dos Unido~. E n 
es te libro, Priouret plantra la c ues ti ó n de en qu é medida los 
empresa rios franc e5es lw n a doptado, o es tá n en vías de adop tar, 
las técni cas mod ern as de a dmini stración o gestión el e las em· 

1 En Comercio Exterior de febrero d.e ]9fi8 (pp, 167·168) ¡¡ p~ r0ció 
un coment.ui o sohrc eR!e libro. 
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¡nc~a;;. e.; dec ir. lu;; 1ni JlCJ ptos d r l " m anagc nwnt .. nor ll' <tlll\'· 
rica no. S us conc l u ~ i on rs oon , a p;- tc rcEp ecto, un tanto dcs­
co n~ola doras r no deja de ;-n so rprC' ncl ente comprobar e l e l eY~l rlo 
gr a do de Lradi cio nalismo q ue aún parece p ers is tir en lits ar­
t itud e;; de los cm¡ue;:nrio~ e uropeo~. E l libro es tá integrado 
po r 1111:t. primera p:-~rte cli sc ur;;: inl en la qu e. con breHdaJ Y 
lu c id ez. ~l' de [iJw el contenido del concepto " adminis tración .. 
y su signifi cado para la cmpre~il moderna en un país el e eco­
nomía de mercado, y por una segund a en la q ue ~e r ecogen 
las entre1·is tas r ealizadas p o r el autor con once importante;; 
hombres de empresa fran ceses, a propós ito de la preocupación 
central del libro. arriba citada . 

E l libro de Priouret, sin emba rgo, dista ele ser llll nwnual 
so bre admi nistra ción moderna el e las empresas, pues va mu ­
cho más allá de eso. Cons titu ye. en r ealida d , un a r e.flesi r111 
( colecti1·a , pu es en dla inte rvi enen los empresa rios cntreYÍS· 
lados) sobre la fun ción qu e corresponde a la adminis tración 
mod erna e n el c recimirnto ele la empresa . Al m enos un a cosa 
qu eda hi en chra: la úni ca pos ibilidad de compete11cia exi­
tosa en el mu!ldo de las grandes empresas intern acionales radi­
ca r n un a !!"esti ón ad ecua d a. entendid o es te términ o no sólo en 
su co ncepción tradi cioiwl .estrecha , sino en la más amplia 
posible . Es deci r, en el sentido en que Priouret usa el término. 
la adminis tración compr end e no sólo políticas de p e rsonal o­
procedimi ento~ co nta.Ll f·s, sino programas a la r go plazo pa·ra 
el desa rrollo de la e mpre::a, que asegu ren e\ aprovech amiento 
máximo de los recur~os que tiene a su dispos ición y la ex­
plotación más completa de las posibilidades de m ercado dentro 
de las que se mueve. 

En e~ tas circuns tancias, es fácilmente comprensible la 
preocupación de Priouret por el h echo de que en la mayo ría 
de las empresas fran cesas siga n pre1·alec.iendo los método~ 
trarli c ion a lrs y obt:w:os de ges tión , en circunstancia ~ Pll la ' 
rr ue es r·.rccientr la competen c.ia co n t· tn presas t'C\ Iranje ra-; . 
principalmente ttorl t'<t ;ne ri ca na s, Pn la, qtt ~' ;T aplican Jo, prin· 
cipios modernos d· ·l " nl :J II agemt:nt'·. In rplt' li!s dot<J de un a 
r entaja cl ec.isiva. 

Sin embargo, independientemente del inter és ele las co n­
clusiones ele Priourel y ele las opiniones espues tas p o r los em · 
presa rios entrevi stados, la mayor con tribu c ión del Libro (al 
menos para los lectores de los países en desarrollo ) parece 
ra dicar en el escla recimi Pnto de la fun c ión clave que corres­
ponde a la " admini s tración" en el proceso de crecimiento eco­
nóm ico clP un país. La a nte ri o r importa nci a ~e deriva. como 
es obYio. del h echo de que las técni cas modern as de ad mini s­
tración ele empresas se encuentra n casi por compl eto di vor­
c. iaclas d e la estructura ele propiedad de las mismas, s iend o 
posible , por tan to, apl ica rlas lo mi smo r n un a empresa prinda 
como en un a pública . 

Es evi dente qu e much as de e~as técni cas no tendrán apli ­
cac ión en una econom ía ele planific.ación central o en una 
el e mu y in c ipiente cl t'sa rrollo inclu:: t rial , pe ro es i gua lmente 
cierto que, incluso en es tos ca ::os, los aspec tos más trascenden tes 
de la mode rna administra ció n de empresas - que son los 
refe ridos a la im·es tigación tecnológ ica, a l d esarrollo d e nue­
,·os prod uc tos, a la inco rporació n de inl1 01aciones. a h pla­
ll i'itc ión a la rgo plazo de la :-~c li Yichcl de la Cll)PH'!'a- nD 
jltlf'rlen s1 ·r ohirl a ll u=- a ri r;;f!:O dl' n ear rs lnwlll ra~ procluct i1·as 
pohn m enit ' din:'nni ca;: 1·. po r la til o. dt• !,•;;lo c-rpr·imi1·nl.o. Ell 
este se nt ido , la;: empresas pion eras ele l o~ paí•es c~ n d es :~ rrollo 
- qu e en mu ch as ocasiones so n de propiedad pública- tienen 
mucho qu e aprender d e los principios del "managenwnt'' para 
pode r desarrollarse en con diciones idóneas, s iendo difíc il ex· 
p licar la raeionalida d ele ciertas act itudes coutrari¡¡ s, por des: 
gracjR,. muy extendidas, er¡ ambos tip.(]B r]e países. · 



Mercados y Productos 

ACEITE ESENCIAL 
DE LIMON 

GE:\f. R 1 l.lll 1 111-:~ 

I,P.:' a ce ites e~enciales son obtenidos de algunas plantas o de 
~ u s frutos, siendo conocidos también como ace ites r oláti le::; o 
déreos. Están cons tituidos por co mplej o~ químicos d e ri1·ado~ 
de las plantas o frutos qu e norma lm ente con ti enen t>l nrom a 
o el sabor característi co de di ch o vegetal. 

Dentro de es tos productos ocupa un lugar esp ecial r l 
acr it f' e!'-encial de limó n, principalmente por la gran demanda 
qu e de él se hacP en la prepnración de beh icl as, ga~eosas o 
no, y pa rn ela borar sabores para la industri a a limenticia r n 
general. al ig ual que paru las industri as farma cé uti ca y dP 
perfumería, pa ra lo que se prrsent a en diferentes gra d o~ 
de pureza , destilado, crntrifuga do , concentrado o deste rpr na ll o. 

Existen dir t>rsos tipos de aceite rsencial de limón, según 
la va ri edad del .fruto del qu e sea obten ido, p ero h ay dos cla­
" I'S pe rfec tamentr tipifi ca da:', el denom inado " lemon oil" y 
el ll amado " lime oil", q uP sr di s tin g uen por su coloración, 
g rado de acidez y a roma , lo qu e los h ace diferentr s y difícil ­
mente competitiYos. 

El " lemon oi l" es ob te nido del limón g rande y amarillo, 
produ cido principalmente en Itali a, Grecia y E~tados U nidos. 
El " lime oi l" sr ex trae de la especie denominada " limón co· 
mún ag rio", " limoncill o" o " limón agri o mexi cano" 1 cit ru s 
aurantifolia Swein gle). el cua l es localizado c·Htre los 10° ,. 
30 ° de latitud norte. co n a ltitud i nfe ri or a lo5 mil metrO' 
~o hre el ni ve l d!'l ma r y co n tempe ratura ~ upe rior a los 24-oC. 
s iendo mu y ~e w:ibl e a las ba j a~ t empera tura~. E~ ta 1·ari cdad 
se obtirne principalmente en México ~' , en ]Wqu eíi os mo nt o~ . 
t•n a lg un os pa íse~ a ntill a nos. tal es como Hai tí , J amai ca . l{c­
pública Domi ni cana , Leeward , Cuba y Trinidacl-Toba go. io 
obstante existir las condic iones físico-geog rá fi cas necesa ria s 
pa ra r l cultivo de e" ta vari edad df' limón en el hemis fr ri o 
sur, no se ti enen noti c ia !'- d e que sea cultivada f' n form a co­
mercial , por lo qu e se puede co nsiderar a Jo, pa ísrs antr~ 
mencionado~ como los productores más importantr~ d t> es tr 
limón y del aceit e esenc ial qu e de él se obti enr. 

D EPA RTAM ENTO DE E ::;T t ltJ!O 'i Ec:orJ, ;\!1 ro e; 

La di stribución y loca lización gl'og rá[ica de los principales 
centros de p ro ducc ión d L· I ' ·.limón comú n agrio" en el mundo 
pr rmiten su cosech a duran te la m avor parte dr l a ño, s iendo 
mfts important es l o~ 1·o lú m e1w~ nlca nzacl os rl e no vi emhrr a 
111arzo Pn lo~ paí~1·' an tillano~ Y dr ab ril o mn1·o hnstu no­
Yi r mbre, en Més ico. 

E l acPite esenc ial de limón e;; obtenid o por tliver, os pro· 
cedimi r n tos y a ell o ob r drcrn l o~ difr rentes tipos de acr it P 
f'~en r i a l. rs tr aí cln ~ a un de l a ~ mismas r ariedadrs clP limón. 

La protllll ción r l o~ prPc ios d t' l a c¡·ite esrncinl 1l e limó n 
~t' enc uentran :: upr dit a do~ a l o~ Yolúme nes co~echatl o~ de e.:: r 
fn1t o. por lo qu e lo.s altiba jo;; Pn ~ ~~ producc ión incid t> n en 
forma notori a en el mPrra do del :1cf'i tt> P~P it c i ::d. 

Producrión 

La producción nacional de ace ite esencial el e limón se ha VIS· 

to favorecida por el m ejorn mi ent o de las condiciones de la 
p roducción del limonero derivad as tanto de las campañas para 
combatir las plagas como de la apertura ele s iste mas de r ie ­
go, la apli cación de nu eras técni cas dr cultiYos y la sustitu ­
ció n de los cultiro~ poco prod uctiYos po r nue 1· a ~ n rri r dad es 
de mayo r rendimi ent o, a>< Í como por la ampli ación tl r las 
:n1·as sem!Jra das. 

E l tota l de la ~ uperfi t i t• d(, cli c:a da al c ulti 1o dl' limón ag ri o 
rL·z is t J"<td a por la Di recc iún Gt.• n c~ r a l dl' Eco nontía Az rícola. 
d ~ la Secreta ría de Ag ri cultura ,. Canadc ría . L' n c ifr~,: pre· 
lirnina res para 1967, a,:cenclió a 16 lOO hec tá reas co ntra 
15 880 en 1965 )' 15 223 rn ] 962. destacando por 3 11 m:tyo r 
a mplitud la supr rfi cic cubi r rta dt~ limone rO' 1' n Co lima , :\li­
t" hoacán y Ve racruz. Las ti r r ra!' de::tin a da ~ a e.-; te c ulti vo y 
hr nPfic iadas po r ~ i s t em a s rl r r iego, ~ L·~ ún la.' e,: t a dí ~ ti ra~ PC"O· 

n ómi cn~ de la Sec retar ía de H.ecursos Hidrául ico~. a ~ct> ndi e ro JJ 
a 4 92::1 ht>c tárea;; en PI período 1965- 1966. 
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Los volúmenes de limón ag rio obtenidos han aum ent::u]o de 
118 267 toneladas en 1962 a 143 773 en 1967. De la produc­
ción nacional, alrededor del 30% es sometida a la i n du~ trdi­
zación y de ella son obtenidos en form a casi simultánea diYer;:os 
productos, tales como ace ite e~en c ia l , ju go (simple, concentrado 
o deshidratado ) y ácido cítri co, además del " bagazo" qu e q ueda 
del tratamiento del limón, el cual ' e utili za como ali mento para 
ganado. 

La Cnión :\'aciona l el e Productores de Aceite de Limón, sr 
Pnca rga de regular la ofert a de aceite esencial de li mó n, tanto 
Pn el m ercado interno, com o pa ra exp ortación . 

Esta U nión agrupa a 4-6 empresas p roductoras de aceite 
esencial localizadas en las sigui en tes entidades : M ichoacim (15), 
Colima (14), Guerre ro (5) , Oaxaca (4) y Veracru z y Jalisco 
(2 cada un a) . Las restan tes se locali zan en Tamaulipas, Si na­
loa , Naya rit y N ueYo León , con un a empresa cada entidad. 

Los ma yores volúmenes de producción se obtienen en los 
estados de Col ima y . 1Iichoacán, p rincipales p rod uctores de li­
món agrio. 

La obtención del aceite esencial el e limón en Méxi co es 
realizada por dos procesos diferen tes : a) por eYapo ración o ch•s­
til ación y b) por "colcl -p ress" o centri fugació n. 

En el primer procedimi ento, en el qu e se utili za 30 % de 
fruta verd e y 20 % de fruta amarilla, se estrusiona el limón 
entero para obtener el jugo y el aceite en forma simultánea. 
seguido de lo cual se sepa ran ambos productos mediante la 
destilación o evaporació n por a rrastre con Yapor ele agua . E l 
jugo resultante es de sabo r desagradable por lo que se le utiliza 
para la obtención del ácido cí trico . 

El segundo proceso co nsiste en la separac ión pre1·ia del 
jugo del fruto por procedimi Pn tos m ecánicos y después se es · 
trusiona la cáscara en frío (" cold -p rcss" ), del cual se ob ti ene 
el aceite al paso del jugo a traYés eh- ce-nt r í fu gas o s eparadora~ 
de alta velocidad. 

CUA DRO 1 

Especifi caciones fí sicas y qu.ímicas d PI aceit r- r•spncial 
d e limón m exicano 

Ti¡w .4 T i¡>o n 

EstJecijicacion es Mínimo Mú xi11 ii> jlt} in/m t; ¡\i ríxirun 

FÍSI CAS 

indicP d r, rdntrr·i<> n a 
20°c: -¡_ ,m;, u .77o HR~o t . l!: t>•l 

D Pns idaJ rPlatil· a n 
25°/25° 

( HJÍ:\I If'AS 

Citral 

R esiduo a la PY3 pora­
c·iún 

1-TI .N TI-:: l ' N t'Al.. 

0.7r/c 

O.H7:2fl () .l ~: ~ lt ! 

1 r r ' 
1 , 1 f 

10.0?( 
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E l procedimi ento de mayor uso es el ele evaporac1o11 o des­

ti lac: ión , ya qu e po r é;o te se logra un rendimi ento promedio de 
.:¡, ki lo :o el e acci te ese ncia l po r tonelada el e fruta, a dem ás ele que 
ti ene un a mayor aplicación industri al q ue el prensado; por 
u te último, por cada to 11 clada ele limón se o lJti enen dos kilo­
g ramos de aceite. 

En el cuadro 1 se proporcionan las especifi caciones fí sicas 
r quím icas del acPite ese nc ial ele limón obtenidas por mnLos 
procedimi e- ntos. clas ifi can do como del tipo A a l desti lado y 
tipo B al ce ntrifugado. 

Con el f!n el e C' l i tar su descompos ición en el medio am­
bi ente, el aceite esencial se envasa r n tambores de ace ro, nue­
,-os, con un a capacidad oscilante en tre 110 y 400 libras y se 
almacena en bodegas ped t>c lamente somb rPaclas. co n aire frío 
y c-irculant E' . ~ ' 

La rapacida d ele producción el e la indm:tri a nacional de 
accil l" esencia l de limó n se pu ede est imar Pn 4SO ton pla das 
anual ts de ace it e desti lado y -15 de aceite r entrifu gado . 

EX POHTACIÓi'i 

La expottacwn na cional el e aceite esencial ele limón ha sido 
re g istrada. n traYés de fra cción a rancela ri a específi ca , a partir 
de 19ci-O. Las Yentas extern as de este producto han signifi cado 
in gresos cada \·ez mayores, alca nza nd o el nivel de 76 mill ones 
de pesos en 1967. 

En el cuad ro sigui ente se presen tan los envíos na cionales 
de es te producto al ex terior. 

rT\ORO 2 

E.~:po rtac ión nacional dC' aceit e esencial di' limón 

(Cantidad 1'11. toneladas J valor 1? 11 miles de [)('Sos) 

A rios Cantidad In dice Valor 

1%~ 2Só 100.0 34 541 

l 9ó-l p,~ .i:2.H 15 l fl9 

196S 2fl9 112.9 46 flfl3 

19(¡(Í 279 109.0 49 79~ 

l % 7 :\99 155.9 76 213 

19GB ''' 44 17.2 9 095 

E 111:ro-mayo. 

in dice 

100.0 

•1-ti .O 

135.7 

144.2 

220.7 

26.3 

F t ' I.:\ TI-:;; : Ela l,o rado con da tos dr· los Anuarios E sta dí s ti cos de C:o­
mPrrio E x te ri or , S IC, y Tabul a res d' ' C:o m e r•' io E x tt> rior de 
l:t llin·r·•·i(,, C c n•; ral d L• E <; tadí c.ti ra , S lf' 

Los ,-olCtm c n e~ n, mi t ido~ nl t·xleri or dura nte los últimos 
cinco a ños ha n mostrarlo tend enc ia ge nera l c reciPnte. en virtud 
,!l- los cambio.~ en la dema nd a . A este fenómeno se cl el1e prin ­
c ipalmente la ca ída dt' los 1·olúmenes expo rta dos en ] 964 cuand o 
se e- nviaron sií lo 84 to rwla rlas. monto mn y infe rior a l de 256 
quP fueron remitidas el año a nte rior. En los años sigui entes 
los Yolúmenes exportados a um entaron considera blemente, recu· 
p <" r :í nd oor rl r- la caíd:1 sufrida en 19ó4 y stqw ra nd o los ni veles 
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de 1963. Las ventas reali zadas en 1967 asce ndi eron a 399 to­
neladas, 55.9% más qu e en el año base. Las remisiones corres · 
pondi entcs al período enero -mayo de 1968 l4 -l toneladas ) re· 
¡n·esentaron el 89 . 8 ~S del total registrado en el mi~mo lapso 
del año anterior, lo qu e da una idea de que las exportaciones 
del presente pueden ser simila res a las del aÍlo precedente. 

Las ventas se reali zan durante todo el año, aun cua ndo 
ti end en al aumento en los m eses de m ayo a octubre. 

El valor de los envíos muestra una tendencia regular al 
crecimiento a partir de 196~ , aum enta ndo en 120.7% de 1963 
a 1967, a pesar de la fuerte ca ída reg ist ra da en 1964. El de 
las remisiones durante enero-mayo de 1968 represen ta n 2.6% 
más que el co rrespondiente al mi smo pe ríodo ele 1967, he­
cho que permite supone r que los in g resos deriyados de la expor· 
tación de aceite esencial de limón en 1968, sen1 n sup eri ores 
a los del a ño an ter io r. Esta situación deri va de la tend en­
cia c reciente del precio ele compra en el exterior, especialmente 
en el m ercado nor tea m eri ca no . 

E l más alto porcenta je se ha diri g ido tra di cionalmente a 
Estados Unidos ; s in emba rgo, en los últimos años se d e~ta ca 
una mayo r diYersifi cación de m ercados. 

CU.-\DHO 1 

E:xportación nacional de aceite esencial dP linuín 
por princip::tles países clf· d!'stino 

(Toneladas) 

Países 

T o t a l 

Estauos U ni dos 

% sobre el total 

Reino U nido 

Francia 

P a íses Bajos 

Espa iía 

Italia 

A rgenlina 

Cl.•il e 

Ot ros 

1963 

256 

246 

9(i 

(j 

2 

1 'J{i-1 1%5 1966 

34 289 279 

f ' i- 273 263 

p,g 9-1 9-1-

t¡ JO (> 

:J 

2 2 

2 

1 

2 

3 

1967 

399 

:l/7 

9~-

(j 

4 
9 u 

3 

2 

1-TF.I( TI-:s : E la l,o ra do con da tos de los Anu a ri os Es tauísti cos J e Co­
merc io E xteri or, S IC, y T abulares de Co nw rrio Ext•' ri or dt~ 
la Di rer"i ón CenPral dt' f: , ta tlí ,. ti n t. , , ,._ 

De nuestros etl\·íos al rx te ri o r dr a r- r ile rse ncial de limón. 
r l mr r r nclo es ta rl ounidr n~e absorbió r l 96 ~1 en 1963, r l 88 % 
r n 1964 .. r l 9LI.% en cad a un o rl E' los a ños s igui entes y en el 
pr ríod o Cll !'ro-m aro d1 · 1968 c-1 90.9 po r cient o. 

comercio exterior 

Las compras de ese país, a excep cwn de 1964., fueron ele­
,·ad as y de mayor importancia en cada año hasta superar las 
de 1967 en 57 % a las corrrspondi entes a 1963 . En el período 
enero-ma yo de 1968 se envia ron a ese país 40 toneladas. 

D e los demás países adquirentes, destacan las compras rea ­
lizadas por Renio Unido y Canadá, que en 1967 dem andaron 
6 y 4, tonelad as, resp ectivamente ; le siguen en importancia 
Francia , Países Ba jos y España a donde se enviaron 3 ton e­
ladas a cada uno de los primeros y 2 al úl timo, en el mismo 
año mencionado. Compradores esporádi cos ha n ~ ido Italia , A r ­
gentina y Chil e, países qu e ha n adquir ido montos ai slados y 
de m enor s ignificació n. 

N o obsta nte la co ncentració n de las 1·entas en el mercado 
de Es tados U nidos, los es [ u e rzo~ p rornoc ional es se manifi es tan 
en el c reciente número de p aíses qu e están adquiri endo el aceite 
rse ncial de limón, entre l o~ qu e :~ e locali zan p aíses productores 
y exportadores de estr aceite. 

Generalmente lo,- cn1·íos a l ex te ri or se realizan en barco. 
por resultar m ás redu c ido el cos to de transp ortación , utilizá n: 
dose principalmente l o~ puertos de Verac ru z, Ve r ., Tampico, 
Tamps., lVIanzanill o, Col.. ,- Acapul co, Gro. 

La di stribución del ace ite esencial de limón m exicano en 
el m ercado intern ac ional se reali za por la U nión N acional el e 
Producto res de Aceite de Limón . Con es te objeto la U nión 
ti ene agentes de 1·ent LJ s e:' la blecidos en difer entes países, y en 
l o~ que no h ay J eprt'~Pn t a ntr ;: la;: op ern cione;;: se contratan 
direc tam ente en t re d ic ha o rga ni zac ión y el adquirente. 

R égimen de cxporlación 

Los envíos ex te rno~ el e aceite PSP nc ial de limó n son reg idos po r 
la Tarifa del Impu es to General dP E xp orta c ión. Pn la forma 
señalada r n !' l cuadro ~ i gui e ntr : 

CUADRO 4. 

R égim('ll. de expnrtacirín de aceite esencial de lúnón 

Fracción 
arun <.:e laria Conc.:pto 

S41.00.05" Cuando se exporte den· 
tro de la cuota anual fija 
que seii a le la Secre ta rí a 
de Ag ri cultura y Gana­
derí a 

S-ll.OO.Oó'' Cu ando no ll f' nf' los r~ ­
quis itos de la fra ~r ión 
54.1.00.05 

Unidad 
d e apli­
cación 

Cuotas 

Especíjica 
S cts. 

~Xf' nt o 

20.00 

Requi e re ¡w rmi so de la Seneta ría J ., Tnuu ,; tria y Comt·rr·in. 
K :-..- : K il ogram o neto. 
r !J EN TI-: : Tarifa del Impu es to \.enPral tl n Export ac it'>n . 

AJ 
va lorem 

% 

Ti\ TPORT.-\f:JÓ:'\ 

Dallos lo~ diferentes tipos dr a re it r esencial el e limón existen­
tes en el m ercado mundial. Méxi co d ec tli a a lgu nas compras 
en el extr ri or de clas!-'S q ue no se fa lJri can r n nu es tro país . 
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CliAD HO 5 

l111porta r:ián nacio11 ul de aceit e i'S I' IIciul de /im án 
pur principales puÍst's d, • un {!;<' !l. 

( Cuntidad en tun t'ladas ·1· valor en lllif ,·s de pews) 

840 

--- --- - ----- ---- ·-------- ----------------- ---------
/'JI¡f¡ f<n,; / <ilí/1 , .. 

r:untidud J 'alor Cru>tidwl V11/ur ( .'ulr•i.!ud J' u/ u1 

1 1 lb::~ l) 1 U 53 16 ~: fl-tO ::. f, ] Q 

E; ta. los Un idos j llé.3 :-1 1 ui 3 11 1 r;u ¡ 1 4ó~·, 

Francia 
., 

' 
Brasil -J u ., 

:t~ .·- , 

li alia . .., ,.. 
](-, 

A.rg;t lllina 

Otro~ 

------------------------------ -------------
Eneru· lll ayo. 

'' '' Cifra menor qLle la unida d. 
Fl!E!\ TE: Elaborado con da tos de los Anua rios Estad ísti cos de C:um ~ r. · in Ex teri or , str , Y lo.; TaiH il <lres de ConH·n·io E, t.- rior ,k la lliren·i ún 

f. pnPral de Eot aclíslica , ' tr: . 

Los montos importa dos a unwnlaron de 7 tontlarlas t' n 1965. 
a 9 en 1966 y a 16 en 1967. E n PI 1w río do enero-mayo de 196/:L 
lo:l volúmenPs adquirid os riPI e.\terior a:'t ·encli e ron a 5 tonP­
Iadas (30. 1 )f de lo co rrespond i t' ntt' a 196 7). E l Yalo r el e la~ 
importa cion e~ realiza das e n 1967, año en que se regis tra el 
tn a yo r \·ol um en, asce ndi ó a poco mú~ de dos millo ne,; de p e,; o,; ; 
<'1 dt· l o~ rlo::: a ñ o~ antPriorP~ n>ha ,o.ó el mi ll ún de pe;:;o ~ . 

Los montos adq uirido" ha n pton·nid o bási camente ck sde 
Esta dos U nillos, en dondt' ex iste el lim t'n t amar ill o g rand e . Otro~ 
pa íses abas tecedores, aun c ua ndo f•n forma e:-porádi ca , han 
:- ido, Pn orde n de im porta nc in. R n t"il, A r¡ee tJtin a y Fra n r· i :~. 

R égim en de importación 

La compra extern a de acl'i tt ' t>~ en c i a l de lim ón se encuent ra 
g rava da, según lo seña la do por la i'l ueya T a rifa del Impues to 
General de Importa ción , r n SLI fra cció n 33.0l.A .185 " A ceite 
Esencial de Limón", co n $4.0 .00 por kil og ramo bruto más 60 j 'c 
ad valorem, con un p recio o fi ci al de $ 140.00 por kilo gram o 
bruto. Además, ;:;e requi ere ]Wrmi ~o d l:' la Sr-crPtar ía de ln rl n' ­
tri a Y Comercio. 

i\ [E HCADO :'IJU :\DqL 

Debido a q ue la especie de li mó n df' nominacl a citrus aurrmti­
jolia S t.vl' ingle se locali za principa lnwnk en tenitori o m l:'x i­
ca no, así como en a l gun o~ de l o~ pa í,.: e,; an till an o;:;. de los qu f' 
se ca rece de información. Sf' p ueciP con~ id e r a r que la produ c­
ción mundi al de aceite '· lilllt- oil ' . f' s tá cl r te nninad a p or la de 
Méx ico y, por lo tanto, los \'olúmenes t'Xpo rtados por es te pa í" 
pueden e;:; tim a r~e como represt·nta li l·os del to ta l mumlial. 

En t'l a núlisis de Ll s expo rl ac iones m ex ica nas, se d e~ l ac-.'1 
la j)h' pondtcrallcia qu t· ti f' JH' t·l mf' rl'a do nor teanwrica no. For 
lu qu e las ca ntid a cle.;;; ah~orbida ;;: por é~ te también 30 n indi<·a ­
livas de Ja si tu ac ió n mundial. En J a~ cif ras el e importación d t' 
aceite esencia ! de li món (" lime oil-- ) de Es ta rl o~ Un i d o~, d P~ ­

laca n las a clqui ~ i c i o n es rPalizarh" e n :VIéx iro y e 11 l o~ paÍ"f'' 
an till a nos. 

Las compras no rtea m e ri ca nas de ace ite l:'senc ial de lim ÚJ t 
ha n presenta do un a tend encia a lci :; ta , interrumpid a po r un a 
IJnlsca ca íd a en 1964. Loo vo lúmenes adqu iridos por es te paí ­
<"JL el ex terior pa ;:aron de 177 A toneladas en 1963, a 427 .:-\ t' JL 
1967. equiYa li end o <1 un \·ala r d t· un poco más de 88. ~\ mill o­
ne;: de pe~O .'. 

En el cuadro 6 se p uede aprecia r la importancia que ti e ne 
}l éx ico en el abas tecimi ento de la demanda de Estados Uni do~ . 
la que ascil:'mle de 14 1 tonela das en 1963 , has ta 3'17.9 tonela­
das en 1967 , con un aum ento de 141 ~(, pn el p er íodo, no oiJ,;­
lante la redu cció n sufrida en ,.¡ año de 1964 t'll el qu e se 
c·xportaron 96.6 toneladas. E l \ a lor de las compras estado uni ­
de nscs sigu ió la mism a tend enc ia q ue el volumen, represPnta nd o 
1111 i ncrem ento de 24.7.6 % , ~i se compa ran l a~ ri fra~ ex ! rf'm no 
df' l per íodo. 

La participación de M éx ico en 1967 , fu e Lkl 8l.4 yé en 
relación a las com p ras totalc~ , ocupa ndo t•l pnmer lu gar e ni n· 
los abastecedores de ese m ercado . 

D e los dem ás países señalados en el cuadro 6 H a ití · · ~ 
el segundo abas tecedor y a un cua ndo los nivele-,- re¡! iqra do­
;:o n muy inferiores a los de Méx ico. és tos muestran una ten­
denc ia a lc ista ininten umpicla. pasa nd o de 30 .'1 ton elada,- l' LI 
'196:1 a 63 e n 1967, co n un va lo r de 12.4. millones de pe:'O" 
f' n el úl ti mo año . Ja ma ica , Trinid a d y L eewarcl. h an e n via do 
ca ntid a des muy pequ r ñas, ~ i endo t·l p rim l:'ro el de mayo r itn ­
porta nc ia. 
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CUADRO 6 

Estados Unidos: importación de rr ce i.tc esencial de lim ón 

(Canúdad en lonefadas :r w lur en lilifcs dr; pesos} 

comercio exterior 

--------------- -- --------------- -------- - - · 
1963 1964 ¡ r¡r;s 1966 1967 

~------·-- -- ~ -- -----------------· ~ -- ---------- -- - --- - --··- ·----· 
Can tidad Valor Cnntidud Valor Ca11tidad Valor Ca11tidarl Valor Ca11tidad Valor 

--------

Total 177.4 25 412.5 1 39.~ 23 .387.5 307.:> 55 662.5 296.6 !)ti 237.5 ·127.3 Rfl325.0 

T otal de los pa íse~ 
seña lados: l7 l.6 :NB2S.O 13iU 22 200.0 300.7 54 537.5 ~90 .3 54 (}62}i n3.t> RS 537.5 

México 1 141.0 20 100.0 91í.ó 16 712.5 258.5 ·H 350.0 '237.7 44 487.5 347.9 72 575.0 

Jnmai ea 0.2 250.0 "' .!..ti 350.0 37.5 -o 
{ .... 1 712.5 

H a ití 30.4 :J. •1·25.0 ?.3.6 ·1-937.5 IO.B 7 050.(1 ·~5 .3 ll762.5 63.0 12 437 .5 

Trinidad 50.0 0.9 200.0 l.l 100.0 1.8 3B7.5 

Leeward 0.9 137.5 

Otros 5.tl 587.5 5.9 1187.5 6.8 l 125.0 6.3 1 275.0 13.7 2 787.5 
------

1 Las cifras ~l" íía l adas para es te país no coi nciden con las in dicadas en la ser ción cotTe8pondi r nte por hahersc obt eni do el-: fu eni F$ di f P. r Pn tes. 
~ Cifra m enor qu e la unidad. 
FIJF.i'Tt; : F.lnhorndo ron dato' drl FT-110, l :!5 y l 3S del DP.pa rt nm 10nt o 

En otros p aíses ameri caJLos, la s iluacwn que prel·al l' e<: •:s 
la s ig uiente : en el aná lisis de las compras ex ternas canaJie ns<·::o 
de es te producto, solam ente J amaica y Trinidad-Tobago h au 
enviado periódi ca y regularmente al guna~ can tidades que au n 
~iendo de reducida ma!mitud da n una idra de la estructura 
,- amplitud de ese merc;do. 

En 1963, es tos países colocaron en Ca na dá 4. 696 kilogra ­
mos, vo lu men qu e habiendo aumenl ado a 4 715 en 1965, des­
cendió finalmentP a 3 828 en 1966. Estas compras r epresen ­
laron alrededor de lOO mil pesos t• n 1963 y 1964· y aprox i­
madamPllll' 60 mi l en 1965 y 50 mi l en 1966. 

E n la rr~gión s urarnericana, en donde es culLi va da la otrn 
\'ariedad de limón y de la cual se obtiene un aceite esencial 
diferente, no se resgis tran en forma específi ca las importaciones 
de es te producto, por lo que no se puede cuantificar la de­
manda de la región, pero la existencia de una importante 
industria de bebidas y alimenticia, de cosméticos y perfumería, 
permite señalar la existencia de un mercado potencial de m ag­
nitud a tractiva, 

J gua] fenómeno se presenta en la regwn centroamerirava . 
a un cuando C"l me reado rrsulta más l imitado. 

Cotizaciones 

Los precios intern acionales de aceite ese ncial de li rn ón en el 
mercado norteameri cano, principa l a rl qui r~nle mund ial v del 
prod ucto m exica no, se presentan en el cuadro 7. 

E l precio promedio del aceite esencial el e limón m exica­
no ("lime oil") en el m erca rlo e:- tadounidense. ha mostrado 
una tendencia al cista sos te nida . aumentando de 183.53 peso~ 
por kilog ra mo en 1963, a 230.9:3 en 1967, valor sup erior en 
25.8% a l del primero de los años mencionados. En el m es 
de julio y los primeros días de agosto de 1968, el p rec io se 
sostuvo entre un límite mínimo de 220.40 y 241.13 pesos por 
kilogramo. 

de ComP.tTio rle Estados Unid,,, , 

ClJ.-\ VR O 7 

Cut i;;aciones promedio d el ace i. tr• ese11 cial de limá11 m e x t.Cü- IIU 

(F()B Nueva York} 

A 1íos Pesos por kilogramo Índice 

1963 1R:l.53 100.0 

IYM :~o ·;. 111 11 3. :~ 

1lJ65 21ú.kY 1JH.2 

1966 229.21! 124.9 

1%7 230.93 125.B 

FUENTE : Elaborado con tlat.os ti c! Oil, Paint mul Umg R eporter. 

Las cotizaciones de este producto pro,·c ni en lt> de lns Indias 
Occidentales son muy s imila rc;: a las <: orrt>.~po n d i c ntcs al pro­
rlu cto mexicano. 

Cra.vrí111,enes u la importación 

Los cuadros 8 y 9 co nti enen lus 2: ral"iitnencs · apli ca bl es a la 
imporl·ación ele . aceite esencial d e~ limón en las prin c ipa l e~ 
regiones t>n don de :-e colo<:"a el aceite de limón mexir.ano y r n 
a qu rll a~ en rl ond c r.xi ~ tr n pos ihiJjdades el e w nrl r> r el produr1" 
nacional. 

E n alg unos de los p a ÍSlcti miemb ros de la ALALC se ¡1plil:a 
un trata mi ento p refe reneia l n la impor tación de "ace il c esen­
cial de lintóu" proveniente de los p::!Íses de la WtHJ . 
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CUADRO 8 

Gravámenes a la importación de aceite esencial de limón en los paises que se indican 

País 

E~tados Unidos 

Canadá 

Países del Mercado 
Común Europeo 

Benelux 
Sin desterpenar 
Desterpenado 

Francia 
Sin desterpenar 
Desterpenado 

Alemania occidental 
Sin desterpenar 
Desterpenado 

Fracción 
arancelaria 

4523800 

26400-1 

33.01 Al 

33.01 BI 

33.01 Al b) 
33.01 Bl 

33.01 Al 

33.01 BI 

Libre 

Comrnonwealth 
libre 

Miembros 
% 

2.4 
2.4 

Libre 
2.4 

Libre 
2 

Gravámenes 

Nación más favorecida 
libre 

No miembros, actual 
% 

9 
9 

5.8 
12 

5.8 
10 

General 
7.5% 

No miembros, proyectado 
% 

12 
12 

12 
12 

12 
12 

Bolivia 33.01 I 

33.01 e 

20% ad valorem más 15% adicional. 

Colombia 40% ad valorem más 130% de depósito previo y 1% de derechos consulares y 
sujeto a permiso previo. 

Perú 33.01.1.99 100 soles oro por kilogramo neto más 30% ad valorem . 

FU.ENTES: Custom House Guide, 1967. 
Cnnadian Customs and Excise Tariffs, 1966-1967. 
Eurotariff. 
Tarifas arancelarias de Boli via, Colombia v P t>rú. 

CONCLUSIONES 

El aceite esencial de limón de elaboración nacional es del 
tipo conocido en el mercado internacional como "lime oil" 
el cual es obtenido del limón común agrio, limoncillo o " li­
món agrio mexicano" ( citrus auranúfolia SweúLgle), que 
por su estructura química, coloración, aroma y acidez le ha­
cen totalmente distinto del obtenido del limón gra nd e, ama­
rillo, denominado " lemon oil". 

La producción nacional se destina casi en su totalidad al 
mercado mundial por lo que su volumen depende del nivel 
de la demanda externa, estimándose que existen instalaciones 
semiociosas, que podrían utilizarse en la medida en que las 
compras desde el exterior lo requieran. 

La exportación nacional ha signifi cado un in greso de di­
visas cada vez mayor, alcanzando en 1967 el nivel de 76.2 
millones de pesos, con un monto exportado de 399 toneladas. 
En 1963 el ingreso logrado fue de 34.5 millones de pesos y 
los montos remitidos al exterior furron de 256 toneladas. 

Los mayores volúmenes exportados se han destinado tra­
dicionalmente a Estados Unidos, país que en los últimos tres 
años ha absorbido el 94% del total. Otros países adquirentes 
de relativa importancia han sido Reino Unido , Canadá, Fran­
cia, Países Bajos y España. En la región surame ricana sola­
mente Argentina y Chile, y en menor magnitud Brasil, han 
adquirido pequeñas y esporádicas cantidades. 

Las remisiones nacionales de este producto se realizan 
por la Unión Nacional de Productores de Aceite de Limón 
(UNPAL), utilizando agentes de ventas y distribución o di rec­
tamente. 

Generalmente las exportaciones se realizan por barco, re­
gistrándose las mayores salidas por los puertos de Veracruz. 
Ver., Tampico, Tamps., Manzanillo, Col., y Ar.apulco, Gro . 

El limón del que es obtenido el tipo de aceite esencial 
mexicano es cultivado casi con exclusividad en territorio de 

México. Otras regiones productoras son los países antillanos 
principalmente. En consecuencia, la producción mundial de 
aceite esencial el e limón, del tipo " lime oil", se concentra 
prácticamente en estos mismos países, principalmente en Mé­
xico, obteniéndose en muy reducido volumen en otros que ad­
quieren el limón y lo procesan directamente. 

Estados Unidos es el primer adquirente mundial ele esta 
variedad de aceite rsencial de limón, cuyas compras han au­
mentado de 177 toneladas en 1963, a 427 en 1967, con un 
valor de 88.3 millones de pesos. México ha sido su principal 
abastecedor, seguido ele Haití, Jamaica, Trin idad y Leeward. 

La tendencia creciente del mercado nor teamericano per­
mite prever volúmenes por demandar cada vez i11ás elevados, 
lo que se puede traducir en mayores oportunidades de colocar 
el nroducto mexicano en él. 

La demanda ejercida en otras regiones no se ha podido 
determinar, en vi rtud de que, por un lado, no se establece 
ninguna diferencia entre " lime oil" y " lemon oil", y por el 
otro, a que la importación de este producto se registra en 
fracciones genéricas ; no obstante, dado sus diferentes usos, 
tanto en la industria alimenti cia y de bebidas como en la 
farm acéuti ca y de perfumería y cosméti cos. se puede afirma r 
que el mercarlo mundial de aceite esencial de limón mexicano 
ti ende a ser cada vez mayor, especialmente en la región eu­
ropea, Canadá y Centro y Suraméri ca. En esta última P.Xi5ten 
mayores perspectivas r n cuanto a las fa cilidades que repre­
sentan la cercanía geográfi ca, la existencia de p referencias 
arancelarias y el crecimi ento ar.eleraclo de la población, así 
como el incremr nto constante de la actividad r conómica in ­
du8trial. 

Los precio~ pagados por el producto mexicano en el mer­
r:ado norteamericano han mejorado notablemente en los últi­
mos años, lo que significa un mayor atractivo para aumentar 
los volúmenes de exportación. 



CUADRO 9 

Gravámenes a la importación de aceite esencial de limón en los países de la ALALC que aplican un tratamiento preferencial 
cuando el producto sea originario de la propia regix5n 

Derechos aduaneros 

ad valorem 
Productos 

Régi- Unidad S. aforo 
Codificació-n men de o avalúo 

Adicio­
nales 

Otros de efectos 
equivalentes 

Ad 
valorem Depósito 
S. CIF previo Derechos Agrope-

N ABALALC Descripción País 
Trata­
miento legal volumen Específicos 

S. CIF 
% % % % % consulares cuarios Observaciones 

33.01.1.10 Aceite esencial de 

NOTAS: A. 

B. 

LI. 

LP. 

KL 

K. 

KB. 

os. 
S. 
S. 

Bs. 

limó;, 

Tratamiento a terceros 
Tratamiento a ALALC. 

Libre importación. 
Licencia previa. 
Kilogramo legal. 
Kilogramo. 
Kilogramo bruto. 
Pesos oro. 
Soles. 
Pesos. 
Bolívares. 

.E. Exigible. 
(a) Agropecuario. 

Argentina 

Brasil 

Chile 

Ecuador 

México 

Uruguay 

Venezuela 

países. 

A Ll 

E LI 

ll 1.1 

A LI 

B Ll 

A Ll KL 0$20 
B LI o 

A L! K S.32 
B LI K S.20 

A LP KB $40 
B L! KB o 

A LI K o 
B LI o 

A L! KB Bs. 2 
B Ll KB Bs. 1 

FUENTE: Elaborado con datos de la Lista Consolidada de Concesiones de la ALALC. 

90 1.5 o 1.5 Desterpenado 
90 1.5 o 1.5 no 
85 1.5 o 1.5 desterpenndo 

25 6 E 

20 6 E 

75 50 Destilado y 
20 o (a) prensado en 

frío 

40 20 70 E 

39 20 70 E 

60 3 E 

60 3 E 

18.90 117.3375 10 o E 

o o o o E 

5 E 
5 E (a) 

Req1tisi tos 
de origen 

Limón zo-
na! (CEP/ 

DEC. 5) 

CJ 
c:::::l 
3 
co 
~ 

s=. 
c:::::l 

co 

~ 
:::::.:! • 
c:::::l --. 
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Priná pales indicadores económico.1 de México 

Concepto 
Periodo d.r 

com¡wraciún línidtrd 
·- ·----·----~---------------------------------

Total .. ... . .. . 
í.omest ihl c~ 1 

ln duslri alPs o 

!!. Pl\00t.;CCIÓ:-i 1:-iOL: STR I.~l. 

Bienes de producción 
Pastas de celul osa al sul!ato 
Llantas pa ra aut omó,·il r para cami r• n 
Fibras químicas J . . .. . .• . ••... 

Acido sulfúrico ... . 
Sosa cáustica . ... . ........ .. .. ... . 
.-\maniaco anhidro •1 • . . . • • . ••••• 

Nitrato eJ e amonio* .. . ........ . 
Sulfato de amonio'' . . . . . .. . - .... . . . 
Superfosfa to de calcio . . ... . ... . .. . . . 
Urea ....... . . . . .. . . . .. .. _. 
Coque * .. .... . .. . -. . . . - -. - -. · · - -
Vidrio pl ano liso* .. 
~mm~ g~ ..... . . .. ---· · ·· · · 
Hi erro de 1' fu s ión " .... 
Lingote de acero * 
Tubos de acero s in cos tura .. .... - . . . 
Varilla corrugada " 
Cobre electrolítico . .. . . . . .. . . . .. . . 
Aluminio en l in gote 
Camiones de ca rga 
Carros de ferrocar ril 

Bienes de consumo 

Azúcar ... . . . .. ..... - .. .. . -
Cerveza . ............. . ..... . . . . . . 
AutomÓYil es de pasaj eros* 

111. I' Il011l"CCIÓ'> :\11 1'E HA 

Oro . . . . . . . . . . . . . . -. - . . --.-
Plata ..... . . .. .... . . .. . - ·-. --- ·-
P lomo . . . ..... . . . . ..... -- . .. --. 
Cinc ...... • . .• .. .. .... _ ... ..... . . . . . . _ 
Cobre .......... . . . . . . . , .. . . ...• .... ... 
Hierro 0 .. , ••••. •. , .••.••. • •• • • .• , •• .• •. 

Azufre .. .... , ......... . ...... • ....... . . 

JI", l'llOIJU CC!ÓX I' E1' 1lOJ.EH .~ 

Petróleo crudo procesado .... .. .. . . . . ... . . 
Gasolinas refinadas . . .. .... . . . ... ..... . . • 
Gases .. . .... ........ .. . .. . .. . .. • · · · . · · · 
Cornbustóleos . . ..... . . ....... . . .•. . . .. . . 

- V. PRODU CC IÓN P.ET ROQU Í M IC\ 

Dodeci lhenceno . . . . . . . . . . . - .. .. ... .. . . 
Tolueno . . ... . . ... •.... . . . .. .. . .. . . • . . . 
Benc:eno .... . .... . ... -

VI. CO l\lEI\ClO EXTER!OII 7 

Valor total de lu importaciún s 
Va lor total de la exportac.ión 11 

\"11 . CO~l EHC I O DE ~!Í:X I CO CON -L A ALALC 

Valor de la importac ión .. . 
Va lor rle la exportadón .. .. . 

i':ni'-'Vlayo 

" 

Ene-Mayo 

'~ . 

H 

En~:· Mayo 

Ene.-Junio 

Ene-Jun io 

Ton elada:; 

Tondada" 
Mi les de pi eza; 

T onr. ladas 

" Miles de m " 
Miles rle tonPlarla" 

Unirla de:; 

Miles eJe ~nelada s 
\-Iillones de litros 

UnidadP.s 

Kilog ranws 
Tfl nP!ndas 

f) 

Miles rlo m" 

" 

Ton r.la.-lar. 

\1ill onc5 de peso:< 

~·li!l a res de PfSO" 

----·- -~- - -
Cam.l,io f' Orcenwal 

en /9fi8 con rl'/tt -
{9(¡7 f') f) /1 t·ión a 1967 

-------------

1\8 92() 1116 191 1 9. '~ 

75 548 p,¡ 83,~ + 16.3 
13:H:.! l fl 357 -!- :)7 .. ~ 

74 9?.3 Rl .)7H +- 8.0 
1 ~39 l 39~ -1- 1 2.:~ 

:~:3 391 :.'6 595 -!- 13.1 
:116 81:! .1•10 457 -! L:! 

.í8 040 60 P.5~ + ·l. K 

90 047 1\1 3135 9.ó 
75 561 fl2 639 + cu. 

125 339 150 610 + 20.2 
117 451 134-481 + l -1 .5 

43 092 .¡2 735 O.B 
516 530 539 329 + 4.4 

5 IOB B 251:\ + 4~- .7 

:! (>3'1 :!%S + 12.4 
77S 09S --1-- :W.4 

1 481 l 64~ + 10.G 
70 .)2 1 lfJ '18 1 -- 12.7 

n n 75'-1 ~' 61 :!29 21..1 
23 B5?. ~2 600 o " ,) ,.-) 

lO -1-04- 11065 !- 15 
19144 ~~~ 330 +- · ló.6 

413 572 + :m.s 

2 06 1 2 006 ') -__ ¡ 

liO'J 611 -- o. :-~ 

¡·¡ 091 59 -¡ :):) -+ :!6.!1 

:> 132 1 656 ~2.:-{ 

428 50S + 1B.O 
liS 78::' 72 37<1 .L !1 . ~ 

')8 62~ l OO 33 1 + 1.7 

24 315 22 B59 h. O 

(¡()() 921 752 34(¡ --i 1:1 .2 
734 029 754-000 :~.H 

') <b90 10 323 ' 3.3 -¡-

2 664 2 970 + ll.S 
802 1014 + 26.'1· 

2 877 2 940 + 2.2 

18 391 19 .)S I -- 5.1 
:15 243 :lB 941 -i - l ()_'; 

15 246 .11 4-31 + 106.2 

10 625.'1 11 9:1 1..:' .L 12.'> 
7 079.0 71 8:):1 ~- l. S 

21'1 42R 22t\ Hl l -·- ·:u 
:)09 S7:! ?. :~7 srn . l. 12." 

!'\OT-\S: 1 In cluy e ca marón , o~ li ó n. sa rd ina. anchOYI' Ia. ~ i~ ~ rra. rn e ro. ahulún . lan¡;o~ t n . pPscado r re~r·o dP tnar no r~pecifil' :ldn y t l!ra ~ Pf- pPc ies rn · 
mest. ih le<. ~ lnrluyc sa rgazo!' de mar no f"'P''r· ifirndo~. harin a J e pescado v ntrn< P>< pPc ic' inunctrialr, . " In clnvr ra ,-,·"'- "'·e la to. nylon. 
hilo de • alt a tenacidad, fibra' poli•~;. t e r. r uer.-Ia." para ll ant a nylon y rayón. y fibra ' ac.r íli rrt~ cuya prncltH:r ir> n <' ll1JH '1:•"• 1' 11 octubre .-J ,. 
1967. ·• Cnrrespon_de a la prnducr.ión petroq uímiea. " In cluye fi erro-esponja . G C:P ITf'<pondc a l contenido metú lir-o dPI mineral dP. h ierro 
rxtrnldo. 7 Cnn1nren df~ únicam(•ntP e l moYilnien to de n1e rcaneías, ~xcluyP.n dosc la ¡mpnrtariún y la e xporta!'lón de: nd orr~ (oro, pla tn. 
~ te .). D a l '>S prf) ]iminnres para 1968. ' Inclu ye perímet ro' libres. 9 Tn clny(' r l's;, lun<' ir•n 1 pre liminar p:1ra 19fil v ]Clr,s) . ' ' Las r. ifra <; 
l'ntrespond i f'nle~ a 1967 difi er ,n de ln -; puhl i•·adas ant criorrnent.r cl r h ido a ajnstes o indusi,)n de nuevas fn "rd r:< . 

ru1::-;n : : Sc{; l"c turía cJ,~ Indu ;;lriu y Conu:r;:io. Pircctiún Gcnerlll ele Estn dísticn. 
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Balanza de pagos de México 1' 

(Miles de dólares) 
--------- -- -- ----

Cnn c epto 1966 1967 
-- - --------- --------- ·-------·-·- --- · - - --- - - --- ----

I. Balan za de mercancías y servicios - 296 116 5144(¡9 -----
A. Exportación de mercancías y ~ervi c i os . . . .. . . . 2 181183 2 198 472 

l. Exportación de mercancías n ........ .. .. . . . . .. . .. .. _ . 
_:.!. ,P,ro?ucciún de oro y plata b . . . . . . • . . • . . _ • . .•..• . 

J. J Ul'l SIIlO . . ......... .. ........•.. . 

l 162 763 1 103 799 
44 642 51 727 

328 358 363 104 
4. Transacciones fronterizas . . . . . . . . . . . . . . . __ .. . . ...... . 546 650 594 600 
5. Braceros ... .... . .. .. ... . . . ... . . . .. . . .. ... . .. . . . . . . .. . _ 11 409 12 920 
u. Otros conceptos ................ . ::!7 361 72 322 

l:l . Importación de mercancías y servicios (- .1 2 477 299 2 712 941 
· ·-·--···--··~ -----------~-----

l. Importación Je mercancías ........... ... . ..... . 
2. Turismo y otros e .... . .. . ... . . .... .. . .. . .... . 
:l. Transacciones fronterizas ....... . .... . .... . ............. . 

1 748 263 l 605 167 
135 988 162 556 
342 833 363 727 

4. Remesas al exterior por las inversiones ext ranjeras directas <1 

5. Int.ereses sobre deudas ofi ciales ......... ... ..... . 
203 734 216 526 

92 984 117 54-6 
i) Nafinsa y otros ............... . . . . ........... . .... . 

ii) Gubernamen tal ... . . ... ... . ....... . .. . .......... . ... . 
84 627 107 636 
!l35í 9 910 

6. Otros conceptos ... ... .... .. ..... ....... ... . . ........ . . 96593 104 323 

TI. li rrores, omisiones J' movimientos de capital a corto plazo (ne to) 89 018 233 972 
··--~------

III. Capital a largo plazo (neto) ...... . ........ . . . . . ......... . 213 191 315 281 

l . Inversiones extranjeras directas d . . . ..•.. . -.. .. .. ....•.. .. 

2. Compra de empresas ex tranjeras .. .... ..... . . . . . . . .. . . . . 
:'l. Operaciones con valores (n eto) ..... . .. . . . .... . . . .... . . . . . 

109 099 67 990 
64414 

7 479 54 721 
4. Créditos a Nafinsa y otros conceptos (neto) ... . ..•.. •.. . . 

i ) Disposiciones mettos fin anciamiento al exter-ior . . .. .. .. . . . 
ii) Amorti zacion es ..... ...... ......... . . . .. . . .. . .. . . . . . . . 

88 993 243 165 
540 898 681547 
451 905 438 382 

5. Deuda gubernamental (neto) ... .. .... . .......... .. .... .. . 7 620 13 819 

IV. Variación de la reserva del Ban co de Mé~·ico, S. A . (Suma de 1, I1 y 
lll) . ........ . 6 093 39 784 

XOTA': 11 Incluye corrección del va lor de la sa l. b Dedu cidos el oro y la plata utilizados en el país para fin es industriales. e Incluye los gastos de 
estudiantes en el extranj ero . <1 No incluye, según nueva práctica, las utilidades reinvertidas por no representar movimien tos internacio­
nales de fondos. P Cifras preliminares. Signo nega ti vo (- ) egreso de div isa s. - No hubo movimiento. 

t'L't:'< TI-: : Ba rlf'n de Méx ico, S. A. 

Com ercio e:1,lerior de México por grupos económicos 
(Va lor en miles rle pesos) 
----------- ------ -- --------

Exportación ~ l mportaciÓ11 

Grupos 
---------~-

'l'v tal ...... .. ....... .. .. . 
l. fliF. r\ES lJt; CO i\ ~l- \10 .. . . .. . 

:\ . No dmaderos ........ . 
l) Alimentos v bchi das 
2) No com eo tihl ~s . . .. . 

B. Duraderos . . ........ . 
11. BlE!'iES DE PROO L:CC IÓ :'i . . . 

A. No duraderos . . . . . . .... . 
B. Duraderos . . ... . ..... .. . 

'' No incluye revaluación . 

1967 

5 M65:l2 
:J 078 033 
2 936 94S 
2 718 316 

218 629 
141 Oflll 

2 268 499 
j 967 669 

300 830 

YUE'\'TE: Elahm·ado con da tos del Banco de México, S. A. 

Comercio exteri-or dP. Mé:-.;íco por continentes 
(Ton eladas) 

Mayo 
Continent es 1967 1968 

Total ' . . ' . .. .. 1446 217 1 3H 829 

Arn.:ricn 9'Hl53B 897 240 
F.urop!! 160 382 96 794 
Asia . .... . . . . . . . . . ..... 330 382 350 723 
Africa . ' . . . .... ... .. . ... 404 655 
Oceanía .. ........ ' . 6 511 15 

Enero a mayo 
/968 1967 

5 465 811 
31-17025 
2 961 853 
2 726 415 

235 438 
185 172 

2 318 786 
2 052 685 

266 101 

Exportación 
Enero a 

196i 

ú 916 457 

4 575 566 
1 062 883 
1 194 561 

28 795 
54 752 

H 729 9-ll 
l 461 020 

456.7M 
207 34-0 
249 424 

l 004 256 
7 268 921 
2 902 105 
4 366 816 

mayo 
1968 

6 280 477 

4 513 856 
597 787 

l 087 979 
14 098 
50 8!6 

rt : r.vrr~ : Elaborado con da tos de la Dirección General de Estadística. SI C. 

1968 

9 782 292 
. l 724 775 

432 745 
163 714 
269 031 

l 292 030 
8057517 
3 006 678 
5 050 839 

Mayo 
1967 

527 321 

-l20 758 
68 817 
36499 

200 
1 047 

V a.riación relativa 
Exportación 

1968/ 67 

:l.2 
::!.2 
0.:-1 
U.3 
7.7 

31.2 
2.2 
4.3 

11.5 

1 m¡Jonación 
· ]968/ 67 

' 12.1 
18.1 

- . 5.3 
- 21.0 

7.9 
28.7 
10.8 

3.6 
15.7 

lrnportaciÓ11 
Enero a mayo 

1968 1967 1968 

534 832 2 419 994 2 402 480 

473 403 2 119 399 2 134 7U 
tl9 430 212 473 215 872 

9 981 81199 44 556 
234 1 019 856 

1 784 5 904 6 422 



sumario estadfstico 

Comercio exterior de México por bloques económicos y áreas geográficas 
(Valor en miles de pesos) 

Bloques económicos y países 

Total 

América del Norte .... . ... .. . 

Estados Unidos ...... ...... . 
Canadá 

Mercado Común Centroamerica71o 

Costa Rica ... . ...... .. ... . 
El Salvador .... . .......... . 
Guatemala .......... .... .. . 
Honduras . ... ... ... ... .... . 
Nicaragua ..... ........... . 

Asociación Latinoamericana de Li· 
bre Comercio . .. . . . .... . . . . 

Argentina .......... ... . .. . 
Bolivia .......... , ... . . ... . 
Brasil . . .. . . .... ........ . . . 
Colombia . ...... . ...... , . . . 
Chile . .. ...... .. ... . . . ... . 
Ecuador . . .. .. .. .......... . 
Paraguay ...... . . ... ... ... . 
Perú ... . . . . . . ..... .. . . .. . . 
Uruguay . . ... .. .... . . .. . . . 
Venezuela . . , ...... . . . . . . . . 

R esto de América 

Islas Bahamas 
Panamá .. . . . . .. . .. ....... . 
Cuba ..... ..... . . .... . . .. . 
Puerto Rico . ..... . ... . . . . . 
República Dominicana .. .... . 
Otros países .......... , . .. . 

Com¡¿nidad Económica EtLropea . . 

Alemania federal . ....... .. . 
Bélgica . . . . .... . . ... ..... . . 
Francia .... ... .... . .... .. . 
Italia .... ........ .. . . .. .. . 
Países Bajos 
Luxemburgo ......... . .... . 

Exportación* 

Mayo 

1967 

1 056 066 

708 723 

702 017 
6 706 

14 518 

1840 
3 941 
5195 
1 655 
1886 

52 615 

10573 
510 

9 747 
1562 
9942 

953 
161 

7 866 
1850 
9451 

57 426 

10 401 
5 554 

37 650 
2112 

917 
792 

80969 

12 979 
10 320 
39 563 

6468 
11639 

1968 

l 076 189 

763 095 

748 966 
14129 

15 044 

3 304 
2 018 
6121 
l 237 
2364 

74310 

ll594 
750 

14 687 
6011 

15 288 
4 414 

425 
7 969 
2572 

10600 

8 714 

593 
4985 

130 
1556 

605 
845 

65 750 

23 233 
1525 

11 405 
23 997 

5 590 

Enero a mayo 

1967 

5 346 532 

3 448 213 

3 413 325 
34 888 

75 725 

12135 
16 222 
27 514 
7 917 

11937 

253 396 

50 803 
3166 

32 814 
13 299 
67 600 

4 312 
981 

29940 
lO 172 
40 309 

115 221 

12 291 
30 346 
60 292 

5 347 
3 013 
3 932 

481 038 

119 515 
33 112 

191 796 
80 609 
56006 

1968 

5 465 811 

3 850 100 

3 810 640 
39460 

84 767 

18 239 
16 952 
28 263 

6 798 
14 515 

299 310 

46 296 
2 941 

59 381 
28770 
66 273 
11295 
1493 

30 202 
8194 

44 465 

147 926 

3 220 
87 913 
41923 

6567 
3 269 
5 034 

307 243 

92 347 
lO 055 
91540 
69397 
43 904 

Importación 

Mayo 

1967 

1 853 580 

1172001 

1 151 311 
20 690 

2 492 

50 
70 

143 

2 229 

51 085 

12 513 

9 877 
241 

15 222 
1329 

420 
8 725 
2 502 

256 

14 456 

2 819 
3 988 

4 
5 038 

2 607 

312 782 

135 310 
16 770 
94300 
31475 
34 927 

1968 

2 107 354 

1 325 170 

1 288 381 
36 789 

5 768 

4 784 
76 

383 
44 

481 

41 842 

10 358 
1 840 

10 797 
189 

7 342 
1 085 

112 
7 237 
2 808 

74 

15 380 

5 512 
4 157 

2 
3 847 

1 864 

328 890 

175 974 
17 722 
66 421 
42171 
26 602 

Enero a mayo 

1967 

8 729 941 

5 709 715 

5 564 787 
144 928 

7 524 

2 520 
2 276 

428 
20 

2 280 

169 687 

54 061 

29 971 
1682 

44667 
6447 
1 277 

22 029 
8 557 

996 

68 582 

10809 
30 171 

391 
13 568 

25 
13 618 

1 400 184 

658 580 
101 554 
378 627 
159 731 
101 541 

151 

1968 

9 782 292 

6 451140 

6 300 693 
150 445 

16 896 

13 791 
342 

2 032 
195 
536 

182 149 

47 722 
7 479 

42 590 
1149 

31 202 
2804 

677 
35 252 
12 672 

602 

72 727 

21353 
28 455 

26 
4056 

1 
18 836 

1 535 490 

826 176 
76 473 

298 338 
196 599 
137 895 

9 



Asociación Europea de Libre Ca-
mcrcio 

Austria ......... . ... .. .... . 
Dinamarca .... . .. . ... . . . . . . 
Finlandia ....... .. . . .. . . · - · 
Noruega ... .. . . . .... . ... .. . 
Portugal .... . . . .. .. . ... .. . 
Suecia ...... . .. ... .... . . . . 
Suiza . . . . .. ... . .. . . . .. . . - . 
Reino Unido ........ . .. . . . 

C&nscjo de Ayuda Mutu.a Econó-
mica . ..... . .. .... . ...... . 

Alemania oriental . .. ....... . 
Bulgaria .. . ....... ... . . .. . 
Checoslovaquia .. . . . . ...... . 
Hungría . ..... . . ..... . .. . . . 

Mongolia ............ . ... . . 
Polonia ... ............... . 
Rumania ... ...... . ..... . . . 

URSS •. .....• ••• • • •. • • · - • • • 

Resto de Europa ... ... ... .... . 

España ..... .. .. . . . ... . .. . 
Otros países . . . ...... ..... . 

Asia ... . ... ...... .. . .. . .. .. . 

Japón ........ . . . .. .. .. . . . 
Filipinas ... .. .. . . .... ... . . 
Hong Kong ..... . .. . ... . . . 
India ...... ........ .. .... . 
Israel .... . ... . ........... . 
República de China (For.-

mosa) ......... ........ . 
Tailandia ... . ... .......... . 
Ceilán ....... . ... ... . .... . 
Federación Malaya ... . .. . . . 
Otros países ......... . ... . 

A/rica ....... . .. ............ . 

Liberia .. .. . . . ........ . .. . 
República Árabe Unida .. . .. . 
Unión Surafricana .. ... .. . . . 
Otros países ........ ... .. . . 

Oceanía ............. .. . . . . .. . 

Australia ......... .. . ... .. . 
Nueva Zelanda .......... .. . 
Otros países ..... . .... ... . . 

* No incluye revaluación. 

64 883 

29 
140 

5 
1113 
1445 
l 087 

51183 
9 881 

2167 

1064 
315 

772 

16 

l 309 

l 242 
67 

69 689 

46430 
19 

l 769 
8 928 

41 

4 645 
216 

2 
7 639 

956 

59 

520 
377 

2 811 

2 809 
2 

51 716 

166 
383 

57 
1750 

136 
36 770 
12 454 

988 

967 

21 

16 810 

16 772 
38 

78 695 

72197 
1466 
2 326 

2 
759 

810 
978 

157 

655 

3 

367 
285 

411 

411 

427 438 

415 
476 

1164 
2 786 
4 399 
3 320 

362 783 
52 095 

8 656 

l 175 
317 

6 686 

478 

31 222 

29445 
l 777 

475 556 

412 260 
6 267 

11551 
14 343 

96 

18 383 
l 878 

l 
992 

9 785 

12 720 

560 

7 319 
4 841 

17 317 

17 303 
14 

FUEN TE: Elaborado eon datos de la Dirección General de Estadística, src. 

313 668 

691 
2102 
l 215 
1407 
3 882 

528 
235 396 
68 447 

18 376 

l 
5 

99 

18 129 
24 

118 

53 508 

52 786 
722 

352 362 

315 440 
9 490 
9 096 
5 568 
1128 

7 658 
l 779 

329 
1874 

14098 

l 846 

l 546 
lO 706 

24 453 

23 663 
28 

762 

124 799 

2 500 
3 705 
4 902 
l 658 
3 603 

28 340 
26423 
53 668 

4 592 

174 

l 609 
429 

l 914 

466 

27 399 

27 314 
85 

122 003 

108 087 
173 

l 553 
187 
535 

l 709 

2190 
7 221 

348 

574 

411 
163 

21400 

21 133 
267 

188 624 

1199 
5 082 
6 039 

417 
1366 

50184 
47 006 
77 331 

7 054 

468 

2 236 
3 998 

297 

55 

40 236 

35 354 
4 882 

124 654 

109 944 
5 

2 348 
430 
926 

1822 
l 

3 242 
4941 

995 

559 

559 

29177 

28 969 
208 

696 932 

11765 
16 203 
16 949 

8 326 
8 293 

190 180 
129 445 
315 771 

29843 

1366 

22 015 
l 004 

3 892 
21 

1545 

107 246 

106 857 
389 

430 877 

369 337 
880 

S 868 
2 701 
1320 

S 716 
9 

lO 689 
32925 
1432 

2 641 

108 
4 

2121 
408 

106 709 

lOO 768 
S 941 

861 959 

7 243 
14695 
13 584 
6 341 
S 456 

270 749 
166179 
377 712 

31135 

2 602 
70 

19123 
S 036 

3 643 
4 

657 

146 922 

139 382 
7 540 

386 852 

333 750 
lO 

7 260 
2 753 
1964 

5411 
46 

16157 
16 973 
2 495 

3 lOS 

85 
23 

2 799 
198 

93 916 

92 018 
l 898 



SU principales ar/Íc¡¡/os de ;mpoi'lación 

L.'ncro a. mayo 
--·-·;ron elarlfl.< Millones tle ¡¡es''·' 

Concrplu /967 1968 19ó t 1968 
----- --- ·---- ·------- ·---------·· --

Total 
Suma de artículos se]pr·rionado" 
Automóvil e, para perf-onas 
Máqu inas herramientas y !'US 

partes sueltas .......... . . 
A para tos telefóni cos y telegrá-

ficos .. . .. . ......... . ... . 
Refacciones para a utomóvi les 
Chasises para a lltomóvi les 
Aviones de todas c lu, es .. , . . 
:\1ác¡uinas para la industr ia tex-

til y acesorios ......... . . . 
:\-fezcla» y preparaciones indus-

trial es . ...... . .. . . 
P e tról eo y ó ll s derivados .... . 
Hi erro o a"ero en lin gote>' o en 

pedacería 
:\Iotores es t a~ionarios de com­

bustión intern a y f. t: s partes 
sueltas .... . ....... . 

Sales y óxidos min erales ... 
M~c¡uina~ o apa ratos de diYersas 

llldustn as . .. .. , .. , . .. .. . . . 
Refacciones de metal para ma· 

quinaria . . .. . .......... . . 
~planadoras Y, conformadoras . 
Tractores agncolas ........ . 
Pi tzas para instalaciones eléctri -

cas ..... . ..... . .. . . .. . . . 
Abonos químicos . ......... . 
Lana . . . . ................ . 
i\1a9 uin a~·ia para produci r ener-

g¡a electnca .. ... . . ..... . 
Papel o ca rtÓt1 preparado o sin 

preparar ...... .. .. . .. . . . 
Hefacciones para apa ratos d" 

radio o telev isión ..... . 
Anti bióti•' OS no do,ificados 
Coj ines y clnunaeera<; ...... . 
Hule cru do na tu ra l o artifi cia l 
Máqu inas para la imprenta y 

a rtes g ráficas . . . . . 
Maquinar ia agrícola .... . 
Resi nas naturales o !' intéticas . 
Papel blanco para periódico 
:\Iáquinas para la in dustria · de 

papel o ca rtón .......... . 
Cami ones <.l e carga . .. . ... . 
Pasta de celulosa .. . .... .. . . 
Pieles o cueros s in cur tir dP. 
. ganado ,de . todas clases ... . 

É teres o es teres ..... .... .. . 
Insec ti cida>, parasiticida,; y Jn-

n1i gantes . .. . . .. . . . 
l\I aquinaria para la industria 

Je materias moldeables o de: 
p lásticos . . . ... , . . . . . . . 

H erramientas de mano . . . 
Alambre o ca ble desnudo de 

aluminio ... , ..... .. .. . 
Forraj es y pastu ras ........ . 
Láminas de hierro o acero .. 
Libros impresos .......... . . 
Leche condensada en polvo o 

en pasti 11 as ............. . 
Partes y piezas de refacción 

para aviones ........... . 
i\Iaterial fijo para ferroca rril 
Colores derivados del a lquitrán 

de la hu lla . ...... . . . ... . 
?viaterial rndantfl ¡Jara vías fP.-

rreas ................ . . . 
T ubos y ca ñerías Je hierro o 

acero y conexiones . ..... . 
Bombas para ex traer líquidos . 
Máquinas para ca lcular ... 
Filtros, lmjías y acceso rios 
Otros no selecc ionados 

~ -11 9 994 2 4ü2 480 
1 506 170 l -1.50 491 

tí:! 204 

7 71B 

22·W 
10 294 
:6 937 

1.30 

H 991 

15 123 
452 04·1 

.15:~ 130 

.'! 128 
120 U82 

3 52.'1 

4 506 
13 78B 

7 654-

2 270 
126 057 

5 tl52 

1406 

21 609 

112 
119 

~ 130 
~o 681:1 

1 49B 
4 347 

10 626 
4-~ 546 

805 
lO 014 
39 453 

15l.l73 
13 675 

1:!9•1 
1 560 

10 668 
27 009 

7 91S 
1 777 

IB24l 

192 
7 486 

504 

;; 960 

6ll30 
961 
217 
807 

913 824 

:10 2R'l 

9 92.'3 

2 725 
11575 
3:l 26~. 

291 

7 520 

27 078 
:w. ~ Rn 

269 lS7 

4192 
1M 459 

~- 418 

4 245 
6437 

JO 173 

2 568 
161 2.'32 

6488 

2 541 

21 312 

·153 
101 

1 640 
13 79.'1 

1 556 
4 721 

11387 
38 586 

1 873 
8 762 

32 551 

15 521 
11 695 

.¡ 628 

1 364 
1265 

8 439 
39 419 

9 124-
2 035 

11 106 

160 
22 774 

664 

7 064 

4 7!l8 
694· 
198 
375 

951 989 

S 1%A 
4SS.'l 

192.1 

207.S 
253.2 
175.8 

92.9 

:!()7.9 

150.5 
2293 

200. 1 

121.9 
17Uí 

158.0 

184.9 
262.0 

92.3 

96.2 
80.0 

121.3 

59.0 

75.8 

18.3 
ci6,1Í 
91.1 

122.9 

53.7 
66.0 
73.9 
83.1 

26.1 
66.1 
74.9 

77.1 
51.9 

-!0.3 

36.1 
54.9 

64.2 
36.1 
4-2.3 
43.3 

81.2 

64..4 
18.0 

28.8 

:l4.7 

61.1 
33.8 
31.(¡ 

24.7 
3 534.5 

FIJF.i'\TF.: Elaborado eon datos d~ l BatH·o de Méx ieo, S. A. 

r¡ 7ft'.:·: 
;) 9S5.:l 

tí07A 

.3 3 1. :~ 

317.S 
275.8 
238.5 
237.:l 

2:ió..l 

:.'1 9. 1 
2U. 7 

172.1 

168.(> 
166.9 

157.6 

155.9 
135.9 
l.) :l.'! 

121..'1 
110.4 
109.9 

87.6 

!l6.8 

86.1 
l\5.2 
80.7 
78.'1-

ne 
73.9 
'i3.1 
72.3 

70.5 
66.0 
63.6 

59.9 
59.8 

SIJ.6 

56.6 
5:J..9 

51.-J. 
50.4 
50.0 
~9.3 

49.3 

45.5 
42.!3 

42.0 

3!J.~ 

37.2 
33.(, 
32.4 
30.3 

3 826.8 

SO principales articulas de exportación 

Con ccplu 

Tntal ''' 

Sum a de artí culos oe l eec i onadn~ 

Azúcar 

Al godc\n 
Ca fé 
\fn íz 
:\ zu fre 
T omnti'; 

Cutt tarón 
Fru ta~ frescas 
i'etrók:o v sus deril'ado~ 

Carn f's f resr.us 

Cnnatb vacuno .. . . ... . . . 

Plomo afi nndn 
Espato flú or o fl uorita ..... 

Part es " · piezas de refacción 
para tn úqu in as y aparato~ 

Horm onas nat ura le;; o sintéLÍl'll <' 

Fresas a di cionadas de azúcar 
Concen trados de cinc 
Hortalizas frescas 
Frijol .. . .... . . 
Lám inas de hi erro o acero 
Cinc a finaJo . .. . ...... . 

Libros impresos 
T ubos de hierro o ar:e ro .. ... 
?\[áquinas, aparélto:-:; y material 

eléc tri co . . .... . . 
Oxido de plnmo . . . .... . . .. . 

Sal común 
:\li~l .os it1 c ri s talizablr•s 
.\li ~ l de a i>P. ja . 
Hilaza ;; o hilos de engavi lla r 

de henequén ... 
.\rte fa c tos elaborados de mela· 

les COlll\ln es , ..... , . .... . 
Co hre en barras impuras .. . 
Tn!' tr um en tos musicales y sus 

partes 
Hilaza;; n hil o,; de al godón , ;n 

m er(' eri zar 

M1•rcur io mi'!ú li ru 
Merli·· amentos y c:tl ti\·os i> íll'i~­

l'i oló g, ico;; ... 
Vid rio '' c ri ~ tal manufacturado 
Partes y piezas para l'!;hículos 

de t ra nsporte ..... . 
Azulejos y mosaicos ....... . . 
1\Iadera¡ corcho, corow y s tmt-

lares ............... · · · · · 
Cacao en grano ... , ...... . 
Ixtle cortado y preparado .. . 
Manufacturas de henequén .. 
Prenc..las de vestir . , , , , ... , . 

Bismuto en barras o afi nado 
P lomo en barras. impuras , .. 
Especia li dades de uso indust ria l 
Tolucno o xileno . . . . . .. . . . 
Brea o colofonia .. , ... . .. . . 
Henequén ...... . ... . 
Sulfato de culcio minera l .. . 

Otros no se leccionados 

* No incluye reva luación. 

·------------
l~'nero u m.ayo 

--r;;neladas il1 iliones de pesos 

196! 1968 1961 1968 

6 916 •157 

6 .'191 392 

288 306 
95 4r~í 

·~O 063 
710 352 
670 ilQ6 

183 881 
10 606 

6 280 477 5 346.5 S 465.B 

.5%7 514 

292 865 
99 62.'1 
-!6 883 

457 88:l 
553 752 
197 729 

9 481 

·1 623.5 4 798.9 

443.8 506.1 
4.'19.7 461.1 

107129 126074 

352.9 
52l\.O 
203.7 

·224.0 
261.9 
182.9 
206.8 

407.4 
303.7 
275.0 
237.9 
224.9 
179.9 
17!l.l 
14·1.9 
133.3 
119.3 
103.4. 

l 557 493 1 301 74'! 
9 17S 

.'13 645 
35 579 

274 83·1 

:! 233 
80 

28 019 
121 534 
64475 
30 632 
311237 
12 126 
l354-

160n 

2 491 
14 646 

1 29l\ 223 
:{20 ] 90 

R fltíO 

:.?1 b77 

5 306 
:! 676 

4 tí66 

2 52<1· 
:!2?. 

247 
~ 5S6 

837 
6 50-~ 

8 584-
4 069 
3 955 
5 683 

742 
291 

3 885 
7102 

31 692 
6 250 

13 265 
286 614 

525 065 

13 527 
.¡.:¡. 466 

38 583 
:l44 055 

.2 793 
80 

24 293 
120 586 

8.'1 054 
30 951 
42 952 
19 505 

1 711 
22 253 

~ 42!J 
15 179 

1 :!87 245 
lfl2 251 
15 751 

12 93:\ 

-1 253 
2 342 

7:J.l 6 

:! 113 
211 

:~ 1 8 

6HH 

1 502 
9 024· 

7 278 
.'1599 
2 728 
6 072 

894 
259 

6 275 
2 869 

22 516 
7 022 

12 157 
451 588 

332 963 

HB.2 
9-LO 

108.5 
74 .. 3 

43.8 
89.9 

102.2 
98.5 
59.9 
70.2 
47.2 
30.4 
52.2 
.'19.5 

54.0 
43.1 
43.9 
72.6 
13.:! 

69.:1 

35.3 
.'14.7 

20.5 

31.0 
30.9 

23.5 
13.5 

25.9 
17.3 

24.1 
24.6 
24.'1 
23.7 
20.7 
22.2 
11.8 
2~·.3 

19.3 
15.4-
16.9 
14.!l 

723 .0 

93.8 
91.5 
87.9 
87.5 
75.8 
68.5 
67.5 
61.4 
58.5 
57.4 

52.8 
45.5 
45.4 
41.2 
39.2 

38.:i 

37.6 
35 .6 

30.6 

30.2 
:.!9.ll 

28. ?. 
~H.O 

25.3 
25.1 

24.9 
24.2 
22.B 
22.4 
21.6 
20.2 
19.7 
19.5 
18.2 
16. 7 
155 
15.'1 

666.9 

FJj fi NTE: E laborado eon datos de lrt Dircceión Genera l de f: stad í• ti ca , SIC. 



banco nacional 
de 

• comercio 
exterior, 
s. a. 
INSTlTUClóN DE 
DEPóSITO Y 
FIDUCIARIA 

VENUSTIANO 
CARRANZA N" 25 

MÉXICO, D. F. 

ESTADO DE CONTABILIDAD CONSOLIDADO AL 31 DE AGOSTO DE 1968 

AC TIVO 

Caja y Banco de Méx ico . . .. ... . .. .... . 
Bancos del país y del ex tranj ero .. . ..... . 
Otras di sponibilidades ............ . ... . . 

Valores de renta fija . . ......... . .. ... . . 
Acciones .. ... ..... . .. .. ... .. ......... . 

Menos : Reserva por baja de valore~ .... . 
Descuen tos . . . .. .. . . .. . ... .. .......... . 
Préstamos directos y prendarios .. . ... . . . 
Préstamos de habilitación o avío ...... .. . 
Préstamos refaccionarios . . ........... .. . 

Deudores diversos (neto) . .. . . . ....... .. . 
Otras inversiones (neto) . .. ... . . .... . .. . 
Mobiliario y equipo . . . . . . .. . ... . . .. ... . 
Menos : Rese rva . . . . . .. . . . ... ... . ...... . 

Inmuebles y accione' dP Soc!'. ln mo k . ... . . 
Menos : Reserva . .. . . .. .. ... . . . . .. . . . .. . 
Cargos diferidos (neto ) .. ........... .. . . 

$ 32.501,656.54 
60.694,436.4 5 
12.155,621.25 
53.450,180.88 
35.445,450.00 
88.895,630 .88 

5.220, 789.88 
70.710,341.05 

942.400,232.85 
22 .303,637 .;)4 
13.858,759.82 

5.484,386.08 
4.637,530 .51 
4.67:1,763.05 
1.223,907.85 

P .. \ S l \'0 y CA PITAL 

D'epósitos a la ' 'ista .. . . .. .. . . . ... . .... . 
Bancos y corresponsales ....... .... .. . .. . 
Otras obli gaciones a la vi sta .. .. ... . . . . . . . 
Préstamos de bancos .... ........ ... ... . 
Otras obli gaciones a plazo .. . . . . . . . .. . .. . 
Otros depósitos y obligaciones ..... . . .... . 
Reservas para obligaciones diversas ..... . 
Créditos diferidos .. ... . . ....... . . ... .. . 
Capital social ..... .. . . .. . $50 .000,000.00 
Menos : capi tal no f'xhibiclo 16.491.400 .00 
Rese rva legal y otras reservas . ........ . . . 
Resultados clf'l ejt' JTicio en e u rso ... . . . .. . 

$ 62.341 ,638.08 
1.885,290.15 

249.847,374.22 
28.976,800.00 

293 .1 74,321.64. 

33.508,600.00 
672.975,842.10 

36.016,645.48 

CuENTAs D E ORDEN 

Títulos descontados con nuestro endoso . . . 
Avales otorgados .. ... ... . . . ... . ..... . . 
Aperturas ele créclito i rrf'vocables ... ..... . 
Bienes en fid eicomiso o mandato ...... .. . . 
Bienes en custodia o en administración . . . 
Cuentas de registro .. . . ..... .. .. ..... .. . 

$ 87.632,509.4.9 
:uoo.576,572.14 

130.017,439.51 
249.330,372.19 

6,331.124,725.66 

$ 105.351,714.24 

83.674,841.00 

1,049.272,971 .06 
169.479.231.62 

8.322,771.43 

846,855.57 

3.4-19,855.20 
2.082,160.21 

$1.422.480,400 .3::1 

$ 31.'1 .074.302.45 

322.151,121.64 
6,063.10 

21.250,271.82 
19.497 ,553.U 

7 12.501.087.58 
$1,4.22 .4 80,400.33 

$3,818.226,521.14 

6,580.4 55,097.85 
191.707,656.55 

El .'Jresente estado se form.uló de acuerdo con las regla$ dictadas por la Comi.· 
sión Nacional Bancaria para la agrupac1:ón de cu.entas, habiendo sido valorizados los 
saldos en monedas extra.n.iaas al tipo de coli.:ación del día. 

Se hace constar que, de !.as invers1:ones en créditos, la cantidad de $180.342.266.33 
representa activos cedidos en !{arantía. de créditos a. cargo de la 1~nstitución . 

Dáector General 
ANTONIO ARMENDARIZ 

Contador GPneral 
C.P. MAR IO GARCIA HEBOLLO 



El Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A., 
anuncia la publicación de una 
edición facsimilar de 

MIGUEL LERDO DE TEJ.\DA 

Precio $ 50.oo 
Solicitudes al 
DEPARTAMENTO DE PUBLICACIONES 

Venustiano Carranza 32/ México 1, D. F. 

Comercio 
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-e México 


